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Editoria Í

Las nuevas plantaciones de olivos

Ha llegado nuevamente la fiebre olivarera. Las

nuevas pla.ntaciones de olivos, por las característi-

cas particulares de este cultivo de necesitar una in-

versión fizerte, que no se amortiza hasta pasados

varios años, se han escalonado a través de nuestra

historia olivarera según períodos o coyunturas fa-

vorables, por el estímulo casi siempre de factores

que garantizaban el f uturo inmediato del comercio

del aceite. Creemos que en la épaca romana se re-

pobló con olivos una superficie considerable de

nuestras tierras; parece ser también que la deman-

da de aceite procedente de nuestra colonización en

A^nérica exigió nuevas plantaciones; la devastación

de ^zuestros viñedos por la filoxera a finales de si-

glo pasado deterzninó que ^nuchas de estas tierras

se plantasen de olivar, y ahora, pasados los años de

letargo en los precios del aceite, se dedica otra vez

gran atezzción a las ^zuevas plantaciozzes.

Acerca del olivo se ha discutido mucho, sobre todo

en lo referente a la calidad de las tierras que ocu-

pa, su mo^zocultivo y el porvenir del aceite de oliva

en el mundo. Pero ahora q2ze el precio de este acei-

te se empieza a acercar a los niveles del mercado

exterior, y aún existe un esperanzador nzargen di-

ferencial en relación a los precios italianos, que son

el mejor punto de comparación, muchas de estas

discusiones, relacio^zadas la ^nayoría de ellas direc-

tamezzte con la rentabilidad del olivar, van acen-

tuando 2cn creciente optimismo en pro de las nue-

vas plantaciones. ^

Por otra parte, la política del Mizzisterio de Agri-

cultzcra viene estazzdo desde hace varios años fir-

memente pronu^zciada en fa.vor del o^ivo. Aparte de
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las reiteradas y anuales campañas de poda, que

tanto éxito están obteniendo, así como los trabajos

y ayuda económica a los tratamientos de las pla-

gas, que este año ha alcanzado un valor de verda-

dera importancia, se están concediendo, e^z gran es-

cala, una serie de auxilios económicos a las nuevas

plantaciones. Todas las provincias españolas pue-

den beneficiarse de estos auxilios, que se solicitan

a través de las Jefaturas Agronómicas correspon-

dientes, y aun las provincias del litoral mediterrá-

neo pueden alcanza.r estos anticipos o subvencio-

nes acogiéndose a la Ley de 17 de julio de 1951

(prorrogada ahora con fechr, 23 de diciembre de

1961), que también auxilia, junto a otras especies

frutales, las nuevas plantaciones de olivos.

Por todo esto na es de extrañar que el año pa-

sado se plantaran en Jaén 6.000 hectáreas de olivar

y que en estos dos últimos años en dicha provin-

cia se hayan beneficiado de estas ayudas económi-

cas unas 4.500 hectáreas de nuevo olivar, y en la de

Granada, unas 3.500 hectáreas.

Todas estas nuevas plantaciozzes de olivo se es-

tán efectuazzdo, de una mazzera gezzeral, al amparo

de las ya existentes. Es difícil en todos los ambien-

tes, y aún más en el agrícola, crear una nueva orie^z-

tación sin que se apoye en unos conocimientos y

organizaciózz previa. Por eso los nuevos olivos se es-

tá^z poniendo precisamente en las zonas olivareras,

siendo las provincias de Jaén, Sevilla, Granada y

Cáceres, probablemente, las qzce van a la cabeza en

el número de hectáreas repobladas estos últi^nos

años.
Casi siempre se ha sostenido que el olivo es un

cultivo de laderas y que las tierras cerealistas no

deben ser puestas de olivos, aunque en determi^za-

das épocas se ha debido pensar de otra manera, a

la vista de los magníficos árboles existentes en bue-

nas tierras, como son los ejemplos clásicos de Mar-

tos y Lucena. Pero ahora que se piensa mucho en
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los costes de producción y se valoran por encima de

todo los precios de los productos en el exterior, los

conceptos de tierras cerealistas y olivareras se ven

rrzenos claros y se discute cozz más calor que nunca

la necesidad de una olivicultzcra más irtte7zsiva, co-

mo ha sucedido hace poco en Spoleto, donde los

técnicos italianos relacionados con esta rama de la

agricultzzra han considerado interesante continuar

la experimentación a la espera de la posible apli-

cación de una nueva téc^tica de cultivo, sin el exa-

gerado optimisrno con el que en España se ha tra-

tado de divulgar, y han unido también sus voces

en la defe^zsa de los intereses del aceite de oliva

ezt relaciórz cozz el MErcado Común.

La realidad es que todo hace pensar en que es

acertado efectuar nuevas plantaciones de olivos.

Por otra parte, nuestro arbolado está aviejado, en

muchos casos estrictamente por su edad y en otros

por el envejecimiento producido por las malas

prácticas de podas, que han acabado con ei vigor y

productividad de muchos olivos, por lo que también

seria interesante pensar en la necesidad de algunos

arrartques de árboles que han dejado de ser renta-

bles, con tal de que otras nuevas plantaciones los

szzstituyan.

Hace. unos años, la Dirección General de Agricul-

tzzru, hizo unos estudios d^° las posibilidades de plan-

taciones de olivos en las distintas zonas, asignando

a cada provincia urzas determinadas superficies a

repoblar. Ahora se demuestra el fv.ndamento que

tenían aquellas previsiones. Dejando aparte el dis-

cutido tema de las tierras buenas, lo que realmente

está claro es qzce contamos en España con una su-

perficie considerable de terrenos frescos, nzuchos

de ellos pedregosos, con distiztta coztstitución yeoló-

gica, pero inadecuados a zrztcchos cultivos, y, en

cambio, totalmente aptos para la rentabilidad del

olivo, como son los terrenos de mucfzas zonas de,l

interior, con basta^zte altitud, de climatología fa-

vorable a la fructificación y a la sanidad del olivo

en cuanto a los ataques de las plagas se refiere,

que pueden rendir, por esto zíltimo, aceites de cal^i^-

dad, que es precisamente a lo que hay que ^te^tder.

Como ejemplo característico de estos zo^tas tezte-

mos las laderas de los nzontes de Toledo, ezt sus dos

vertientes a las provincias de Toledo y Ciudad Real,

donde el olivo crece sa^ao y frzttea cora Jacilidad;

pero también existe^^t en otras provincias tierras e^z

las que encajarían bien estas nnevas plantaciones,

camo es la sierra de Gata y Las Hurdes, en Cáceres;

la zona de Monterrubio, e^n Badajoz; las estribaciu-

^zes de las sierras de Algodonales y Yegicas, dortde

confluye7z las provincias de Sevilla, Cádiz ;z/ Mála-

ya; varias zonas de Granada, donde se viezte acele-

rando el ritnzo de plantaciózt, como son las de 1^-

nalloz y Montefrío^, e incluso m2tchas hectáreas to-

davía de la provincia de Jaézt.

El problema está principalzrzente e^z adaptar es-

tas nuevas plantaciozzes a las m.ejores y nzás rcrci^o-

nales técnicas de cultivo, intentand.o al ^^rtn.xi^nto

ewitar los peligros de erosión ezz las laderas y a la

vez conseguir que la lluvia, que sig2ce siendo el fac-

tor limitativo por excelencia, produzca sus ^más be-

neficiosos efectos en todos los árboles de la hlcni-

tación, siendo ztrz tema a7^a^rte et que se reJiere a

las técnicas de plazztación en si, y que nterece ser

tratado en otra ocasión.



EI vigar híbrido en el algodón
^% r ^uca ^iwe^.t ^an^ro

Ingeniero agrónomo

Heterosis.-Con el descubrimiento de las leyes que

rigen la herencia por Mendel en la segunda mitad

del siglo pasado y eI desarrollo de la nueva ciencia

genética desde entonces se adquirió un esquema ló-

gico con el que, no sólo se explicaban las prácticas

mejorantes hechas más o menos a ciegas anterior-

mente, sino que proporcionó un método de va!or in-

apreciable para dirigirlas por un camino más rápido y

seguro.

Uno de los descubrimientos de más trascendencia

en agricultura fué la comprobación de la especial fa-

cu'tad de algunos hijos, híbridos de padres diferen-
tes, de aventajar en cantidad o/y calidad caracteres

de los padres.

Usualmente se conoce esta propiedad como hetero-

sis y, cuando se aplica a caracteres tales como vigor

vegetativo o rendimiento, se suele llamar vigor hí-

brido.

Koelreuter, probab'.emente el primero, cita en 1763

el vigor conseguido por él al cruzar dos variedades di-

ferentes de tabaco ; pero no llegó a tener el concepto

claro de la heterosis.
Knight (1799), Darwin (1868) y otros citan el vigor

conseguido en la F,, al cruzar dos variedades dife-

rentes de una misma especie o incluso dos especies

afines.

Darwin cita también la depresión vegetativa o pér-

dida de vigor como consecuencia de autofecunda-

ciones.

Sin embargo, la heterosis no alcanzó la importan-

cia que tiene como factor mejorador hasta que Shull,

East y Jones pub'.icaron sus trabajos con maíz en

U. S. A. a principios de este siglo.
Dos efectos fundamentales de las polinizaciones

controladas. en los que se basa desde entonces ia

producción de semilla híbrida, quedaron estab'.ecidos.

I.° Las autofecundaciones llevan consigo una pér-

dida de vigor en los hijos, que en muchos de ellos

llega a ser letal, eliminándose automáticamente. Con

autofecundaciones sucesivas llega un momento en que

se alcanza un vigor mínimo y una gran uniformidad,

que se mantienen constantes de generación en gene-

ración.

ĉ .° Este vigor perdido se puede recuperar, y supe-

rar en algunos casos, al hibridar dos variedades di-

ferentes, manifestándose con mayor intensidad en

unos híbridos que en otros. En la mayoría de los ca-

sos, no sólo se aventajaba a los dos padres, sino tam-

bién a las primitivas variedades de donde salieron los

padres.

El vigor híbrido, al traducirse en mayores produc-

ciones o en calidades mejores, tenía un gran interés

en cualquier tipo de plantas, pero muy especialmente

en las de gran cultivo, como cereales, algodón, pa-

tata, etc., en las que un aumento en el rendimiento

por Ha puede hacer cambiar sustancialmente la eco-

nomía de un país.

Esto Ilevó a buscar la heterosis en todos los cultivos

conocidos, por medio de fecundaciones a mano,

arrancando o esterilizando los estambres y llevando

po^en de otra variedad a los pistilos, operación ésta

que, en algunos casos de plantas autógamas, es muy

laboriosa y delicada.

El vigor híbrido se conoce ya prácticamente en to-
das las especies cultivadas.

En algunas plantas, como la patata, u otras arbusti-

vas o arbóreas que generalmente no se reproducen

por semilla, una vez obtenido un híbrido bueno, su
vigor se conserva constante de generación en gene-

ración, al reproducirse vegetativamente.

Las plantas que se reproducen por semilla tenían,

pues, un problema específico. EI agricultor que sem-

braba un híbrido bueno no podía guardar su semilla

para resembrar al año siguiente, pues, como conse-

cuencia de las autofecundaciones verificadas en su
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Foto 1
Cum^H^ dc htbrlduci^íu di^ m.úz i^n el ^ue se aPrecían los sura^s ,de Plantas c^stradus e rnnno crrranc^ado el y^^n:u•hu.

parcela de polinización incontrolada, se manifestaba

la pérdida de vigor y las cosechas se reducían.

El problema era, pues, poder producir todos los
años semilla híbrida a un precio asequible, en canti-

dad suficiente para abastecer el mercado.

El maíz, por la especia] disposición y tamaño de

sus flores (separadas y grandes la masculina y feme-

nina), se puede castrar a mano con re^ativa facilidad

en grandes extensiones. (Foto I.) Trabajando con él,

G. H. Shull, en l^^Of3, publicó sus ensayos sobre la

depresión vegetativa que sigue a las autofecundacio-

nes y el vigor recuperado al cruzar dos líneas. East

(1909) comprobó que el híbrido de dos líneas puras

era teóricamente muy efectivo en cuanto a rendi-

mientos, pero imposible su producción en escala co-

mercial, por !a poca cantidad de semilla recogida

por Ha y el consiguiente precio prohibitivo de ésta.

Jones ( I 918) sugirió cruzar dos híbridos simples pa-

ra producir el híbrido doble, con lo que se conse-

guían grandes cantidades de semilla por Ha a un

precio asequible. A partir de entonces, el maíz híbri-

do se em5_ e^ó a extender por el mundo entero.

Por ser la mayoría de las especies cultivadas de flo-

res hermafroditas, la castración e hibridación en gran

escala eran impracticables.

El descubrimiento de variedades androestériles so-

lucionó este problema en gran ní^mero de plantas.

La androesterilidad es consecuencia de un carácter

genético que hace abortar los granos de polen sin

afectar a los óvulos. Los óvulos de estas plantas que-

dan, pues, fértiles y receptivos ; pero, de no llegarles

polen extraño, no se desarrollan en semilla. Sembran-

do en surcos alternativos una variedad androestéril y

otra fértil, con la que se quiera cruzar, el viento re-

parte el polen de la fértil por toda la parcela, y la

hibridación es automática.

Se utiliza la androesterilidad para la producción de
semilla híbrida en gran escala de maíz, sorgo, cebo-

r^^t^^ ;^
.1bi•.la ^Iln^^lr^ ^^Bumhlr b^•^^n, qu^^ tr,^n^purla a^l pul^^n

ĉ c Li ^^arl^•d;i^l f^^r^ il .r la cast r,idu.
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Foto 3
1br,jai cílrestre Rn la flor fértil y la ^,^téril.

lla, tomate y pepino y algunas otras de menor impor-

tancia.

Algodón.-En el algodón, cultivo extensivo de

enorme importancia en el mundo entero, se conocía

el vigor híbrido desde hace muchos años y se traba-

jaba por conseguir un método para hibridar en gran-

des superficies.
El año pasado, la casa Dekalb Agricultural Asso-

ciation, INC. americana lanzó al mercado las prime-

ras variedades, que yo sepa, de algodón híbrido.

En el algodón, la flor está constituída de tal forma

que normalmente se poliniza a sí misma. A1 contra-

rio que en el maíz, las flores son hermafroditas, y el

polen, muy pesado, es difícilmente transportado por

el viento.

Se buscan, hasta ahora sin resultados prácticos, pero

probablemente con un gran futuro, caracteres de an-

droesteri^idad en el algodón. Publicaciones en este

sentido son las de Justus, Norman y Leinweber, J. He-

red 51-1960 y Richmond y Kobel Crop Science 6,

I 961.

El método utilizado por la casa Dekalb para hibri-

dar algodón en gran escala se basa en el descubri-

miento casual del poder esterilizante (para el polen

solamente) del producto FW-450 (2,4 dicloro isobuti-

rato de sodio), utilízado en principio como herbicida

sistémico. Aplicando este producto, mezclado con

agua, en pulverizaciones al aparecer las primeras ye-

mas antes de la floración, el polen, si no todo, en

gran parte aborta.

Siembran las dos variedades o líneas que se quie-

ren cruzar en surcos alternativos, dos de cada, y la

que se quiera castrar se pulveriza con este producto

a la aparición de las yemas con una segunda pulve-

rización y quizá una tercera a intervalos de unos sie-

te días, teniendo cuidado de no mojar la otra va-

riedad.

Por ser el polen muy pesado, la fecundación, sólo

con el viento, es pobre, y se desarrolla un porcentaje

muy pequeño de cápsulas en la variedad castrada.

Foto 4 Foto G
\ido d^^ cib^•,^.^s sllcestres I^•n r.^J^ dF inadera p:^r.i innsportarlo Iuspeetor haetendo la primera coiuprobaclbi^ de flores ectértles

^ ca^niwc ^t^ hibridación. y núm^ro dc ub^•,jns por plant^.^.
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Poto 6
'l'a.llus sin glaíndrilas, ^ene-marcador utllizado en la seSundu

comproba^•lún del Iron•i•nlaJe de hlbrldaclón.

La polinización la han hecho práctica por medio

de insectos. Con la abeja doméstica conseguían un

número de cápsulas por planta superior a las conse-

guidas sólo con el viento, pero insuficiente, y actual-

mente utilizan una abeja silvestre (bumble-bee) (foto 2),

que, por su mayor tamaño, tiene una mayor proba-

bilidad de fecundar la flor en que se pare. (Foto 3.)

Co'.onias de estas abejas viven en «nidos», en el

suelo, que se trasplantan en cajas de madera a los

campos de hibridación. (Foto 4.)

No siendo absoluto el poder esterilizante de este

producto, algunos granos de polen no abortan y, por

consiguiente, algunas de las semillas conseguidas en

una parce'.a no son híbridas, sino autofecundadas. Pa-

ra comprobar si la esterilización de los surcos «rnadres>>

no ha sidio satisfactoria, si por cualquier causa el

FW-450 no ha funcionado bien, se contro!a por du-

plicado el porcentaje de hibridación.

a) Una primera vez, en el campo durante la flo-

ración, los inspectores hacen un conteo de flores no

esterilizadas y del número de abejas por planta.

(Foto 5.)

b) Una segunda vez se comprueba el porcentaje

deseado al recoger la semilla, sembrando muestras de
cada partida en parcela de ensayo, en ]as que las

plantas híbridas mostrarán caracteres genéticos mar-

cadores llevados a la semilla por el polen de las plan-

tas que hicieron de padre. Las semillas procedentes

de autofecundaciones no los mostrarán.

Algunos caracteres utilizados para esto, por ser de

fácil reconocimiento, son : color rojo de las hojas en

la planta recién nacida, falta de g'ándulas en el tallo

y manchas rojizas en la inserción de los pétalos. (Fo-

tos 6 y 7.)
Este segundo conteo se correlaciona con el prime-

ro. Caso de aparecer una partida mal hibridada no se
lanza a' mercado.

E1 mayor número de variedades posible, de cual-
quier origen, diferentes en cuan[o a ci,ao, productivi-
dad, ca'.idad de fibra, etc., las conservan y mejoran

cada una en una parcela aislada, protegida con tela
metálica de malla muy fina para evitar las contami
naciones de insectos, y, a la vez. las hibridan tmas
con otras para comparar después los bíbridos que se
obtienen y separar los mejores. (Foto 8.)

Las variedades originales se van seleccionando se-

gún los caracteres que se bu^can y separando en sub-

variedades o líneas que se multiplican ais'adamente.

De un gran número de p'.antas de una misma va-

riedad, cuando el carácter buscado es el ciclo largo 0

corto, por ejemplo, se separan las más precoces por

un lado y las más tardías por otro. Con los años se

pueden obtener dos subvariedades de características

análogas, una más precoz que la otra. De la misma

forma se trata de crear, por se!ección masal de plan-

tas, líneas resistentes a enfermedades o insectos

(inocu'.ando artificialmente) plantas de cápsulas más

grandes, con forma determinada, uniforme, etc.

Caracteres indirectos ayudan en esta selección. Los

nectarios azucarados, característicos en la vena cen-

tral de las hojas, favorecen el ataque de la oruga de

la cápsula, por lo que se seleccionan las p^antas que

no los tienen o]os tienen en menor cantidad. l.a pu-

bescencia del limbo o pecío'.o se trata de eliminar

también, pues en la recogida. sobre todo a máquina,

se traduce en pelos que impurifican la fihra, rebajando

su calidad.

Estas líneas o subvariedades, cada vez más selec-
cionadas, se castran y cruzan en múltiples combina-
ciones a mano, y los híbridos obtenidos se comparan

Foto
^i:rnchas ro.ilza. ^•n I q Insen•I^in di^ loc 7^(talos (flor dr l;^ Ir-
qul^^rd^ll. Kcni^-marcador utllizado ^^n lu si^gund;^ i•omprobaclón
del porcent^.i^^ dc hibridaclbn. La flor de In d^`rv^^•ha, pruc^•di^ntr

dc una vcmlil;r antof^^^•undada. no Jas murtiir:w
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unos con otros y con las variedades más populares de

cada zona.

Los caracteres que, lógicamente, se buscan y se es-

^eran en:.on^r^r rnejorados en algunas de estas múl-

iip^es combinaciones son productividad, calidad y

uni^ormi^iad de fibra, porcentaje de fibra a algodón

bruto, fácil recogida, resistencia a enfermedades, etc.

Algunos de éstos se obtienen después de muchos en-

sayos entre híbridos diferentes ; pero otros, como el

vigor en la germinación y primeras fases del desarro-

llo, cápsulas grandes y vigor vegetativo en general,

s^ manifiestan en la mayoría de los cruces. (Foto 9.)

En esta fase creativa de los híbridos es importan-

tisima la lsbor a^l investigador, pues siendo prácti-

c arnen:e infinitos !os cruces diferentes posibles entre

un número grande de variedades y comp^icado y cos-

toso el ensayo comparativo de los híbridos obteni-

dos, tiene éste que dirigir con habilidad sus trabajos

para evitar ensayos inútiles y conseguir cuanto antes

un híbrido con las características que busca.

De cada línea se lleva una ficha con su origen, ca-

racteres, capacidad combinatoria, resultado de sus

híbridos, etc., con las que se organizan los cruces y

ensayos de los años siguientes.

Los híbridos, que en repetidos ensayos muestran

una franca superioridad, se empiezan a producir en

gran escala.

^'na vez comprobada la hibridación de una parce-

la por la inspección directa y los genes marcadores,

la semilla de '.a partida se desborra, se seca artificial-

rnente hasta un 8 por 100, se trata contra posibles en-

fermedades y se envasa en sacos de capas de papel

con juntas alquitranadas, especialmente diseñados

para proteger de la humedad : todo esto por lo com-

plicada de conservar que es la semilla de algodón.

I_os resultados de los híbridos conseguidos en los

Foto 8
^'arc^•lu al^lada p;rrr I;i multiplir•a^•(bn d^^ I:rs line:rs, protcgida

,.n t^•1 q nu9:ili^°i P;ira ^^^itar po ĉ ilrfev ^•unl:rminar^ioneF de txr
I^^n rciruño por los in.e^•tus.
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H^„t ^ ^
^'hor en las irrlmer:r^ f:^^fw del de^arrullo de un IrfUrldo (de-
recha) ^^ un.r ^•iriedad r•orriente (izrYUíerda) 'pllntadas ^en ia

mlcma fet•ha.

ensayos de las «Experiment Station„ de los distintos
Estados del uCotton Belt„ (Alabama, Texas, Louisia-
na, Georgia, Arkansas, etc., dan como promedio una

cosecha de un 12 por 100 superior en competencra

con las variedades más usuales de las distintas zonas,
Acala 1517 D, Rex, Plains, Empire, Auburn, etc.

Los rendimientos de fibra a algodón bruto, segírn
los híbridos, oscilan entre 37 y 40 por 100 en condi-

ciones normales de cultivo.

La fibra, de gran uniformidad y resistencia, es de

una longitud de 1'/^^ a I I/,,; de pulgada y con unos
valores «micronaire„ comprendidos entre 4 y 5.

Como consecuencia de la pérdida de vigor híbrido,

d.ebido a las autofecundaciones, la semilla resembra-

da de un año para ot.ro pierde en productividad un

6 por 100 en el primer año ; en el segundo, un 3 por

100, y desde el tercero no hay ventaja apreciable res-
pecto a las variedades corrientes.

Posibilidades,-De uno de los híbridos obtenidos se
hicieron ensayos en España el año pasado con resul-
tados excelentes, pendientes todavía de los datos co-

rrespondientes a resistencia, finura y calidad. Se acom-

paña fotografía del diagrama de la fibra obtenida en
España. (Foto 10.)

Se proyecta ampliar los ensayos este año.

EI vigor conseguido en el algodón lógicamente hará

ĉue los híbridos desplacen a las variedades corrien-

tes, como ocurrió en U. S. A. y está ocurriendo en

España con el maíz, sorgo y otras semillas. Cultiván-

dose una gran ^uperficie de algodón, esto es especial-

ment^ importante para el país.

Con descubrimiento y mejora de nuevas líneas, ob-

tención de híbridos más productivos, sisternas más
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perfectos de hibridación y, posiblemente, variedades

androestériles, los híbridos se irán distanciando cada

vez más de las variedades, repitiéndose en el algo-

dón híbrido, ahora empezando, lo que ocurrió con el

maíz hace relativamente pocos años.

Trabajos de investigación, mejora y ensayos en est.e

sentido, en colaboración entre centros oficiales y par-

ticulares darán como resultado la obtención de híbri-

dos adaptados a las distintas zonas e5pañolas.

Traduciéndose la mayor producción y la mejor cali-

dad en mayores ventajas económicas, es esto particu-

larmente interesante, por un lado, para el agricultor,

y por otro, para el Servicio del Algodón y las enti-

dades que con tan claro éxito han impulsado el cultivo

del algodón en España.

EI producir semilla híbrida en gran escala supondrá

un precio de ésta superior al actual, convencional

para proteger al agricultor. EI rendimiento por Ha.
compensa con mucho este aumento de precio en la
semilla ; sin embargo, para evitar el impacto en la
economía del agricultor habrá que rebajar la cantidad

de semilla utilizada por Ha., actualmente excesiva,
a una cantidad razonable, con un margen que ase-
gure la densidad de plantas por Ha. deseada.

La hibridación, pureza, humedad y germinación de

la semilla híbrida obtenida en España podría ser con-

trolada por el Servicio del Algodón en '.a misma }orma

que el l. N. P. S. S. lo hace con el maíz, patata, sor-

go, etc., etc.

ItII31JOC,RAFIA

Heterosis, J. W. Gow^en. [owa State ('^^lleqc Pres. 1415',3.
Gl ¢lyocfonc^ro en P,'s^^aryia, P. (`ruz Aufiún. 19^^IJ.
G'otton Srccl-Uc°rnlL Aqr. ;1.^a. ;'.1^;^?.
Crog^ Scic^ace, Richmon^l y Kobel. Ntím. G. J9(il.

Fato 10
Illagrama de la fibru obtentd^a e^n E^spafia.
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PL AGAS DE LOS FRUTALES

La cochinilla perniciosa o piojo de San José
^ot ^osé deG Carf^^o c^ ^ó^sze^-^a ĉ̂ ctero

Ingeniero agrónomo del Instituto Nncional de Investigaciones Agrcnóm^cas

Esta. famosa cochinilla, cuya presencia es motivo

de tantas dificultades para el comercio internacio-

nal de frutas, debe su nombre vulgar (San José

scale, en los países anglosajones; pou de San Jnsé,

en los de lengua francesa) a que fué descubierta en

Calífornia, hacía 1880, cerca de la poblaclón lla-

mada San José, donde habfa sido introducida con

plantas procedentes del Japón, si bien se cree que

el país originario de la cochinilla perniciosa es el

norte de China.
Pronto se propagó, con plantas de vivero, por

toda América del Norte y del Sur (Chile, Argen-

tina) ; más tarde, hacia 1930, en la Europa central.

En 1933 se descubrió un foco en la zona frutera

del Llobregat, pró^rima a Barcelona, y actualmente

existe en pequeñas zonas de las provincias de Lé-

rida, Barcelona, Castellón de la Plana, Va.lencia,

Alicante y Murcia.

PLANTAS ATACADAS.-Uria particularidad de este

cóccido es su extremada polifagia. Esta cochinill<i,

o caspilla, ataca a toda especie de árboles frutales.

tanto de pepita como de hueso, y también a nu-

merosas plantas de adorno, arbustivas o arbóreas.

Los árboles frutales más peligrosamente infesta-
dos son los manzanos, perales, membrilleros, melo-

cotoneros, albaricoqueros, ciruelos y cerezos.

Invade también al espino blanco y al serbal, así

como a sauces, chopos y otros arbustos.

IMPORTANCIA DE LOS DAfvos.-A pesar de la peque-

ñez de este insecto, su rápida multiplicación -en

las tres generaciones que se suceden desde la pri-

mavera al otoño- hace que, en condiciones favo-
rables, llegue a invadir más o menos completamen-

te ramas, hojas y frutos, a manera de caspa, con
sus escudos protectores. La pérdida de savia sufri-

da por el árbol invadido es muy grande, por las in-

numerables picaduras, con la consiguiente debili-

tación progresiva, si no se combate la plaga.

Sin embargo, los daños en nuestros climas son

menos graves que en los países del centro de Eu-

ropa,

Alrededor del punto en que cada cochinilla clavó

su pico chupador aparece una aureola rojiza carac-

terística, muy visible en los frutos de color claro, y

que también se observa en la corteza de las ramas

o ramillas y aun en la del tronco, en árboles jó-

venes.

Aunque en España los daños no suelen ser tan

graves como en otros países, la sola presencia del

insecto en la fruta de exportación es motivo de

que sea rechazada por los países importadores, que

desean impedir la eventual intraducción del peli-

groso insecto, aunque éste exista ya en alguna de

sus comarcas fruteras.

Por este grave peligro para la exportación de

nuestros frutos a los mercados extranjeros es im-

portantísimo localizar y extinguir los focos existen-

tes y los que pudieran aparecer en lo sucesivo, aun-

que aparentemente sean de escasa importancia.

BIOLOGÍA.-La cochinilla perniciosa inverna, ge-

neralmente, en su segunda edad. A1 llegar la pri-

mavera reanuda su actividad y crecimiento, hasta

alcanzar el estado adulto, después de sufrir otras

mudas. Se suceden a lo largo del año tres genera-

ciones, no bien definidas por prolongarse los naci-

mientos durante cierto tiempo; por ello se encuen-

tran a la vez cochinillas de diversas edades.

Los machos, más precoces que las hembras, al

llegar al estado de insecto perfecto abandonan su

escudo y salen al exterior en busca de aquéllas.

Mueren poco después de efectuada la fecundación.

Las larvitas (o neánidas) recién nacidas vagan

durante algún tiempo por la planta en busca de

sitio donde fijar su pico chupador, lo que hacen, si

encuentran lugar libre, en los alrededores del es-

cudo materno; en otra caso se alejan más o me-

nos hasta hallar un punto conveniente. En el sitio

donde clavan sus estiletes bucales permanecen ya

durante el resto de su desarrollo y hasta su muerte

si se trata de hembras.

El período de vída libre es breve, y las larvitas

que no logran en un plazo de pocas horas encon-
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H L^ 1.-Peras in^^adidas ix^r la^ <<caspillau o cochtnilla Pernlc[osci (I'lujo dc Sun do^i). (Foto E. F'. A., Madrid.)

trar un espacio propicio para fijarse, perecen; las

que lo consiguen, comienzan a chupar la savia del

árbol y en seguida procuran defenderse con el fo-

lículo protector.

PROPAGACION.-La difusión del insecto a distancia

se origina mediante plantones, injertos o estaqui-

llas procedentes de árboles contaminados.

Los arbolitos de vivero deben ser objeto de aten-

ta inspección y desinsectación para prevenir se pro-

pague la plaga en las nuevas plantaciones.

En los focos de contagio la diseminación natu-

ral se manifiesta extendiéndose, como mancha de

aceite, alrededor de los primeros árboles atacados,

y más o menos rápidamente, según las condiciones

locales de clima y de cultivo, densidad de la plan-

tación, atc. El contagio se produce por las larvas

de primera edad, que pueden pasar de un árbol a

otro llevadas por aves o arrastradas por el viento.

Las condiciones climáticas dominantes en Espa-

ña no son, en general, muy favorables a la "cochi-

nilla perniciosa", como lo prueba la lentitud de su

propagación a partir de los primeros focos descu-

biertos en 1932. Además, la cochinilla tiene algtzn

parásito de relativa eficacia. E1 origen de los nue-

vos focos debe atribuirse a los arbolit;os dc vivero,

como antes se indica.

CóMO coMBATIR r.A Pr,AGA.-Por el daño que sufren

los árbole^s invadidos y la depreciación de los fru-

tos, es importante combatir a la caspilla pernicio-

sa, contra la cual se dispone actualmente de insec-

ticidas eficaces. La lucha debe extremarse en las

zonas que producen fruta de exportación, para evi-

tar sea rechazada por los países importadores.

Para combatir eficazmente a esta cochinilla son

Fl,. '.-,^lanran q ^ita^^u^l^i por ^^I <<Pio.lo dc San •José).
i Foto r:. F'. A.. Madrid.l

1'ig. 3.-:Atipr^•lo di^ las ^^^;ispilla,^u u rseuduv pruterlure^ d^'I
in^^^^•tii a.unun^ualu^. tF'oto E. F. A.. Madrid.)
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1^ I^. d.-('a^pllla p^^rnl^•tosx ^l^• los Prutales (plaga o 1'IoJo d^
^an dus^^): a, cc^•udo de ia h^^mbra adulta; b. ^^^cudu di•l ma-
^^hu: o. ^•si•ama^ o i•ci•udus Protectores de eo^•hinlllas J^íci^ne ĉ ;
d, I;^rc;i múci rc•^din nacida; d, la micma muy^ aumcntada:
e^. eseudo Iccantadu iiara de^^^ubrlr 1:^ cochinilla que esGí di^ba-
to: f, h^^mbr:^ udulta, ^ t^>, ma^^hu udulto. ci^tos al microscoplo,

^^^gán (2ualntance.

fundamentales los tratamientos de invierno, época

en que pueden aplicarse insecticidas enérgicos sin

daño para los árboles, por estar entonces despro-

vistos de hojas.
Como insecticidas se emplean, de preferencia, las

emulsiones de aceites minerales diluídas al 3,5 por

100 para perales y manzanos y al 3 por 100 en los

frutales de hueso.
Hay también emulsiones de aceites minerales re-

forzadas con un 5 por 100 de di-nitro cresol (aceite

amarillo), las cuales se emplean a menor concen-

tración: 2-2,5 por 100 en vez del 3-3,5 que son las

dosis indicadas para las emulsiones de invierno co-

rrientes.

Según la intensidad de la plaga, puede bastar

con uno, o ser necesarios dos tratamientos. En el

caso de ser dos, el primero se dará en pleno invier-

no y el segundo poco antes del despertar de la ve-

getación, cuando todavía no han comenzado a hin-

charse las yemas. Cuando el tratamiento es único,

la pulverización ha de hacerse al final del invierno,

pero antes de que las yemas comiencen a hincharse.

En lugar de las e^nulsiones de aceite pueden em-

plearse los polisulfuros de calcio que ofrece el co-

mercio de insecticidas con una concentración de

32-33^ Baumé, rebajados con agtta hasta el 15-20

por 100, siendo siempre la dosis menor para los fru-

tales más delicados, como son los de hueso.

La época de aplicación es, igualmente que para

las emulsiones, desde la caída ^?e la hoja hasta poco

antes de hincharse las yemas.

El tratamiento con las emulsiones de aceite mi-

neral es muy eficaz, pero tiene el inconveniente de

que la delgada capa oleosa que recubre la corteza

después de la pulverización puede resultar más o
menos perjudicial para las ramlllas del árbol. Por

ello se aconseja hacer -por lo menos un afSo sí y

otro no- un segundo tratamiento con polisulfu-

ros quince o veinte días después de aplicar la emul-

sión de aceite, para eliminar la capa oleosa.

El gasto de líquido en estos tratamientos puede

calcularse en 4-5 litros por árbol de mediano des-

arrollo.

En los tratamie^atos de prima^vern pueden utili-

zarse los insecticidas fosforados de baja toxicidad,

como el malathion y el clorthion. El primero, ya

sea en forma de emulsión o de polvo mojable con

50 por 100 de riqueza en producto activo, se emplea

a la dosis del 0,4-0,5 por 100, o sea 400-500 gramos

(o centímetros cíibicos) por 100 litros de agua.

Se pulverizará una o dos veces durante el pe-

ríodo de actividad de las larvas, o sea hacia marzo

o abril, segítn las zonas, evitando hacerlo cuando

están los árboles en flor, para prevenir el corri-

miento.

Pueden también tratarse después de cuajado el

fruto y hasta quince o veinte días, como mínimo,

antes d2 iniciarse la recolección de la fruta.

La emulsión de xlorthion 50 pcr 100, de acción

enérgica contra las cochinillas, aunque algo más

cáustico para las plantas tratadas y también de

baja toxicidad, se aplicará a la dosis de 0,3 por 100,

debiendo cesar los tratamientos lo más tarde tres

semanas antes de la recolección.

Es importante el tratamiento de los arbolitos de
vivero, que son habitualmente los que propagan la

plaga a las nuevas plantaciones.

La desinsectación de los plantones se realiza me-

diante fumigaciones con gas cianhídrico en cabi-

nas especiales.
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Propuesta de un método para determinar
el índíce de calidad interna de las naranjas

^oz ^o'é ^or^o d`zaK^o

Doctor en Ciencias Qufmicas
Investigador del Patronato rJuan de la Ciervax del Consejo Superior de Investigaciones Cientffccs

I NTRODUCCIbN

En un artículo anterior, el autor de estas líneas ( I)

ha realizado un estudio crítico de los factores que de-

terminan la calidad de las naranjas. Eatos factores se

clasifican en dos grupos ; en el primero se incluyen

todos aquellos que ejercen alguna influencia en el as-

pecto exterior y presentación de la fruta a los ojos del

cliente, tales como la eliminación más completa po-

sible de frutos deteriorados, sucios, con marcas o se-

ñales de mohos, insectos o arácnidos, ausencia de

formas anómalas y tamaños demasiado grandes o pe-

queños, clasificación cuidadosa, determinante de una

buena uniformidad en los tamaños, selección de va-

riedades puras, resistencia a la putrefacción, color tí-

pico de la variedad, brillo, turgencia, co^ocación cui-

dadosa en ]es envases y cuantos detalles puedan co-

operar a dar a la fruta un aspecto atractivo.

Pertenecen al segundo grupo todos aquellos facto-

res que, basándose en la composición anatómica y

química de la fruta, son los verdaderos responsables

de su sabor, aroma, propiedades nutritivas y vitamí-

nicas y sensación más o menos agradable producida

en la persona en el momento de comer las naranjas

o de beber su zumo.

A los del primer grupo se les conoce con el nombre

de factores externos de calidad o factores determi-

nantes de !a ca_idad externa de la fruta. Los del se-

gundo grupo serán, pues, los factores internos de ca-

lidad o factores determinantes de la calidad interna

de la fruta.
Estos factores internos pueden a su vez clasificarse

como sigue :

a) Nutritiuos.-Proporción de zumo y, respecto a

éste, extracto refractométrico o grados Brix, azúcares,

ácidos, proteína, cenizas, etc.

b) Vitamínicas.-Acido ascórbíco, bioflavonoides,

otras vitaminas.

c) De sensación organolé^tica.-Indice de madu-

rez, sabor, aroma, color, comestibilidad, presencia de

semillas, etc.

CONCEPTO COMERCIAL ACTUAL DE LA CALIDAD

Hasta hace muy pocos años, en cuantos estudios y

clasificaciones se han hecho sobre la calidad de las

naranjas y en los acuerdos ínternaciones y manifes-

taciones de propaganda, salvo el valor correspondien-

te al índice de rnadurez mínimo, tan sólo se ha pres-

tado atención a los factores externos, no concedien-

do valor alguno a los restantes factores internos.

Según la clasificación en vigor hasta la fecha, es

posible considerar como fruta de la máxima calidad

a unas naranjas que, teniendo un índice de madurez

apropiado y gozando de una buena presentación y

tipificación, presenten, por el contrario, una mala co-

mestibilidad, un ^abor soso y desabrido y unos con-

tenidos bajos en principios nutritivos, vitamínicos y

aromáticos.

En la reunión que el Grupo de Agrios de la F. A. O.

celebró en Madrid en mayo de 1960 se discutió por

primera vez, y fué aprobada, la necesidad de que se

dictaminara la calidad de las naranjas atendiendo

también a los factores internos yue influyen en la

misma.

Por hallarse en período de estudio, hasta el mo-

mento presente no se ha dado publicidad a ninguna

clasificación de calidades de naranja en la que se ten-

gan en cuenta los citados factores internos.

CONVENIENCIA DE ESTABLECER UN fNDICE DE CALIDAD

1NTERNA Y CONDICIONES QUE DEBERÁ REUNIR

Para que los factores nutritivos, vitamínicos y de

sensación organoléptica, que influyen en la calidad de

1) Trabajo presentado en el 6.^ Conqreso Intc^rnaclonal dc

la Citricultura^ Medíterranea. Niza (F't•ancial. 21-24 mnYO dc 1A61^..
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las naranjas, pue^:an tenerse en cuenta en el momen-

to de confeccionar una clasificación, parece conve-

niente el establecimiento de un índice en el cual estén

representados los principales factores indicados, se-

gún su importancia. Para que tenga verdadera utili-

dad práctica, este índice de ca(id'ad inKerna habrá de

cumplir las siguientes condiciones :

I.° l.os factores elegidos para su cálculo deberán

tener suficiente importancia representativa en la ca-

lidad.

2.' Los valores resultantes de sus determinaciones

analíticas figu:arán en el cálculo del índice con un

coeficiente que permita su participacíón de acuerdo

con su importancia.

3.^ El conjunto de detenninaciones físicas, quími-

cas y organolépticas de los factores elegidos deberá

ser suficientemente fáci] y rápido para permitir su rea-

lización práctica por los organismos encargados del

control de calidad.

4.a El cálculo del índice de calidad interna deberá
ser lo más sencillo posible.

En realidad, para Ilegar a ca^cular un índice que

representase la calidad interna de la fruta, con toda

exactitud, deberían figurar en él, por lo menos, todos

los factores reseñados en la introducción de este tra-

bajo. Sin embargo, de esta forma, la labor analítica

que habría que aplicar a cada muestra sería excesi-

vamente larga y complicada para que pudiese ser uti-

lizada como método de control.

Por lo tanto, con objeto de cumplir en lo posible

las condiciones arriba expresadas, se han elegido los

siguientes factores:

Naranjas para comer ( en segmentos separados o

cortadas con cuchillo) : Grados Brix, acidez, índice de

formol, ácido ascórbico, sabor y aroma y comestibi-

lidad.

Naranjas para exprimir y beber el zumo : Grados

Brix, acidez, índice de formol, ácido ascórbico, sabor

y aroma y proporción de zurno.

De esta manera, les azíicares quedan representados
en el dato correspondiente a 1es ^^radcs Brix ; el índice

de madurez por los ^;rados Brix y la acidez ; la in-

A G H I C U L T ^ lt A

fluencia ejercicia por la presencia de semillas queda

eng'.obada en el valor correspondiente a la comesii-

bilidad, y la proteína va sustituída por el número de

formol, el cual está directamente relacionado con la

proporción de amino-ácidos.

En cambio, no figuran en el cálculo la determina-

ción de cenizas, bioflavonoides y o^ras vitamin^s dis-

tintas a: ácido ascórbico, Fues sus excesivamen:e la

boriosas determinaciones no justifican la impo:^:anc:a

representativa que estos valores pudieran tener en 'os

análisis comerciales de contrcl.

Un laboratorio debidamente equipado y con perso-

nal entrenado puede efectuar todos los análisis físicos

y químicos elegidos para el cálculo del índice de ca-

lidad interna, en un tiempo promedio inferior a una

}rora para cada muestra, en cuyo trabajo participen dos

personas.

CALCULO PARA EST.4BLICER EL ÍNDICE DE CALIDAD INTERNA

Partiendo, pues, de 'as consideraciones expuestas

en el párrafo anterior se propone el siguiente cálculo

para determinar el índice comercial de calidad inter-

na de las naranjas :

1. El extracto refractométrico, expresado en gr..dos

Brix a 20° C y sin efectuar la corrección de la acidez,

se multiplica por el coeficiente l.

2. La acidez, expresada en gramos de ácido cítri-

co anhidro por ]00 c c de zumo, se multiplica por

el coeficiente I.

3. EI índice de formol, expresado en c c de hidró-

xido sódico 0,1 N correspondientes a 10 c c de zumo,

se multiplica por el coeficiente 3.

4. La vitamina C, expresada en mg de ácido as-

córbico por 100 c c de zumo, se multiplica por el

coeficiente 0,2.

5. El sabor y aroma, determinados organoléptica-

mente y expresados en conjunto por un número com-

prendido entre el cero y el 10, se multiplica por el

coeficiente 2.

6. La comestibilidad, determinada organoléptica-

rnente y expresada por un número comprendido en-
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tre el cero y el 10, se multiplica por el coeficiente 1,5.

7. La suma de todos los productos indicados en
^^s seis apartados que anteceden dará el índice co-

mercial de calidad interna de las naranjas destinadas

a comerlas directamente, después de haher sido mon-

dadas.

Para las naranjas destinadas a exprimir y beber el

zumo, se sustituye el sumando correspondiente a ln

comestibilidad por otro consistente en la proporción

de zumo, expresada en gramos de zumo por 100 gra-

mos de fruta, multiplicada por 0,25.

Mediante este cálculo, para un lote de naranjas de

una calidad aceptable, pero no excelente, se obten-

drán valores de dicho índice muy próximos a S0, con

^ que este número podrá servir a simp^e vista de pun-

to de referencia para aprcciar la mejor o peor ca idad.

En la tabla I se exponen ejemplos teóricos en los

rtie se obtendrían unos valores del índice de calidad

interna iguales a 50.

Por lo tanto, la ca;idad interna cornercial de i:na

par^ida de naranjas será tanto mejor cuanto más ele

vado sea el índice que resulte de este cálculo. Por

.ncima del valor 50, las naranjas se podrán conside-

. en general, de buena calidad y por debajo del

mismo, según su magnitud, de mediana o baja ca-

lidad.

CRITICA DE CADA UNO Dl^: LC)S I AC'1'ORES llETI-:KMINAN'f1:S

DE LA CALIDAD INTERNA 1' VARIABILIDAll PRÁClICA UF: I.c)5

MISMOS

Para establecer el criterio propuesto para la deter

minación de; índice comercial de calidad interna se

^ tenido en cuenta que cada factor integrante del

mismo figurará en el cálculo con un sumando cuya

cuantía guardará re'ación con su importancia.

La mayor o menor cuantía de estos surnandos será

dependiente de las siguientes circunstancias :

a) Forma de expresión de los resultados obteni-

dos en la determinación de cada factor.

b) Elección del coeficiente por el que se debe

multiplicar cada factor.

TAI3LA I

Ejemplos teóricos de índices come^•ciales dc ^alidad interna, e^z lns qrcr ..r^ nbtie7ren
valores igualr•e n ;i0

D F. "r F R)I I^ A C i c) ♦

Extractu refrac•tn^mr^trico a °_^)^^ C (,qra-
dos F3rixl ... ... _ ... ... _. ... ... ...

[ieeulredo Cor(icirnrr

5umxudu
(nernnjae

parn cunier^

sumnndu
^nnrnnju^

Nera
rxprimir)

tau
Acidez (S;;
Indice dc:
Vitamina

ácido
formol
C ( mg.

c ín^ic^u ^mhirlru( ... _.
... ... ... ... ... ... ...

rícido ascúrlric^ por

1.5
1 .(i i

t

100 c. c. de zumol ... ... ... ... ... ...
Sabor y aroma ... ... ... ... ...
^omestibil ida<1 ... ...
Proporci6n dc zumo (g. por lU0 f;. dc^

fruta) ( *) ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Indice de c•alidad de estas naranj^w des-

tinadas a comer ... ... ... ... ... ... ...
Indice de calidad dc e ĉ tas nacanjas des-

tinadas a exprimir ... ... ... ... ... ... ...

1.i.u l1,'.^.

7,U ?
7.(1 I.:^

I'l n n.Z:;

(*) N^tc^sr^ que cste concepto sustituye al de comestibilidnd.

tu.o lo.o
1,5 LS
5.0 5,0

'Lu ^,0
I^i,O 14,0
I11,5 -

í 0.5

.,0.O

50,0
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TABLA II

^ilarger^. de i^ar^ación ordina>-ia de los distintos co^nceptos ^ uar^abilid¢d^ correspondienic
^le los ^•cspectivos sumatt^dos

CON CI? PTO (*)
^^arvrn

Je vanacibn Cueli,^i^:rP

^ ^:,,^^:i:,
^'n^^xri^^^n ^Ir ^.i u,h^liil^^l

eu rl [rru^L,rt^^ ^^I,•
^ n^la ruiu:,^^J^,

c.r.^d^» Hrix ... ... , _. ... !) -7;; ] f) -13 -LO
_

^^cu r^G . .. ._. ._ ... ... ... ... ... U:r _.? 1 ^1..-i - ^^.°_ l.r
.

:, Uin^ ^^ ^^ clc fo^^m„I ... ... ... ... ... 1.'^- > > :; :i.l; - u.11 '

^iCa^nina l' _ . ._ ._ _. ... __. :L;.U-;I1.0 0.2 i -l^l ^ 11
^atrn^ ^' arunui ... ... ... ... . _ _.0- U.•i ° ^I -ID ::^ U
^'oure.^til^ili^_la^i ... ... ... ... ... °,rl- 4).., 1.:^ a -la ?.-^ ] 1.°_^^
Prn[;orciún ^1^^ zunru ... ... ... ... 3;^.0-:^:i.U 0,25 Ii.23-13.75 7.^^

i'1 L,os c^unceptos vicnen expr^^^ado, como en l^ tabLa I.

c) I^lagnitud alcanzada I:or ca ĉa uno de estos pro- fruta no re^ulta ag_ raĉaL e al comerla o al beber su

ductos. zumo, de poco serviría c;ue su valcr nuhiti^;o y vita-

d) \''^riabilidad que pueden presentar en la prác- mínico ftera muy elevado.
^ cada uno de ?os factores y, en consec^enc_a, va-

ríabilidad posible de cada sumando utilizado en el

cá'culo. Esta variabilidad será el origen de las posi- lr^[ ^uENC[,^ [;[^ t.,a ha^t'^:::: S^.' ^[, c,;R [ r.z.A
}>les oscilaciones y de la magnitud de las mismas, éue

pueden afectar a cada surnando en los distintos ejem- En el caso ĉ e las naran_as ^e^:inadas a ex^rimir, la
plos que suelen presentarse en la práctica. mayor o menor prcpo:ción ĉ e ccrteza ( albc^'o más Ela-

'^ _t la tab'.a 11 se exponen los márgenes que corrien- vedo) que p_edan t,cseer es f-^'os ĉ e una partida, no

!ernente se presentan en la práctica para cada rno ejerce inflt-encia algur.a cn el cálcu^o ĉe la calidad,
de los con ep'os que intervienen en :1 cálcu'o d°1 ín-

ĉ ice ae calidad interna, arí como ^a variabilidad co ^

rrespondiente a cada sumando.
`e deduce, pues, de esta tabla que los suman,ics

c;ue mayor inflt:encia ejercen, por sus escilaciones

norrnales, en el valor fina', que se obten'a para el ín-

dice ĉe calidad interna, son los o^-ganolépticos y en-

tre éstos, el conespondiente al sabcr y aroma ; siguen

c^cspués los nutridvos (suma de los grados Brix e ín-

ice de formo') y los vitamínicos. El va!or corresçon-

diente a la acidez influye poco ; sin embargo, cual-

cuiera que ^ea '.a acidez ĉe una naranja, el número

que la r'epresente tendrá un signi •cado positivo a

^-:^clos de la suma indicadora del índice de calidad.

^i se tratara de un lote c!e naranjas muy verdes, cuya

acidez fuera, por ejemplo, L,6 rramos de ácido cítri-

co anhidro por 140 c c ĉe z:^mo, el efecto positivo

en !a suma de este n_`^m.ro (aparenten;ente despro-

visto de razón) se vería contrarrestado, en cuantía mu-

cbo mayor, por los su:^landos correspcnaientes a'. sa-

bor y:roma y a la ecmestibilicrad, entre otros.

El concepto ^de índice de madurez no figura eomo

tal en el cálcu!o, pe°o in^irectatnen.e está represen-
,•

tado en los stmandos ce°recron^ren>es a lcs gra os

l;rix, ín_Iice de fo.n:o!, sabor y arcma, co.nestibilidad

y porporción de zurno.

De todos loa conceptos eue par:icipan en el cálculo

del índice de calida^l interna parece lógico que los

más inf]uyentes sean los organoléptices, ya que, si la
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ya que en la determinación de la proporción de zurno

quedaría representada dicha influencia.

Ahora bien, es evidente que cuando se trate de

naranjas para comer, solamente se aprovechará para

este objeto el meollo de 1as mismas, desechándose to-

talmente la corteza. Suponiendo que la proporción

promedio de meollo de unas naranjas normales sea

del 66,7 por 100 en peso, al multip:icar este valor

por el coeficiente 0,015, resulta aproximadamente la

unidad. En consecuencia, para que quede representa-

da la influencia debida a la porción aprovechable de

fruta, se propone efectuar sobre el índice de calidad

calculado la siguiente corrección :

Se multiplicará el índice de calidad obtenido por el

número que resulte de multiplicar por 0,015 el tanto

por ciento en peso de meollo de una muestra repre-

sentativa de la partida de naranjas.

DETERMINACIONES ANALÍ"iICAS

Se pueden llevar a cabo los aná'isis referentes a

los conceptos indicados en el present.e trabajo por los

métodos a^,rc^a^cs por la Comisión de Industria de]

Comité Citríco'.a de los países mediterráneos (2). A

continuación se expresan los fundamentos de los

mismos.

Grados Brix.^e determinan mediante lectura re-

fractométrica del zumo. Dicha lectura nos da el índi-

ce de refracción, siendo posible leer también en al-

gunos aparatos directamente el número de grados

Brix del producto. Se debe aplicar la corrección de

temperatura, expresando el resultado a 20" C. No se

aplicará para este caso la corrección de la acídez.

Acidez.-Se valoran 10 c c de zumo con hidróxido
sódico 0,156 N, utilizando la fenolftaleína como indi-

cador. Multiplicando por 10 el número de c c de hi-

dróxido sódico gastados se obtendrá directamente el

tanto por ciento de ácido cítrico anhidro. Si se trata

de zumos muy co'oreados se deberá hacer uso de un
aparato medidor de pH, utilizando como punto final

el pH igual a 8,3.
lndice de f ormol.-Se di'.uyen 10 c c de zumo con

60 c c de agua. Se calienta a 80" C durante dos horas

con bjeto de hidrolizar por completo las sustancias

protéicas. Una vez frío, se neutraliza con ayuda del

aparato medidor de pH hasta que éste alcance el va-

lor 8,3, utilizando al principio Na0'H,N y después

NaOH,O'1N. Se añaden 10 c c de formaldehído pre-

viamente neutralizado con NaOH,O'IN hasta pH igual

a 8,3 y a continuación se va'ora el ácido formado con

NaOH,O1N hasta el punto final indicado. EI número
de c c empleados en esta última valoración nos da

directamente el índice de formol.

Vitamina C.^e emplea el procedimiento del 2,6-
dic'oforofenol-indofenol, tal como se describe en los
métodos de aná:isis de la Asociación de Químicos
Oficiales Agrícolas (A. O. A. C.) de Estados Uni-
dos (3). Los resultados se expresan en mg de ácido
ascórbico por 100 c c de zumo.

Sabor y aroma.-La determinación conjunta del sa-
bor y el aroma se lleva a cabo mediante la degusta-
ción de una muestra representativa ( segmentos o
zumo, según los casos) por un grupo de cinco cata-

dores expertos. Cada una de estas personas emite su
opinión mediante un número comprendido entre el
cero y el diez, según orden creciente de calidad ; a
continuación se calcula la media aritmética de los va-
lores emitidos por los catadores.

La escala en que deben basarse los catadores para
emit.ir su juicio tomará como referencia la siguiente
gradación :

0. Repugnante.
I. Me desagrada extraordinariamente.
2. Me desagrada mucho.
3. Me desagrada moderadamente.
4. Me desagrada ligeramente.
5. Ni me gusta ni me desagrada.

6. Me gusta ligeramente.

7. Me gusta moderadamente.
8. Me gusta mucho.
9. Me gusta extraordinariamente.
10. Me gusta de manera insuperable.

Comestibilidad.-Se determina de manera análoga
a como se ha indicado para el sabor y aroma, actuan-
do cada catador sobre los segmentos, desprovistos de
albedo, de dos medias naranjas procedentes de frutos
distintos, Para emitir su juicio, los catadores se de-
berán basar en la relación existente entre el zumo y
el bagazo y, especialmente, en la mayor o menor di-
ficultad que este último presente para ser ingerido 0
para ser expulsado de la boca.

La escala para la determinación de este concepto
se ajustará a la siguiente gradación :

0. Concepto límite. Todo bagazo no ingerible.
I. Comestibilidad muy mala. Muy poco zumo ; se

expulsa casi todo el conjunto que consiste en bagazo.
2. ...

3. Comestibilidad mala.
4. ...
5. Comestibilidad ni buena ni mala.
6. ...
7. Comestibilidad buena.
8. ...
9. Comestibilidad muy buena. Se ingiere sin difi-

cultad la totalidad de los segmentos masticados.
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10. Concepto límite. Ausencia total de bagazo.

Pueden tomarse como ejemplo los segmentos de man-

darina Satsuma desprovistos totalmente de su piel, es

decir, constituídos solamente por el conjunto de las
vesículas que contiene el zumo.

Los números 2, 4, 6 y 8 corresponden a valores in-
termedios, que pueden ser apreciados con cierta faci-
lidad por los catadores expertos.

Pro,t^orción de zurno.-Sobre una muestra represen-
tativa de naranjas, previamente pesada, se extrae el
zumo de la manera más cuantitativa posib:e median-
te un exprimidor manual. El producto conjunto pro-
cedenle del exprimido se pasa a través de un tamiz
de 2,0 mm de diámetro para separar las semillas, pie-
les y pulpa demasiado gruesa, y se pesa. El resulta-
do se expresa en gramos de zumo contenidos en IQO
gramos de fruta.

ALGUNOS EJEMPLOS TÍPICOS

Con objeto de tener una idea sobre los casos que
ordinariamente se presentan en la práctica, se rese-
ñan a continuación algunos ejemplos posibles, rela-
cionando la ca:ificación que ordinariamente se le da-
ría a la partida de naranjas con el cálculo de su índi-
ce de calidad interna :

F.JEitIPLO NL'^I. 1

^iaRANJAS VERDES QLJE MÁS TARUE SEItAN DE I3A,iA CALIDAU

nErra:^li^a^ lun iiP.911^- r.OeÍi^

iudo a^Pnte

Fumando Snmend^^
i„r,a ;l^ar^

cumer) r^F,rimir,

Grados Bri^:
Acidez ... ...
Znd. de formol
Vitamina C ...
Sabor y aroma
Comestibilidad
^-^ de zumn .

9.0 t 9,0 9.0
2.0 l 2.0 2.0
1,1 3 3 3 3.3

52.0 U.2 10,^ 10.^}
3.0 3 li.u ti,0
2,0 1.^ 3.0 -

29.0 0.2^^ - 7.25

Indice dc calidad (para comer) ... ... ... 3^i,^i

Indice de calidad ( para exprimirl ... ... ... ... ... 37,95

EJEbIPLO 1\^l;M. _

y^ARANJ:IS VF.ftDE'S QUE MÁS TARDE PODIL^N SE;R llF. RGENA CALIDAD

DETF.RNINACiOV
fle^rul- Cneti-
rado ciente

^,nnundu Sumnndn
,^,rn (liarn

c.ocr^er) rzprimir)

9,0 1 i1,0 9.0
3.'? 1 2.? •^.^^
L1 3 3,3 3,3

(i0.0 0.2 ] 2.0 13.0
4,0 _ 3.0 S,tl
4.0 l,fi (i,0 -

32.0 0.25 - R.0

Grados Brix ...
Acidez ... ... ...
Ind. de formol ...
Vitamina C ... ...
Sabor r aroma ...
Comestibilidad ...
% de zumo ...

Indice de calidad (para comerl ... ... ... f0.-,

Indice de calidad (para exprimirj . . . . ... ... ... 42,^,
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EJEMYLO NUM. 3

;^ARANJAS EN BUEN ESTADO DE MADUREZ Y DE EXCELENT^ CALIDAD

UFTERNI^ACION
RenuL Coefi-

tado cienle

Eumando Sumando
;pere (pare

cmner) ezynmir)

Grados Brix ... ... ... 11,5 1
Acidez ... ... ... ... ... 1,G 1
lnd. de formol ... ... ... 2,0 3
Vitamina C ... ... ... ... 55,0 0,2
5abor y aroma ... ... ... 9,5 2
^'omestibilidad ... _. ... 9,0 1,5

`lo de zumo ... ... ... 45,0 0,25

Indice de calidad (para comer)

Indice de calidad (para exprimir) ... ... ... ... ... 60,35

11,5 11,5
1,6 1,6
6,0 6,0

11,0 11,0
19,0 ^9,0
13,5 -
- 11,25

62,6

EJEMPLO N(1M. 9

VARANJAS QUE FUERON DE BUENA CALIDAD Y HAN GDQUIRIDO UN

ESTADO DE SOBREMADUREZ

DE'fERS1INACION
IferuL ^.oefi-
tedo cien[e

Sumendo Sumsndo
(par• (pere

cumer) ezpriuar)

Grados Brix ... ... ... 12,0 1 12,0 12,0
Acidez ... ... ... ... ... 0,8 1 0,8 0,8
Ind. de formol ... ... ... 1,9 3 5,7 5,7
Vitamina C... ... ... ... 42,0 0,2 8,4 8,4
Sabor y arolna ... ... ... 5,0 2 10,0 10,0
Comestibilidad ... ... ... 8.0 1,5 12,0 -
% de zumo ... ... ... 41,0 0,25 - 10,25

Indice de calidad (para comer) ... ... ... -IB,y

Indice de calidad (para exprimir) ... ... ... ... ... .I7,15

EJEMYLO NU11. 5

VARANJAS QUE TENIENDO UN B^UEN ESTADO DE MADUREZ RESULTAN

DE BAJA CALIDAD

UE'fF.RMIIYACION
ISenul- Co•fi-
tndu ci•-nie

Sumendu 8umand•.

(Nars (yera

comer) rzpnmir)

Grados Brix ... ... ... 10.0 1
Acidez ... ... ... ... ... 1,5 1
Ind. de formol ... ... ... 1,2 3
Vitamina C ... ... ... ... 45,0 0.2
Sabor y aroma ... ... ... 4,0 2
Comestibilidad ... ... ... 2.0 1,5
% de zumo ... ... ... 36,0 0,25

10,0 10,0
1,5 1,5
3.6 3,6
9.0 9,0
8.0 8,0
3.0 -
- 9,0

lndice de calidad (para comer) ... ... ... 35,:

Indice de calidad (para exprimir) ... ... ... ... ... 41,1

Como consecuencia de la cuantía de los números

que, después del cálculo, resultan para el índice de

calidad interna en los ejemplos precedentes, será fá-

cil para cualquier persona, a la que se le indique esta

magnitud obtenida para una partida de naranjas, for-

marse una idea inmediata de la bondad de la misma

en cuanto se refiere a sus propiedades nutritivas, vi-

tamínicas y organolépticas en conjunto.

EJEMPLO NUM, (i

NARANJAS DE UNA CALIDAD EXTRAORDINARIAMENTE BUENA

DETERNINACIUv
Reeul- Corli-
tado cirote

dumaudo 9umendo
iVxru Ipnra

cum•^r) ril,rimir)

Grados Brix ... ... ... 12,5 1 12,5 12,5
l.cidez ... ... ... ... ... 1.6 1 1.6 :.li
Ind. de formol ... ... ... 2,1 3 6.3 0,3
Vitamina C... ... ... ... 65,0 0,2 13.0 13.0
Sabor y aroma ... ... ... 9,Fi 2 19A 19,0
Comestibilidad ... ... ... 9.5 1,5 14,25 -
% de zumo ... ... ... 48,0 0,25 - 12,0

Indice de calidad (para comer) ... ... ... 66,65

Indice de calidad (para exprimir) ... ... ... ... ... G6,^I
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Estudio económico de las máquinas agrícolas
^o= ^GluNU^l C^^:^,a ^l%<<o

La mecanización agrícola en nuestro psís _ upone t n

gran esfuerzo económico para el agricult^r. La adq^i-

sición de un t.ractor o apero constituye una fuerte in

versión monetaria. Es lógico, pues, que se trate de con-

seguir el máximo beneficio de ese capital y para ello

es imprescindible un adecuado empleo de ta^es máqui-

nas. Calcu'ar sĉ coste de funcionamiento constituye

requisito indispensable para su racional explotación.

Vamos a analizar los puntos fundamentales que in-

tervienen en su determinación, exponiendo también al-

gunos de los métodos más modernos em:oleados en esos

cálculos.

USO l VIUA ÚTIL UE LAS R^AQUI^AS :1GR:COLAS.

El uso es indudab•emente el factor más im,^ortan.e

para lograr una acertada exp^otación de la máéuina.

Lo esencial para el agricultor es obtener de su tra^tor

o apero el mayor número de horas posible de trabajo

a lo largo de la vida de su máquina, lo que puede lo-

grarse con el uso intensivo de la misma. Además, esto

nos permite : I." Obtener con rapidez la amortización

e interés del capital invertido en su compra. 2.° La

posibilidad de adquirir un nuevo modelo de dicha má-

quina más perfeccionado y, por tanto, de mayor ren-

dimiento.

l.'n s:mp e examen del cua • ro ^iguiente nos permite
observar que si un tractor trabaja mil horas anuales, su

duración es de diez años, lo que supone un total de

diez mil horas de trabajo en su vida útil. Si lo emplea-

mos a razón de dos mil horas anuales, su duración

será de unos seis años, lo que totalizará 2.0()0 X 6=
= 12.G00 horas de trabajo útil. Hay, pues, una dife-

rencia a favor del segundo caso de dos mil horas más

('UAI)R(l \i?^IF.}t0 L-:A^i^nr^^rn dr añn., dc a da títil, e^n fo^ma ap^ro,ri.mtuta, rLe cliferentes máquinas
trnierado en euenta su uso antial

AI A Q 1^^ I N A e

r,rupo L-Tractrn•es

t;rupu 1L-Aradck,. cu_tiv:^rlores. J;ra^Ias ^le ^iicntes, azadas, rodillos. ^•erteder;s.
aventtiduras. trilladoras ................................................. ................................

Grupo Ill.-Gr^ulas de discos. ^^^ml^ra^lnras, agavilladoras, aegadora-atadora, ceca-
CIOrBS de grano, mezciarloras. mácluinas para moler .._ ...................................

Grupo IV.-Cosechadoras, cmpacadoras, cuai^•aclores rotatorios carr^adores hiiiráu-
licos ...................................._ ................... ........... . .............

Grupo V.-G'uudaña^Ioras. r^istrillos de descarga lateral, segadora^: rotati^^as corta-
tallos, car^^idnres de heno, c^^rt.^-forrajes, mácluina^ ^^°miauto:náticas p!antadoras
y transp:ant^ul^,raU de p^it<^ta; . _ ................ _.............. ..... .........................

Grupo VL-Repartidoras de abono. arrancadoras de patata^. pu;eerizadores, dis-

I1^^re- d« ua• euuel

SUO^ '.SU 1A00 LSOV ^ ^=^'t-uU0

25 12 10 7 6

2s su wu ^on s^H^

]5 15 15 12 10

15 15 13 ;0 8

I^, 14 12 9 7

1^I 13 :1 s c

tribuidoras de esti^^rcnl ._ . ......................_..................._.............. ................ 10 10 9 8 7

Grupo VIL-19otores eléctricex; ........................................................................... 20 20 20 2U 20
Cosccha^iora de rc:mol^^ch,i ........................... .................. ............................. 11 10 9 f, 5
Cosechadora •le for•rajeti .................. . _ . ... . ... .... . ^ ....... 12 11 1l1 3 7
Cosechadorti de patatas ..._........._..... - 8 7 ^ -
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G^RAFiCO N"t:-tr^`wenĉca aabr^ ét coste--asrrc,rio elttiN° í1^

hoCOS trot^oje^rountenoa t^AMZ 8ut.i.Upa U-3^50

de trabajo, con el consiguiente beneficio económico.

Análogas conclusiones podríamos sacar de los demás

casos.

Otra ventaja del uso intensivo de las máquinas es .'a

disminución del coste horario de funcionamiento a me-

dida que aumentamos el número de horas de trabajo

al año. El gráfico número I nos ofrece un ejemplo de

estas variaciones y de él se deduce que, a partir de mil

horas de empleo anual, el coste por hora desciende

notablemente en ese tractor. En términos generales,

puede decirse que el empleo de un tractor, para que

sea económico, ha de rebasar las novecientas-mil horas

anuales. Entre las mil quinientas y las mil ochocientas

horas alcanzarán su punto óptimo. Cuando se superan

las dos mil horas de trabajo al año es preciso pensar

en la necesidad de un segundo tractor. Nunca se debe

olvidar que el número de tractores viene determinado

por el uso anual y por la oportunidad con que deben

ser realizadas las labores.

La vida útil de las máquinas depende, en general,

de los siguientes factores: l.° Diseño y calidad de los

materiales de la máquina. 2.° Número de horas de uso

^i[^AFtCs^;N? 2-Qistrtttucion r1e TcaGtores:pot attodl d0 s:#rrviCio

anual. 3." Condiciones de dicho uso. 4.° Cuidados y

reparaciones. En relación con estos últimos factores

conviene subrayar la excepcional importancia que tie-

nen la pericia del operario y los cuidados de lubrifi-

cación. Puede afirmarse, pues, que el tractorista ea

el principal elemento determinante de la vida de un

tractor.

EI gráfico número 2 nos ofrece él resultado de la

encuesta realizada en Estados Unidos sobre I.325 trac-

tores y muestra la gran variación, debida en su mayor

parte al diferente trato recibido. Esto nos hace ver la

necesidad de que el taactorista posea una adecuada

formación mecánica.

COSTE DE FUNCIONAMIEMTO. SUS FACfORES.

Los factores que intervienen en el coste de funciona-

miento pueden agruparse en dos secciones :

1. Factores relacionados con el propio valor de la

máquina o gastos 'fijos :

A. Precio de adquisición.

B. Amortización ( depreciación).

C. Interés del capital invertido en su adquisición.

D. Varios : Impuestos, seguros, gastos de almace-

naje...

I1. Factores que dependen de las horas de trabajo
de la máquina o gastos variables :

A. Combustible.
B. Lubrificantes.

C. Reparaciones y conservación.
D. Mano de obra.

PRECIO DE. ADQUISICI^ON.

La influencia del precio sobre el coste horario es muy

notable. Al adquirir una máquina hay que tener en

cuenta no sólo su precio, sino también su marca de

fábrica. No todas las casas constructoras emplean la

misma calidad de materiales ni someten sus máquinas

a las mismas pruebas. Así, pues, dado el elevado pre-

cio de adquisición de tractores y máquinas agrícolas ea

evidente la necesidad de sopesar cuidadosamente los

factores: rendimiento, precio y marca.

DEPRECIACI^ÓN.

Depreciación es !a pérdida de valor y capacidad de

trabajo que sufre una máquina con el transcurso del

tiempo. Sus causas principalea son : desgaste por su
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CUADRO NUMERO 2.-Y'ida probable de las máquinas agr£colas expresada en años

^t A 0 U 1 IV A Añne

Agavilladora ...................................................... 18
Arado irreversible .............................................. ^4
Arado de vertedera 2.14, fijo .............................. 16
Arado de vertedera 2.14, suspendido ................... 16
Camioneta de 1 tonelada ...................................... 10
Cosechadora de t. d. f . ....................................... 10
Cosechadora de arrastre con motor auxiliar ......... 12
Cosechadora automotriz ...................................... 10
Cargadora de heno .......................................... í8
C,`osechadoras de forrajes .................................... 10
Cultivador de rejas ............................................. lEi
Empacadora automática ...................................... 10
Empacadora con acordonado a mano .................. 12

M A Q U 1 N A Años

Grada de discos sencilla ........................... ......... 1(i
Grada de discos en X(tándem) ........................... 1G
Grada canadierwe ............................................... 20
Guadañadora de tractor ............................... ........ 18
Picadora de forrajes ............................................ :7
Pulverizadores ................................................... 10
Rastrillo de descarga lateral ................................ 16
Recogedora de maíz montada sobre tractor .. ....... lo
Remolques con ruedas de goma ........................... 14
Repartidoras de abono ....................................... 18
Tractores de ruedas ... ......................................... 10
Trilladoras .. ....................................................... 18

empleo normal, desgaste a causa de los agentes atmos-

féricos, devaluación por quedarse anticuado el modelo

de máquina, roturas accidentales, mal trato...

La depreciación es un dato del mayor interés por

su enorme influencia sobre el coste de funcionamiento

de las máquinas ; puede decirse que representa del

40 al 45 por 100 del coste total, mientras que se apro-

xima al 60 por 100 de los gastos fijos.

EI objetivo de la depreciación es la recuperación del

capital invertido en la compra mediante cuotas anua-

les de amortización o depreciación. Para el cálculo de

dichas cuotas es preciso determinar previamente los

años de vida útil de la máquina, Los cuadros números
I y 2 pueden servir de orientación a tal efecto.

Existen diversos procedimientos para estimar la de-

preciación anual. Según los planes del propietario, los

^ividiremos en dos grupos :
a) Si piensa conservar la máquina hasta el final de

su vida útil ; caso denominado «de utilización total,,.

en el que se emplean los métodos de «cuotas fijas» o

de «interés compueston.

b) Si piensa uti!izar la máquina durante parte de su

vida útil y venderla después ; caso de «utilización y

venta», usándose el método de «porcentaje constanteu
o el de <<suma de los años de vida».

N1E.TODO DE CUOTAS F1JAS.

Es un procedimiento de gran sencillez que permite

ser utilizado por la mayoría de los agricultores. Con-
siste este método en reducir el valor de la máquina

en una cantidad ígual durante todos los años de su vida
útil. La cuota anual en concepto de amortización viene

dada por la fórmula

D =
C-E

siendo :

A= Años de vida útil supuestos.
C = Coste de adquisición.
D= Cuota anual de amortización.
E= Valor de desecho de la máquina al final de

su vida.

CUADRO NUMERO 3.-V¢lor de l¢ máquin¢ ¢l jin¢l de los diversos años de su vida probable de servicio, utilixando el
método de cuotas fijas y suponiendo un valor de desecho del IO por 100

Vida probable de ^ervicio
Fin dtl eño

5 6 7 8 9 10 12 14 16 18

1 82.00 85.00 87.14 88.75 90.00 91.00 92.50 93.57 94.37 95.00
2 64.00 70.00 74.29 77.50 80.00 82.00 85.00 87.14 88.75 90.00
3 46.00 55.00 61.43 00.25 70.00 73.00 75.50 80.72 83.12 85.00
4 28.00 40.00 48.57 55.00 60.00 64.00 70.00 74.29 77.50 80.00
5 10.00 25.00 35.70 43.75 50.00 55.00 62.50 67.86 71,87 75.00
6 10.00 22.86 32.50 40.00 46.00 55.00 61.43 66.25 70.00
7 10.00 21.25 30.00 37.00 47.50 55.00 60.62 65.00
8 ] 0.00 20.00 28.00 40.00 48.58 55.00 60.00
9 10.00 19.00 32.50 42.15 49.37 55.00

10 10.00 25.00 35.72 43.75 50.00
11 17.50 29.29 38.12 45.00
12 10.00 22.86 32.50 40.00
1'^ 16.43 26.87 35.00
1:1 10.00 21.25 30.011
:5 15.62 '?6.00
lfi 10.00 Z0.00
17 15.OU
18 10.00
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L'UAllRU Nl;SIliKU ^l.-(;u^itadad a nnaort,zar pur a^ño, e^z Canto po^r cáento del coste inic^ial, seyún los a^Zos de v^itla pro-
bable, e^nxpleando el método de cuotas f^ijas ^ sicporz^endo u^a valor Tesidual del 10 por 100

Años de vida ............................................ 5 G r 8 9 10 :2 14 16 18

Tanto por ciento anua] de amortizaciÓn ... 18.00 15.00 1`L.SG 11.25 ^0.00 9A0 ?.50 (i.43 5.fi3 5A0

Cuando han transcurrido X años de emp'.eo, la má- de «utilización y venta», y el de interés compuesto.

quina conserva un valor V, siendo :

V=C-X
C-E

A

El valor de desecho o residual varía según el estado

1e la máquina al final de su vida de servicio. Normal-

pente este valor representa un 10 por 100 del precio

de compra. En el caso extremo de inservibilidad total,

poco corriente, habría que venderlo coom chatarra a

unas 5 pesetas kilo.

En el cuadro número 3 se ofrece el valor que con-

serva la máquina al final de los distintos años, supo-

niendo un valor residual del 10 por 100.

En el cuadro número 4 se muestra la cuota de amor-

tización anual expresada también en tantos por ciento

del coste inicial, según los años de vida probable, en

los mismos supuestos del cuadro anterior.

La aplicación de este método sólo es aconsejable en

el caso de «utilización total». Además, tiene este pro-

cedimiento la ventaja de conservar constante el caste

de funcionamiento en todas las edades de la máquina,

lo que facilita el cálculo del precio de las distintas

labores.

MÉTODO DE IIYTER^S COMPUESTO.

Este método consiste en la aportación de una canti-

dad M de pesetas al final de cada año con objeto de

formar un fondo que nos permita, transcurridos los A

años de vida de la máquina, recuperar el dinero C in-
vertido en su compra. Con este método la cantidad a

gravar en el coste de funcionamiento de la máquina es

también constante todos los años de vida de la misma.

La aportación al fondo de recuperación de cada cuo-

ta va aument.ando cada año por los intereses que pro-

duce. Así la cuota M después de un año se ha conver-

tido en M(I -1- i), después del segundo año ha pasado

a ser M( I-^ i)', etc., siendo i el interés anual a que

vamos colocando dichas anualidades. Como dato me-

dio puede considerarse i= 3 por 100.
Este sistema del interés compuesto proporciona unos

valores, para la reventa demasiado elevados, que no

responden a la realidad de los hechos. El gráfico nú-

mero 3 nos muestra la diferencia entre el método de

porcentaje constante, que es un típico procedimiento

que es esencialmente de «utilización total». Luego, co-

mo en el caso de cuotas fijas, este sistema de depre-

ciación de interés compuesto conviene aplicarlo exclu-

sivamente cuando se piensa utilizar la máquina du-

rante toda su vida útil. El coste de las labores también

permanece constante, ya que la carga anual, en con-

cepto de amortización o depreciación, es la misma en

todos los años de empleo de la máquina.

Para calcular la cuota anual se emp'-ea la fórmula :

siendo :

M = (C - E)
i

(1 ^-i) -I

A= Años de vida útil que se ha supuesto.
C = Coste de adquisición.
E= Valor residual de ia máquina.
i= Interés a que se colocan las cuotas.

M = Cuota de amortización.

Cuando han transcurrido X años de empleo, la má-
quina conserva un valor V, siendo:

( 1 + 1)`^ - l ^ + 1)x

V = (C - E) -------- -- + E
( I + ;)., _ ^

C=C^r^ ĉto iia coafPrq .:

cr tnteres com^uesici4

I^orcenlaje cqnsta^ts

.^,tfaia5 ti)93

yoFor residua! E

^,ño5 de vtida utíi ^
1

^3^l1i^tC43 iw.A^.Cetm^rssCiCrs de Yttricl<S
GG^YflS C1G' (15'p^^CEP^i^ii
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Si observamos la complejidad de estas fórmt<las fácil-

mente se comprenderá la escasa divulgación que este

método ha alcanzado en otros países.

MÉTODO DE PORCENTAJE OONSTANTE.

IVIÉTODO DE SALDO DECRECIENTE.

Es un caso particular del sistema anterior ; difieren

únicamente en el modo de calcular el porcentaje anual

constante. Se determina dicho porcentaje de la siguien-

te 'forma :

Siguiendo este pracedimiento las cuotas de amorti-

zación son bastante e'.evadas en los primeros años de

empleo de la máquina ; después van disminuyendo

paulatinamente. Consiste este método en amortizar

anualmente un tanto por ciento fijo del valor que con-

aerva la máquina al comienzo de los diferentes años de

su vida. Por tanto, lo esencial de este sistema es hallar

ese tanto por ciento fijo, que nos viene dado por la

expresión :

r-,- A/( -

siendo :

A= años de vida útil.

C = coste de adquisición.
E= residual de la máquina (valor).

r= tanto por uno fijo de amortización.

El valor V que conserva la máquina al final del
año X de utilización es V= C(1-r^.

Este método no posee una demostración teórica

como los anteriores, pero los valores que proporciona

se ajustan más a la realidad. Esa devaluación rápida

en los primeros años permite haber amortizado lo bas-

tante del precio de compra como para establecer el de

venta lo suficientemente bajo para qúe admita la com-

petencia en el mercado de máquinas de segunda mano.

De todo lo anterior se deduce la conveniencia de su

empleo en los casos de «utilización y ventan.

R= Porcentaje anual constante de amortización del

método saldo decrecienfe /_ 2.

Cuota anual en % de precio compra según el mé-

todo de cuotas fijas siendo E= o.

Es decir, que se toma como porcentaje constante

una cantidad que no exceda del doble de la carga

calculada por el método de cuotas fijas expresado en

tanto por ciento del precio d.e adquisición.

Si se emplea, para el estudio económico, dicha cuo-

ta máxima del doble es posible recuperar en la prime-

ra mitad de la vida de la máquina los dos tercios del

capital invertido en su compra.
El valor que conserva la máquina después de trans-

curridos X años de empleo viene dado por la fórmula :

siendo :

R
V=C(1- y^

A

A= años de vida útil que admitimos.

C = coste de adquisición.

R= relación entre el porcentaje y la carga anual,

en tanto por ciento, según el método de cuotas fijas.

haciendo el E= o. Siempre R/ 2.

El cuadro número 5 ha sido calculado suponiendo

R= 2, y nos da el valor de una máquina al final de

los diversos años de su vida de ^ervicio.

CUADRO NUMERO 5.-V¢lor de la máquina en tanto por r,iento del, precio de comPra al jinal de las dii>ersos años de

su vida ú til probable, emple¢ndo el método de saldo decrec ente para. el cálculo de la amortización.

F^n del ^ñe
Vida prohable de eerricin

6 ? 8 9 10 12 i4 16 18

] 60.00 66.67 71.43 75.00 77.78 80.00 83.33 85.71 87.50 88.88
2 3G.00 44.45 51.02 56.25 60.50 64.00 69.44 73.46 76.5(i 79.00

3 21.60 29.63 3G.44 42.18 47.06 51.20 57.86 62.96 66.99 70.22

4 12.96 19.75 26.29 31.64 36.60 40.96 48.21 53.96 58.62 62.41

5 7.78 13.17 18.78 23.73 28.47 32.77 40.:7 46.25 51.29 55.47

6 8.78 13.41 17.80 22.14 26?2 33.47 39.64 44.88 49.30
7 9.58 13.35 17.22 20.98 27.89 33.98 39.27 43.8'?
g 10.01 13.39 16.78 23.24 29.12 39.36 38.9::^
9 10.41 13.42 19.36 24.96 30.07 34.62

10 10.74 16.13 21.39 2G.31 30.77

11 13.44 18.33 23.02 27.35

12 11.20 15.71 30.14 24.37

13 13.47 :7.62 21.61

14 11.5:; 15.42 19.2]

15 13.49 17.07

18 1:.80 15.17

17 13.48

18 11.98
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CUADRO \^UVIGK(J G.-Cuotas de arnortización ea:}^resadas ^ni tanto por ciento del costc de co^m.pra para los diĉcrentes a^.,
de v:da útil de la m¢quina, seyún el método de saldo decreciente

ViJa probable de eervicio
Año

5 6 7 8 9 10 12 14 16 18

] 40.00 33.33 28.57 25.00 22.22 20.00 16.67 14.29 12.50 11.12
2 24A0 22.22 20.41 18.75 17.28 16.00 13.89 12.25 10.94 9.88
3 14.40 14.82 ^4.58 14.07 13.44 12.80 11.58 10.50 9.57 8.78
4 8.G4 9.88 10.15 10.54 10.46 10.24 9.65 9.00 8.37 7.81
5 5.18 ^ 6.58 7.51 ^ 7.9] 8.13 8.19 8.04 7.71 7.33 6.94
G 4.39 5.37 5.93 6.33 6.55 6.70 6.61 6.41 6.17
7 3.83 4.-15 4.92 5.24 5.58 5.66 5.61 5.48
8 3.34 3.83 4.20 4.65 4.86 4.91 4.87
9 2.98 3.3G 3.38 •1.1(i 4.29 4.33
10 2.68 3.23 3.57 3.76 3.85
11 2.69 3.OG 3.2g 3.4^^
1`L 2.24 2.G2 2.88 a.O4
1:; 2. •4 2.52 3.70
14 I .!^'.? 2.20 3.41^
15 1.93 'L.1 t
lfi l.R^) ].90
17 1.6l^

18 L 50

Se observa que el valor de la máquina al final de su

vida, siguiendo este procedimiento de porcentaje cons-

tante, no es cero, sino que varía del 7,78 al 12 por 100.

Es decir, que oscila alrededor del 10 por 100, que fi-

jábamos como valor residual en el método de cuotas

fijas. Luego, dada la imposibilidad de apreciar a cero

una máquina con este sistema de saklo decreciente,

y en general con el de porcentaje constante, se podría

a partir de la mitad c1e su vida emplear el sistema de

cuotas fijas, sin considerar valor residual. En el gráfi-

co número 4, la recta de trazo discontinuo representa

lo que acabamos de decir.
El método de saldo decreciente es un procedimien-

to de amortización rápido, muy conveniente en los ca-

sos de «utilización y ventai^.

La cuota de amortización en el sexto año será :
1

C.
21

En el caso general de n años de servicio : I-}- 2-F
n -F- 1

-^n= n.
2

La cuota a amortizar en el año X será :
2 (n-x -!- 1)

C.
n (n -I- 1)

El valor V que conserva la máquina una vez que han
transcurrido X años de empleo será :

MÉTODO DE LA SUMA UE LOS AIVOS DE V1DA.

Este sistema reduce a c.rro el valor de la máquina

al final de su vida de servi• :o y también permite una

rápida amortización en los I^rimeros años. Con un

ejemplo se comprenderá fácilmente la aplicación de

este método. Supongamos una máquina cuya vida pro-

bable estimamos en seis años. La suma de los años de

vida será :

1 +?+3+4+5 ^-6=21.Sea C el costede

coste de adquisición de dicha máquin j.

La cuota de amortización en e'. primer año será:
f^

--- C .
21

I.a cuota de amortización en el segundo año será :
5

ZI

x(ln - x ^l^ I^
^^ - C I----_ __

n(n -{- I)

^CAF?rs‚ío^^de^co^pra;_ ,.b:.:,,^,
^ ^ ^a

^i

^ Cuotos tijas ^ ^

^^ Saldo de^eƒiénté.

Surnn de ios
c,ño^5 d^vid^ '

Años devidtt util

^R^4FtCQ tv'.4.---Co^„pta<rocion de ptros;

^ar^ío^ de ^í^^ir+^cioti^n j'
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CUADRO NL-MERO 7.-Valor de la máquina expresa.cto en tanto por ciento del p^recio de co•mpra al final de caáa año,
siguiendo el método de suma de los años de vida

Vida probable de eervicio
F'in del año

5 6 7 8 9 10 12 14 16 18

1 ^i6.67 71.43 75.00 77.78 80.00 81.82 84.(i2 86.67 88.24 89.47
2 40.00 47.62 ^3.57 58.43 62.22 65.4(i 70.52 74.29 77.21 79.53
3 20.00 28.57 35.71 -11.67 46.66 50.91 57.70 G2.8(i 66.9'2 70.17
4 6.67 :4.28 21.42 27.78 33.33 38.18 46.16 52.38 57.3^ G1.40
,^ OAO 4.7ti 10.71 16.Ei7 22.22 27.`LI :3J.9O -12.H6 48.5-1 53.21
G 0.00 3.57 8.39 13.33 18.18 26.93 24.39 40.45 45.61
7 0.00 'L.78 6.7G 10.91 ; 9.23 26.27 33.10 38.59
8 0.00 2.22 5.4G 12.82 20.00 26.48 32.1G
9 0.00 1.82 7.69 14.29 20.6O 26.31

1ll 0.00 3.84 9.53 15.45 21.05
il L28 5.72 ll.04 16.37
l2 0.00 2.86 7.36 12?8
13 0.95 4.42 8.77
14 0.00 2.21 5.8:^
1 ĉ 0.74 3.51
^Ei 0.00 1.76
17 0.59
18 0.00

Los cuadros números 7 y 8, así como el gráfico nú-
mero 4, muestran cómo este sistema reduce a cero el

valor final de la máquina, y su gran semejanza con el

método de saldo creciente en los primeros años de

uso de la misma.

1fYTERÉS DEL CAPITAL INVERTIDO EN SU ADQUISIC •ÓN.

Las cargas anuales debidas al interés del capital in-

vertido son independientes del uso que hagamos de la

máquina. La razón de estas nuevas cuotas obedece a

la inmovilización del capital que hemos empleado en

su compra, y que, por lo tanto, no podemos utilizar

para otros negocios.

En los primeros años de trabajo de la máquina ese

capital es mayor que en los siguientes, pues vamos

recuperando la inversión hecha mediante las cuotas de

amortización, Así, pues, variará cada año, y como con-

secuencia de '.a disminución del capital inmovilizado,

las cargas debidas al interés de dicho capital irán de-

creciendo. Convendría, pues, calcular dichas cuotas de

modo que fuesen constantes durante todos los años de
vida de la máquina.

EI método de cuotas fijas satisface la condición ante-

rior, y la carga anual I viene expresada por la fórmula:

C+E
1 = - - i,

2

en la que i= interés que deseamos obtener de nues-

tra inversión.

(Coriclacir^f en el hrbximo númern.)

CUADRO NU^IFRO 8.-('uotas de amortiz¢ción expresadas en tanto por ciento dr,l coste de com7^ra para los di.jerentes años
de empleo de la máquina, se,qún el metodo de suma de los añas de vida

Vida probnble da Fervicio
Ar,o

5 6 7 8 9 ]0 12 14 16 18

1 33.R3 '?8.57 25.00 32.00 20.00 18.18 :5.38 13.13 11.7G 10.53
° 'L6.67 23.81 21.43 19.4 4 ^ 7.78 16.3E'i 14.10 12.38 11.03 9 91
:3 °0.00 19.05 17.8Ei 1G.G7 15.56 14.55 12.8'^ 1:.43 ] 0.29 9,36
1 13.33 14.29 14.29 ] 3.8!1 13.33 12.73 11.54 10.48 9.SG 8.77
5 (i.(i7 9.52 10.71 11.: l 11.11 10.91 1U.2(i 9.5'L 8.82 8 19
Ei 1.7s 7.19 8.33 ` 3`1 9.09 8.97 8.57 8.09

.
7.60

3.57 5.56 O.G7 7.27 7.70 7.62 7.35 7.02
8 2.78 4.44 5.45 6.41 6.67 6.62 6.43
9 232 3.G4 5.13 5.71 5.88 5.85

10 1.82 3.85 4.76 5. ^ 5 5.26
il 2.5G 3.81 4.41 4.6S
12 l?8 2.86 3.fi8 1.Og
13 1.91 2.94 3.51
14 0.95 2.21 2.92
15 1.47 2.34
16 0.74 1.75
17 1.17
1 `^i 0.59
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Comercio y regulación de productos ogropecuarios

I. - Precios del café extranjero.

En el Boletízz Oficial del Esta-
do del día 29 de junio de 1962
se publica la Circular 4-62 de la
Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes, fecha 27
del mismo mes, por la que se
dispone que, según su clase, el
café extranjero estará clasífica-
do en las calidades siguientes :

Corrieiate: El Brasil Río y si-
milares.

Selecto: Paraná, Santos y si-
milares americanos.

S^cperior: Los lavados proce-
dente^ ^le Colombia y sus simí-
lares de_ .;entroamérica.

Para las calidades que se in-
dican lo^ precios sobre muelle
serán los siguientes:

Corriente .. ... 77,35 ptas./kilo
Selecto ... ... 87,68 ptas./kilo
Superior ... ... 98,01 ptas./kilo

paradas con sus marcas comer-
ciales, de acuerdo con lo dis-
puesto en la Reglarnentación
Técnico-sanitaria para la elabo-
ración y venta del café, respon-
dan a la clasificación efectuada,
quedando expresamente encar-
gadas las Delegaciones de Abas-
tecimientos y Transportes de
efectuar las inspecciones y com-
probaciones oportunas.

Se abonará la diferencia de

12 pesetas en kilo sobre existen-

cias de café verde extranjero en
poder del Servicio Comercial del

Sindicato de Alimentación y de

industriales torrefactores y al-

macenistas de e,ste artículo que
tengan reconocido cupo de café
verde, de acuerdo con las actas
que a tal efecto se levanten.

E1 café tostado o torrefactado

se expresará, a efectos de com-
pensación, en su equivalencia deLos preclos máximos de venta

al público de los cafés envasa-
dos, en pesetas, serán los si-
guientes:

i,A1.ID1UF;a 2, noRr.

café verde.

A los detallistas
tas no autorizados

I 009 Rr, 500 Rr. 250 gr.

y almacenis-
para adquirir

100 R r. 50 Kr

11,55 5,77
12,97 6,48
14,38 7,19

10,73 5,37
12,01 6,00
13,30 6,65

Tostado natural

Corriente ... ... ... ... 231,06 115,53 57,76 28,88
Selecto ... ... ... ... ... 259,34 129,67 64,83 32,41
Superior ... ... ... ... ... 287,64 143,82 71,91 35,95

Torrejactado

Corriente ... ... ... ... 214,50 107,28 53,64 ^6,82
Selecto ... ... ... ... .. 240,30 120,15 60 18 30,04
Superior ... ... ... ... ... 266,04 133,02 tib, ^1 33,25

Estos precios sólo podrán ser
recargados con los impuestos y
arbitrios legalmente estableci-
^tos.

Los almacenistas y torrefacto-
res serán responsables de que
las calidades o procedencias am-

café verde se les concede un pla-
zo de cinco días para liquidar
existencias.

La entrada en vigor de esta
Circular será a partir del día de
su publicación en el Boletí^z Ofi-
cial del Estado.

II.-Precios de molturación
de cereales y legumi-
nosas. -

En el Boletí^t Oficial del Es-

tado del día 9 de julio de 196'L
se publica una Orden, fecha 27
del pasado mes de junio, por la
que se dispone que a partir de
la fecha de publicación el precio
máximo que los fabricantes de
harinas podrán percibir por el
quintal métrico de grano moltu-
rado a los agricultores con desti-
no a. su reserva de consumo será
el actualmente en vigor de vein-
tiocho pesetas, incrementado en
el canon comercial vigente del
Servicio Nacional del Trigo, te-
niendo los agricultores derecho
a retírar de las fábricas la hari-
na y subproductos de molinería,
quedando a favor de la industria
los restos de limpia.

Los precios máYimos por quin-

tal métrico que pueden percibir
los molinos maquileros por hari-
nas panificables serán ]os si-
guientes:

Trigo: 22 pesetas.
Centeno: 17,50 pesetas.

La molturación del resto de
los cereales y legumbre-s de pien-
so, tanto para obtener harinas
completas como para tritura-
cíones más ligeras, se estipulará
de mutuo acuerdo entre los agri-
cultores y los industriales, to-
mando como base los siguientes
precios indicativos, referidos a
pesetas por quintal métrico :

Cereales para piensos: Hari-
nas completas, 16,50. Tritura-
ción, 13,20.

Leguminosas: Harinas com-
pletas, 14. Trituración, 11,20.

Cuando el usuario elija el pa-
go en especie se establecerá la
correlación oportuna dentro de
lo.s siguientes porcentajes indi-
cativos: El 4,5 por 100 de la can-
tidad molturada, si se trata de
obtener harinas completas, y el
3,6 por 100, si la operación se
efectíia para ligera trituracíón.
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TRES IDE AS C LAR AS
Las palabras pronunciadas re-

cientemente por el ministro de
Agricultura de que el cambio de 1^.
mentalidad de propietario en men-
talidad de empresario y la conver-
sión de la propiedad en empresa
son los fundamentos básicos para
una reforma del agro español, ex-
presan exactamente el más inme-
diato objetivo a alcanzar por los
agricultores españoles.

Aprovechamos la ocasión para
tratar de aclarar unas ideas sobre
el tema social-agrario.

Cuando se habla de parcela agrí-
cola familiar, incluso cuando se
dice empresa agríco'a fami'.iar, se
entiende a primera vista y de ma-
nera general uaquella que pueda
obtenerse de ella una renta sufi-
ficiente para el decoroso nivel de
vida de la familia,,, y nosotros es-
tímamos que este concepto debe
interpretarse así : ^^es aquella par-
cela que proporciona ocupación
p^rmanente a los miembros acti-
vos de '.a familia con los más mo-
dernos medios técnico^,^.

Considere el lector que el con-
cep•to de mantener una familia im-
p!ica una economía estacionaria, lo
que llamamos economía de des-
penca, en oposición de'a moderna
economía de mcrcado. Si la fami-
lia trabaja exclusivamente para sí
tenemos reducido el concepto cris-
tiano de solidaridad a otro más
restringido, en cierto modo egoís-
ta, ya que la familia produce en
este caso para sí misma con poco
margen para las personas que pres-
tan servicios, que, como todos sa-
bemos, cada vez son más numero-
sas en el mundo moderno.

Por otra parte, la dimen^ión .?e
la parcela familiar varía continua-
mente, aun d.entro del tniamo cul-
tivo, al modernizar^e las técnicas y
los métodos. La parcela de cereal
que domina la familia con una
yunta, una hcz y un trillo no tie-
ne la misma extensión que la que
la misma familia puede explotar
con el tractor y la cosechadora y
es posible que en los años venide-
ros sea el avión sembrando, abo-
nando y escardando o el tractor a
reacĉ ión (ya en pruebas) lo • que
fijen otro tamaño de parce'.a com-
pl^tamente distinto.

Queremos hacer llegar al cono-

cimiento de todos que el tamaño
de la explotación familiar varía
con cada nueva técnica de trabajo
agrícola. Hace pocos años y aún
hoy se habla en España de parcela
familiar de cuatro o cinco hectá-
reas y precisamente los técnicos
agrónomos europeos reunidos en
Bad-Godesberg nos señalan actual-
mente la parcela familiar mínima
de 25 ó 30 hectáreas, y no digamos
los americanos, con fincas de ex-
tensiones mucho mayores.

Otra idea que debe quedar muy
c^ara en la mente de todos es que
lo que una persona percibe por su
trabajo, lo que gana, es o debe ser
siempre directamente proporcional
a lo que produce él mismo, a su
r^roductiuidad personal, y esta pro-
ductividad personal, que es la que
directamente interesa para ganar
más, para vivir mejor, puede que
en el mundo agrícola esté, si no
en oposición, sí en franca discre-
pancia con la productividad de la
tierra. LJn ejemplo nos aclarará lo
dicho : Si un hombre dedica toda
su actividad a una parcela de me-
dia hectárea de cereal, la cava,
siembra, cultiva y reco'.ecta con
esmero, tendrá una producción
muy alta, muchos kilos por hec-
tárea (por ejemplo, 4.004 kilos) ;
pero su producción total (la del
hombre) sobre la media hectárea,
que en este caso serán 2.000 kilos
de trigo (1 1.000 pesetas), es tan
corta, que aún quedándose con to-
do el producto no le daría para
subsistir. En cambio, si la activi-
dad de ese hombre se dedica a
una parcela de cereal 4^0 veces ma-
yor es evidente que el cu'.tivo sería
menos esmerado y, en consecuen-
cia, la tierra tendrá menos produc-
ción por hectárea, menos produc-
tividad (por ejemplo, 2.500 kilos),
pero la producción total del hom-
bre sería 50.000 kilos de trigo (pe-
setas 275.000), cifra que ya permi-
tiría una adecuada remuneración
al trabajo, a más de cubrir todas
las partidas de gastos, incluído un
ahorro capitalizable. Por eso los
economistas y !os agrónomos de-
ben tratar de hermanar una buena
productividad del sue'o con una
alta productividad del hombre (del
trabajo), ya que al fin de cuentas
esto es lo que interesa, pues única-

mente los trabajadores que produ-
cen mucho pueden tener un nivel
de vida elevado.

Hay un aspecto de orden econó-
mico cuyo conocimiento estima-
mos fundamental para explicar el
hecho universal del bajo nivel de
vida de los medios agrarios respec-
to a los demás.

En el balance de una empresa
cualquiera industrial o comercial
existen unas partidas del activo y
otras del pasivo. Ciñéndonos a lo
más sencillo, la primera y princi-
pal partida del pasivo es el capi-
tal y, en líneas genera^es, el activo
está formado por sus bienes mue-
bles o inmuebles.

En la explotación agraria hay
también un pasivo, que es el ca-
pital, y un activo, cuyas partidas
fundamentales son la tierra y en-
seres.

Pues bien, cuando se habla en
la empresa industrial o de servi-
cios de una participación en los
beneficios o de una más justa dis-
tribución dej capital (accionariado
obrero) se opera sempre sobre los
beneficios o sobre el capital (sobre
el pasivo). Nadie sueña con distri-
buir los tornos de una fábrica ni
los mostradores, escaparates o al-
macenes de un comercio. Se habla
siempre de distribuir acciones o
benéficios... ; no se confunda un
problema económico (el tamaño de
la fábrica) con el reparto de] capi-
tal o de los beneficos obtenidos.
que sí es un problema social.

En cambio, en agricultura, con
mentalídad a mi entender un po-
co primitiva, se plantea siempre El
^-oblema al revés : se habla de re-
partir el activo (la finca) cuyo ta-
maño hay que estudiar'.o como
problema económico en lugar de
repartir 1os beneficios o el capital
(el pasivo), que sí es un problema
social.

Desde mi punto de vista, esta
desigual visión de los problemas
económicos de la agricultura y de
la industria es lo que ha hecho que
la economía agraria y los agricul-
tores se hayan defasado en su
d.esarrollo cada vez más de los sec-
tores industriales y de servicios.-
Félix Moreno de lu Coua, Inge-
niero Agrónomo.
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E1 trébol subterráneo, como mejoradcr
de nuestras dehesas

En el arZo 1954, AGRICULTURA ya se ocupó e^z sus columnas
del trébol subterráneo (1), y predijo la importancia que habría de
adquirir en el fu.turo dicha lequminosa para mejorar los típicos
eriales de nuestras dehesas de pasto y labor de la zo^za occidental,
sobre todo Extremadura. Hoy esta predicción es una espléndida
realidad y, por ello, el Izzgeniero del Instituto Nacio^zal para la
Producción de Semillas Selectas, don José Maria Pire, ha redactado
la siguiente hoja infornzativa para orientar a los qanaderos en el
empleo de tan interesante especie.

DESCRIPCIÓN Y ADAPTACIÓN

Especie anual de trébol, con ci-
clo de crecimiento invernal. De-
be su nombre al hábito de en-
terrar la semilla, lo que facilita
la resiembra natural y supervi-
vencia de la prádera.

Clima.-Planta de origen me-
diterráneo, adaptada al ciclo cli-
mático de esta región, con defl-
nida estación de lluvias de oto-
fio a primavera y período estival
seco. Se encuentra espontáneo
en gran parte de nuestra penín-
sula, y los límites climáticos que
determinan la zona de su posi-
ble utilízación para la mejora de
pastos, con las variedades de que
actualmente se dispone, pueden
fijarse, aproximadamente, p o r
una precipitación en la estación
lluviosa igual o superior a los
400 mm, y temperatura media de
máximas de invierno no inferior,
en general, a 9° C, sin que la me-
dia de las mínimas baje, en nin-
gún mes, de los 0° C. Dentro de
estas condiciones el régimen de
temperaturas invernales y las
cantidades y distríbución de las
lluvias condicionan las varieda-
des a cultivar.

Estimamos que una búsqueda
detenida de tipos indígenas pue-
de extender considerablemente
la utilización de esta especie en
la mejora de nuestros pastizales,
ya que tipos obtenidos en pas-
tos naturales de la provincia de
Avila, estudiados en Australia,
han demostrado su adaptación a
condicianes de bajas temperatu-
ras de invierno y primavera.

Suelo.-Prospera en suelos de
naturaleza muy diversa, pero

(1) Maduetio Box (Manuel): «El tré-

bol subterráneo», páglnas 446-4b0, a8os-

to 19b4.

nunca en los muy alcalinos o ca-
lizos, aunque necesita una pe-
queña proporción de cal activa.
Prefiere, en general, los neutros
o ligeramente ácidos, y consis-
tencias medias e incluso ligeras,
pudiendo darse también en los
fuertes y arcillosos, siempre que
no se encharquen demasiado.

Estas condiciones climáticas y
de suelo se dan en gran parte
de la región de dehesas de la
España occidental meridional,
base de nuestra producción de
ganado lanar y porcino y muy
importante productora también
de vacuno de abasto.

ESTABLECIMIENTO

En las dehesas de pasto y la-
bor puede introducirse el trébol
subterráneo, después de un bar-
becho normal, al tiempo de la
siembra del cereal de invierno
en el otoño, cuando las primeras
lluvias de la estación faciliten el
tempero necesario para estas la-
bores. En £stas condiciones debe
sembrarse el cereal en la forma
acostumbrada, voleando después
10 a 12 kilos de semilla de tré-
bol subterráneo por hectárea,
que se entierran con un pase de
grada de púas o de estrellas o
con rastra o rodillo. La resiem-
bra del propio trébol al llegar el
verano deja establecido el pas-
tizal para la siguiente estación.
Resulta económico este sistema,
pues sólo se añade al gasto nor-
mal del barbecho y cultivo del
cereal, el costo de la semilla de
trébol subterráneo. Otras condi-
ciones de establecimiento pue-
den ser siembras sobre barbecho
limpio o sobre medio barbecho
de verano, dando dos pases de
grada de discos para levantar y
sembrarse el cereal en la forma

cereal el costo de la semilla de
preparar el pastizai natural, abo-
nando con superfosfato. Reco-
mendamos este sistema sólo pa-
ra condiciones favorables de es-
tablecimiento en regiones de llu-
vias tempranas de otoño o cuan-
do esta estación se presente con
estas favorables caracteristicas.

Puede ser aconsejable, en ca-
sos determinados, la inoculación
de la semilla de trébol subte-
rráneo con cultivos de bacterias
radicícolas.

ABONADOS

La mejora de dehesas median-
te siembra de trébol subterráneo
debe ir unida a una adecuada
fertilización con ácido fosfórico

-y, eventualmente, con potasa.
Dosis recomendables son de 200
a 400 kilos de superfo,sfato de
cal y hasta 100 kilos de potasa
por hectárea, repetidas anual-
mente hasta conseguir un nivel
alto de ácido fosfórico en el sue-
lo, que permita la utilización por
la planta del que se añade en
los sucesivos abonados. Es pre-
ferible repartir el abono en dos
veces sobre la pradera, la prime-
ra antes de iniciarse la estación
de crecimiento en otoño, con las
primeras lluvias, o incluso en
seco, y la segunda a la salida del
invierno, antes de que comien-
ce el período de brotación pri-
maveral, aproximadamente du-
rante el mes de febrero, y aun
hasta mediados de marzo en las
zonas más frías y de crecimien-
to más tardío.

Una vez conseguido un nivel
satisfactorio de fosfórico, pueden
reducirse o distanciarse los abo-
nados, a menos que aparezcan
síntomas, tales como plantas de
crecimiento pobre y achaparra-
do, tamaño pequefio y floración
prematura, invasión por plan-
tas espontáneas, principalmente
gramíneas, síntomas todos d e
regresión en el pastizal mejo-
rado.

APROVECHAMIENTO

Una buena utilización, me-
diante un pastoreo ordenado, es
condición muy importante para
alcanzar rendimientos máximos
en los pastizales mejorados con
trébol subterráneo. En el año del
establecimiento, si se ha sem-
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brado con cereal, puede hacerse
un aprovechamiento normal de
rastrojeras con ganado lanar,
pero no conviene, este primer
año, aprovechar los rastrojos con
ganado de cerda o sólo en forma
muy moderada. El aprovecha-
miento de otoño debe iniciarse
cuando la pradera esté comple-
tamente encespedada, debiendo
sacar el ganado cuando queden
unos 3 a 4 cm de crecimiento de
trébol en el pastizal. Después del
período de recuperación, cuando
alcance la pradera una altura de
unos 10 a 12 cm, puede volver a
pastarse en la misma forma in-
dicada; es preferible, aun así,
que el ganado paste unas dos ho-
ras por la mañana y otro tiem-
po igual por la tarde, encerrán =
dole en redes, cercados o aloja-
mientos, a que permanezca todo
el día sobre la pradera. En el
período de floración y fructiflca-
ción, mediados de abril a junio,
puede seguirse un régimen aná-
logo, con un pastoreo más lige-
ro que permita mayor crecimien-
to al trébol, siendo preferible el
reservar estos pastizales para
obtener una cosecha de heno,
sobr^e todo si se han observado
síntomas de regresión en el pas-
tizal. Las praderas de trébol sub-
terráneo pueden también pas-
tarse de forma continua con ga-
nado vacuno, que no agota el
crecimiento d e 1 a hierba tan
abusivamente como el ganado
lanar.
^El trébol subterráneo puede
aprovecharlo toda clase de ga-
nados, vacuno, porcino y lanar
principalmente, y admite su uso
para agostaderos de ganado pa-
ra todas aquellas pradera,s que
no se hubiesen utilizado en ver-
de o en heno al final de la esta-
ción de primavera, pues la paja
seca del trébol y la semilla ya
formada, que entonces contiene,
son un excelente forraje, que
puede contribuir de forma esen-
cial a regular a lo largo del año
la carga de ganado sobre las de-
hesas, sin nece,sidad de trashu-
mancias, arrendamientos de pas-
tos o rastrojeras de verano,for-
mas muy frecuentes de cubrir
el ciclo anual de alimentación
en nuestras dehesas.

Es difícil dar cifras de los au-
mentos que pueden conseguirse

en la producción ganadera, ,ya
que dependen de un número de
factores muy amplio y diverso,
que sólo permíte su valoración
aproximada, antes de la mejora,
para condiciones muy definidas
de la dehesa y explotación. Pa-
ra las buenas dehesas de pasto
y labor, en condíciones favora-
bles, pueden lograrse incremen-
tos hasta de tres y cuatro veces
en el número de cabezas de ga-
nado a mantener por unidad de
superficie mejorada y año. Para
condiciones menos favorables de
suelos, lluvias, y utilizando el
sistema normal de pastoreo con-
tinuo, pueden lograrse mejoras
de una y media a dos veces so-
bre las producciones normales de
pastizale.s sin mejorar. Hay que
advertir que en una determina-
da dehesa o finca, no todos los
pastizales naturales son suscep-
tibles de mejora mediante re-
siembra con trébol subterráneo,
y aconsejamos iniciar las siem-
bras por las partes mejores y
más frescas de la flnca y la su-
cesiva extensión a parcelas de
peores condiciones, con un cos-
te de mejora más elevado y con
aumentos absolutos y relativos
de productividad, inferiores a
los que se obtienen en las partes
más favorables. La experiencia
del costo de la mejora y el au-
mento de productividad que con
ella se obtiene debe determinar,
para cada caso en particular, el
límite económico para las dife-
rentes condiciones que se plan-
tean en una dehesa determi-
nada.

VARIEDADES

Aunque de origen mediterrá-
neo, es Australia el pais que ha
realizado más extensa y mejor
la.bor con estas especies introdu-
cidas e n aquel continente con
semillas procedentes de Europa.
Las variedades de que hoy se
dispone en España proceden to-
das de Australia, estimando co-
mo más interesantes las siguien-
tes:

"I3walganup".-Es la variedad
de ciclo más corto y se a.da.pta,
por tanto, a las estaciones más
desfavorables en cuanto a régi-
men de lluvias, tanto por preci-
pitación total como por exten-
sión de este período.

"Yarloop".-Variedad tambíén
temprana, de ciclo bastante cor-
to, pero algo más tardia que la
"Dwalganup". Esta variedad es
de semilla blanca y tiene la ca-
racterística sobresaliente de su
alta tolerancia al exceso de hu-
medad. Su uso debe recomen-
darse para terrenos que se en-
charquen en invierno.

"Clare".-Variedad temprana,
algo menos precoz quP las ante-
riores, para zonas de baja pre-
cipitación o donde los pastos se
agosten ternprano en primave-
ra. Muy hojosa y de buen cre-
cimiento en otoño e invierno, no
tolera el exceso de humedad.

"Bacchus Marsh". - Variedad
íntermedia, algo más tardía que
la "Clare" y más tolerante que
las anteriores a las temperatu-
ras bajas de invierno, recomen-
dable para la zona que se esti-
ma como límite útil de mejora
mediante siembras con trébol
subterráneo, de acuerdo con las
indicaciones de temperaturas lí-
mite a que se ha hecho refe-
rencia.

Mount Barker".-Esta varíe-
dad es la que ha demostrado
condiciones de adaptación más
amplias en nuestro país. Es, por
tanto, recomendable para uso
general, excepto cuando se pre-
senten características especia-
les que aconsejen el empleo de
alguna de las restantes varie-
dades. Puede ser interesante la
mezcla de la variedad "Mount
Barker" con la "Clare" para
conseguir una producción más
uniforme de la pradera durante
su ciclo de crecimiento, lo que
facilita la regulacíón de la car-
ga de ganado sobre el pastizal
mejorado.

"Tallarook".-Variedad de flo-
ración tardía para zonas de se-
quía e,stival menos acusada o de
período más corto. Tiene tam-
bién bastante buena tolerancia
a las temperaturas bajas de in-
vierno.

El Instituto Nacional de Se-
millas Selectas dispone de semi-
lla de las variedades anterior-
mente indicadas, que suministra
a los ganaderos interesados en
la mejora de sus pastos, facili-
tando también asistencia y con-
sejos técnicos para su empleo.
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lA PRiMERA ASAMBIEA GENERAL DE lA MUTUAIIDAD
OE PREVISION AGRARIA

El 18 de junio, el presidente
del Consejo del Instituto Nacio-
nal de Previsión, don Francisco
Labadíe Otermín, acompañado
por el director nacional de la
Mutualidad, don Licinio de la
Fuente, y los miembros del Con-
sejo general, recibieron a los re-
presentantes de la prensa, radio
y televisión para anticipar las lí-
neas generales de la reunión a
la que han asistido siete repre-
sentantes por cada provincia con
los asesores técnicos y mandos
sindicales. El señor Labadie in-
dicó que el director de la Mutua-
lidad, con sus colaboradores, lle-
vará la voz de la defensa de las
propuestas que hace el Consejo
general de la Asamblea ante las
experiencias de esos seis meses,
y al propio tiempo hará las ges-
tiones, que han sido muy estu-
diadas.

Por su parte, el señor De la
Fuente subrayó los extremos
más importantes objeto de deli-
beración que se refieren ai in-
cremento de la afiliación, tanto
de empresas como de trabajado-
res, a las prestaciones concedi-
das de toda naturaleza y a las
cuotas. Un problema importan-
tísimo es el que plantean los
obreros autónomos, que desean
ser equiparados a los demás. El
Consejo de la Mutualidad pro-
pone una mejora que no puede
suponer la equiparación, porque
hay un total de 1.700.000 obre-
ros en ese sector y el desembol-
so sería muy crecido. Se busca
una solución intermedia, sobre
todo en aquel aspecto del Segu-
ro de Enfermedad, con el fin de
que éste pueda ser tomado en
consideración para dichos obre-
ros. Como totalmente ese servi-
cio supondría una cuantiosa in-
versión, se resuelve el problema
con una fórmula de presta-
ciones.

Otro problema que se ha abor-
dado en la Asamblea estriba en
la cotización patronal suplemen-
taria, que equivale a un cupón
de tres pesetas por cada día de
trabajo. Hay muchas empresas
que no abonan este cupón y, cla-

ro es, se produce una desigual-
dad que requiere un remedio con
un sistema de peonadas teóricas,
y si no diera resultado se volve-
ría al clásico procedimiento del
líquido imponible o, en todo ca-
so, a un concierto con las Cáma-
ras agrarias.

Igualmente se estudiaron las
prestaciones de puntos en apli-
cación a la Ley de Ayuda Fami-
liar aprobada en las Cortes a los
trabajadores del campo. El Con-
sejo sugiere la ^quiparación a
partir de la escala de puntos que
se aplica en las industrias. Ello
supone, evidentemente, un des-
embolso de 1.800 millones de pe-
setas, cantidad que crea, como
es natural, el problema de fi-
nanciación, pero que hay que
abordarlo si se quiere que los
trabajadores del campo no ten-
gan que aducir consideraciones
sobre la diferencia que existe en-
tre ellos y los industriales. Por
otra parte, propone el Consejo la
creación de una asociación juve-
nil a base de los que cuentan con
catorce añas de edad, que no pa-
garían la misma cuota que los
de veinte, es decir, que abona-
rán una cuota reducida, y ade-
más podrían contar con becas,
accesos a otros estudios, etc.

Tras las sesiones de estudio,
que tuvieron lugar los días 19 y
20, en la tarde de esta última
fecha tuvo lugar la clausura,
acto al que asistieron los Minis-
tros de Trabajo, Agricultura, In-
dustria, de la Secretaría Gene-
ral del Movimiento y del Aire,
los Subsecretarios de Agricultu-
ra y Trabajo y otras personali-
dades.

Abierta la sesión, el señor La-
badie pronunció unas palabras
para decir que se habían reuni-
do en Asamblea con el fin de
examinar el funcionamiento de
la Mutualidad Agraria en el
transcurso de los ocho meses de
existencia y que han podido
comprobar que la fase ha que-
dado cubierta y completa con
plenitud democrática en la dis-
cusión entre obreros y empresa-
rios. Desde ahora la Mutualidad

^1(^HICU L'1 U ĉtA

asumirá la plena responsabili-
dad y guía de los asuntos que le
incumben.

Habló después don Licinio de
la Fuente, director de la Mutua-
lidad, que hizo un resumen de
la labor desarrollada por la
Asamblea. Las conclusiones y
recomendaciones aprobadas, sín-
tesis de las aspiraciones de los
trabajadores agrarios, demues-
.tran una inquietud por mejorar
las líneas de cobertura de segu-
ridad social para el sector agra-
rio. La Mutualidad está en mar-
cha segura y ascendente. Suben
los censos de empresarios y los
de trabajadores; suben las pres-
taciones y van subienda, que era
lo más difícil, hasta los porcen-
tajes de cotización. Pero sobre
todo sube la adhesión de las gen-
tes del campo con su sentido de
responsabilidad y la conciencia
de que es algo suyo y para ellos.

El Ministro de Trabajo clausu-
ró la Asamblea con un discurso.
Señaló la significación de la Mu-
tualidad en la vida social de Es-
paña como organismo deliberan-
te y representativo superior.

Lo importante es que el agro
español dispone ya de un pode-
roso instrumento que ha de in-
fluir decisivamente en su vida
social.

Las representaciones de em-
presarios, trabajadores y técni-
cos, y de los organismos del Es-
tado y del Movimiento, deben
cooperar con la Mutualidad,
ayudándola a que cumpla su
trascendental misión. Llevar al
campesino toda la obra de la se-
guridad social, nivelándole con
el hombre urbano, es una misión
fundamental. Por tanto, cual-
quier acto que la Asamblea ce-
lebre implicará remover inquie-
tudes, poner a punto esfuerzos,
revisar tareas y señalar jalones
en la vía progresiva que hasta
alcanzar plenamente sus fines la
Mutualidad tendrá que recorrer.
E1 retraso del agro con respecto
a la ciudad es manifiesto. Las
causas son evidentes. El campo
no es fácil de organizar. Los me-
dios rurales se hallan en buena
parte desprovistos de elementos
de acción para una obra trans-
formadora. Por eso es lamenta-
ble que al implantarse mejoras
en otros sectores más moderni-
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zados haya de ser una excepción
el campo. Las maniobras y el
egoísmo que ofrecen quienes po-
nen trabas a los agricultores de
verdad van siendo cada vez más
difíciles y no retrasarán nota-
blemente la marcha.

Luego se refirió a la laxitud
en las cuestiones sociales, y a la
transformación de la economía
rural, para afirmar que el au-
mento de los regadíos y los pro=
gresos de la agro_zomía tienden
a exigir un creciente número de
colaboradores especializados, y
al crecer el poder adquisitivo en
los medios rurales, se atraen in-
dustrias complementarias, servi-
cios públicos, comercio, etc., cu-
yo conjunto pide también.mayor
número de trabaj adores, que
aunque no cultiven directamen-
te, viven en y para el campo, y
han de reclutarse entre la pobla-
ción campesina. No se trata,
pues, de un simple problema de
exceso, sino varios de distribu-
ción, movilización, capacitación
y dotación de medios que llenen
las lagunas de su empleo.

Afirmó después el Ministro de
Trabajo que pronto escaseará la
población rural, y que la migra-
ción es un derecho del campesi-
no; pero una cosa es respetar
ese derecho y otra fomentarlo, y
más que incitemos a la despobla-
ción campesina. Se ultima ac-
tualmente 'un sistema que ga-
rantice a todo bracero campe-
sino un mínimo de jornales
anuales, supliendo su falta ma-
terial con un subsidio que se
combinará con determinadas
obligaciones de formación y cul-
tura, mejorando sus perspectivas
futuras. En esos estudios se asig-
na a la Mutualidad un papel des-
tacado. Todo lo que se refiere al
campo tiene que impregnarse de
un sentido misional, porque en
ello se juegan intereses aún más
altos que los económicos con to-
da la importancia que éstos tie-
nen para el bienestar del hom-
bre. Por eso aquellos mismos que
levantan vallas al paso de una
justicia en el campo, verán,
cuando al fin se derrumben, que
hasta ellos llega el beneficio de
la redención social, porque si el
campo se abandona, iqué valor
tendrán las fincas? Hay que lu-
char contra el abandono y la

despoblación del carnpo, y con-
tribuir muy directamente a lo-
grarlo al cubrir pronto y bien la
seguridad social que los estatu-
tos señalan.

PRINCIPALES CONCLUSIONES
DE LA ASAMBLEA

La Asamblea aspira a que lle-
gue a conseguirse la total equi-
paració.^ de los mutualistas au-
tónomos a los trabajadores por
cuenta ajena. Mientras esto se
consigue, se aplicará a los traba-
jadores autóizomos las escalas
móviles previstas para los res-
tantes mutualistas en relación
con las pensiones de jubilación,
invalidez y viudedad, elevando la
base de las pensiones de jubila-
ción, viudedad y orfandad a lo,s
mismos mínimos que rigen para
los trabajadores por cuenta
ajena.

Reconocimiento de los dere-
chos de prestaciones por falle-
cimiento, subsidio de nupciali-
dad y natalidad e indemnización
económica mediante baremo pa-
ra compensar gastos ocasionados
con motivo de intervenciones
quirúrgicas.

Supresión del condicionamien-
to de que los trabaj adores autó-
nomos no utilicen servicios de
otros trabajadores en cuantía
superior a noventa jarnales al
año.

Conceder un plazo prudencial
para aceptar la incorporación a
la Mutualidad de aquellos tra-
bajadores hoy excluídos por te-
ner una edad superior a la fija-
da como límite y permitir la afi-
liación de los que hayan cumpli-
da la edad límite establecida en
los estatutos, siempre que proce-
dan de la rama general.

La habitualidad para conside-
rarse mutualista se acreditará
mediante el encuadramiento en
la Hermandad Sindical de Labra-
dores y Ganaderos.

Supresión de la obligación de
acreditar el abono de cuotas re-
glamentarias patronales.

Se señala la cuota patronal
complementaria bien por el nú-
mero de peonadas teóricas, bien
a base del líquido imponible ; de-
be existir y fomentarse la posi-
bilidad de establecer conciertos

con las I-^ermandados o con las
Cámaras Sindicales Agrarias pa-
ra la recaudación global de cuo-
tas patronales.

La cotización de los trabaja-
dores mutualistas debe quedar
plenamente individualizada; se
establece el recargo por demora
con un 10 por 100 sobre las cuo-
tas que se abonen.

En cuanto a las ayudas faml-
liares, sé amplía el concepto de
beneficiarios de la ayuda fami-
liar incomporándose a los casa-
dos sin beneficiario^, casados con
un beneficiario, solteros con be-
neficiarios y viudos sin benefi-
ciarios; se fija el valor del pu_ito
en cuarenta pesetas.

También se fija la invalidez
para la profesión habitual, el
cómputo para prestaciones de
los períodos de cotización cu-
biertos en distintos regímenes de
seguridad social y se recomien-
da el estudio de un sistema de
protección de los pensionistas en
cuanto a la asistencia sanitaria.

Se autoriza la constitución de
una sección juvenil, que com-
prenderá a los trabajadores
agrícolas de catorce a dieciocho
a.ños; la cotización individual
sería el 50 por 100 de lo previs-
to, y la cotización patronal sería
idéntica que para los demás tra-
bajadores; se concederían pres-
taciones y estímulos que, desde
el principio, afectaran a los jó-
venes mutualistas, otorgando
ventajas que existen en otros
sectores, tales como para la for-
mación profesional, cursillos de
divulgación y capacitación, ense-
ñanzas de seguridad social, va-
caciones y actividades cultura-
les, etc.
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E1 aspecto económico en las repoblacio-
nes forestales no estafales

Publicado el Re^lamento de
Montes, es interesante exponer a
nuestros leetores tod^o lo i-elativo
a la ayuda técnica, subvenciones
y anticipo, para repoblaciones en
montes que no pertenecen al F.s-
tado.

E^ta materia (como las restan-
tes del nuevo Keglamento) est.a-
ban ordenadas y dispuestas en nn-
merosas disposiciones le^ale, de
diferente rango le^^islativo. Se
puede decir que todas están dero-
gadas, y aquellos de sus precep-
tos que deberían sea iir teniendo
efectividacl quedan incluídos Pn el
nuevo Re ĉ lamento.

Por cllo creemos servir los in-
tereses de nuestros lectores al itt-
dicarles trámites, beneficios a ^^b-
tener, obligacione; a cumplir, et-
cétera, para las repoblaciones fo-
restales de sus montes.

F1 auxilio o bencficio que in-
teresc para acometer una repobla-
c•ión se solicitará ^de^l Patrimonio
Forestal ^del F.stado en los impre-
sos oficiales, seoún la clase de be-
neficio o auxilio.

Los beneficios pueden ser: Sub-
venciones hasta el 50 por 100 del
importe en presupuesto de los tra-
bajos que se proyecten, anticipos
reintegrables hasta el mismo^ tan-
to por ciento, v que sea la Admi-
nistración Forestal la que realict
los trabajos forr stale. del respec-
tivo provecto.

Se pueden pedir a la ve^z bene-
ficios de varias clases, sin que las
subvenciones y anticipos excedan
entonces del 75 por 100 de los tra-
bajos. Los beneficios conjuntos
podrán 11e^ar al 1(I(3 por 100 de
los trabajos cuando se, trate de
montes catalo^a^dos o cuando el
solicitante sea una Fntidad local

o la Or^anizacióu Sindical.
Pueden solicitar beneficios: Las

1';ntidades ptíblicas y privadas, las
purticulares aisladamente, los par-
ticulares asociados en Grupos Sin-
dicales de Colonizacicín y las par-
ticulares asociadas en otros Gru-
pos 5indicales en la Hermandad
^'le Labradores ^- Gauadero.4.

Los montes en los que haya de
reAlizarse la repoblación ]tan de

ser de propiedad del solicitante o
que pueda disponer de los mis-
mos con derecho debidamentc
acreditado.

Para que puedan 5olicitarse (y
concederse) algunos de los benefi-
cios antes menciouados e^ preci;o:
1.° Que la repoblación en proyec-
to ten^an un fin econóntico y so-
cial definido. 2.° Que .,e pretenda
el beneficio para las obru, y tra-
bajos auxiliares de la repoblación.
3.° Que las plantaciones sirvan pa-
ra la defensa y conservación del
suelo o para la regulación hidro-
lógico-forestal de tma cuenca, co-
marca o finca determinada ; y 4.°
Para las ubras y trabajos comple-
mentarios de carácter hidrolcí^ico-
forestal de las que comprende el
mímero anterior.

A pesar .de que el artículo 30?
señala topes para los beneficios,
dice el 305 que por la calificación
conjunta de las dificultades y ren-
dimiento financiero de las repo-
blaciones y anticipos para su rea-
lización y las de las obras auxi-
liares, así como para mejora de
pastizales, los topes podrán alcan-
zar los tipos que para cada caso
se seii^alen por el Ministerio de

A^ricultura. Los auxilios a que se
refiere este párrafo son para cuan-
tas especies forestales o clases de
terrenos se estimen convenientes.

Los beneíicios que se c.oncedan
a las peticiones antes enunteradas
lo serán preferent^mente en se-
millas y planta^, si lo permiten
las disponibili^dade^ del Patrimo-
nio Forestal y su importe-a efec-
tos de su contabilización-será a
los precios quP para una y otras
se hayan 1'ij^ado previamente, y si
las entrenas se ltacen en metálico,
a efectos de su devolución se con-
^iderará como recihida en madera
valorada al precio que ten^a en

el momento de ]a entrera. Aun-
que el Reĉlamento no lo especifi-
ca, es lógico suponer que la clase
de m^adera que sirve de base a
e!'ec•tos de valorar el anticipo en
dinero para el momento de su re-
inte^ro será la misma madera de
lo^ árlvoles de ]a repoblacirín fo-
restal que se auxilia y ampara.

A1 examinar o estudiar la for-

ma de reintearo de los auxilios
que tenban tal carácter es preciso
que recuerde el lector lo que se
consicna en el párrafo antcrior.

Cuando hayan sido concedidua
las subvenciones y anticipos soli-
citados-^en todo o en parte--, las
entregas de los mismos se barán
de la ^i^uiente, forma :

Si los montes objeto de la futu-
ra repoblación fueran montea ins-
critos en el Catálo^o o si la soli-
citud la suscribiera la Organiza-
ción Sindical, las entregas se ba-
rán al comenzar los trabajos si
las labores han de re.alizarse con
el debido aseaoramiento, a juiciu
de la Dirección de Moutes, aun-
qae, si así se estima, dichas entre-
^as se podrán fraccionar por el
importe de cada c•atnpaña ^annal.

En los restantes casos, las sub-
vencionc; p auxilios serán objeto
de dos entregas : la primera, si
e,, ;ubvención, al 1'inalizar los tra-
bajos y cuando haya comprobado
el Patrimonio quc se bizo el tra-
bajo según el contrato, y si fue-
ra anticipo, cuando comience la
repoblación; la seound< • se hará

al año, cuando se realice la ins-
pección de los trabajos y siempre
que las faltas que aparezcan en la
repo^blación-ló^icas en toda clase
de plantaciones-no superen el
tanto por ciento Fijado para este
caso en el respectivo contrato.

Tamhién en este punto es pre-
ciso bacer constar que dispone el
nuevo Reglamento que si el soli-
citante es la Or;anización Sindi-

cal podrá ésta encargarse de obras
y trabajos en coordinación con e]
Patrimonio Forestal, según lo dis-
puesto en el artículo 10 de la Ley
de. 10 de marzo de 1941.

Las subvenciones no tienen ca-
rácter reintegrable y sí lo tienen
los anticipos.

Los anticipos devengarán un in-
terés del 4 por 100 anual, salvo
en los casos que la Dirección Ge-
neral cíe Montes acuerde sean sin
este óravamen y siempre que el
anticip^o se haya concedido para
repoblaciones en monies cataloPa-

dos.
Los intereses se calcularátt sie^m-

^ere sobre el valor inicial ^del an-
t;cipo concedido.

En e^te punto es preciso acla-
rar lo que dispone el Reglamento
respecto a la valoración de la ma-
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dera, que antes indicamos en par-
te. El anticip^o^ ya se dijo que se
considerará como ^entregado en
madera, valorada ésta al precio
del día de la cntreaa, y se vol-
verá a valorar para su devolución
o reintegro, y la relación entre
ambos precios se ajustará al ín-
dice promedio de los aííios respec-
tivos y que fiáurarán en el Anua-
rio Estadístico de Esparia.

Si por cualquier causa un índi-
ce de madera no se hubiera calcu-
lado como se dispone, se adopta-
rá el de precios al por mayor.

E1 reintearo de los auxilios,
más sus intereses, queda re ;la-
mentado de la siguiente forma :

El reintegro no empezará has-
ta dcspués de iniciada la explota-
c•ión, porque es natural que el que
necesita un auxilio para la repo-
blación, su tesorería no se lo debe
pcrmitir hasta haber empezado a
obtener alatín resultado beneficio-

so de la repoblación efectuada.
Partiendo de este punto, el Patri-
monio Forestal fijará en cada ca-
so los turnos de explotación-en
definitiva, los plazos de sacas y
cortas-después de quedar termi-
nada la repoblación y a la vista
las edades medias de las especies
repobladas.

El re,intearo de auxilios e inte-
reses se realizará dentro de los
cinco at5os tíltimos del primer tur-
no de corta-si se trata de turnos
breves-y de los diez años últi-
mos si se trata de turnos largos.

Si el auxilio fué concedido para
pastizales, el reintegro se hará en
los cinco años sióuientes al deci-
moqninto de la concesión del an-
ticipo.

E1 reintearo de cualquier auxi-
lio de lns estudiados en los dos
párrafos anteriores se entiende se•
rá por anualidades de iñual cuan-
tía; pero esto no prohibe que se
puedan reintegrar antes de los pla-
zos.

Las subvenciones o anticipos de-
berán ser devueltos cuando el tra-
bajo no hubiese sido realizado en
su totalidad en la parte relativa
al trabajo no ejecutado, si este
trabajo por realizar no excede del
35 por 100; pero si lo no reali-
zado es superior al 35 por 100 de
lo estipulado, la devolución se ha-
rá por el íntebro, previa liquida-
ción por el Patrimonio Forestal,

pudiendo recurrirse en su caso al
procedimiento de apremio.

Los reintegros a efectuar están
áarantizados de la siguiente for-
ma:

Montes catalogados de utilidad
pública o en los que intervenga la
Organización Sindzcal. Con las
rentas y aprovechamiento de las
fincas según contrato o por el vue-
lo de lo repoblado si el contrato
no dijera nada.

La efectividad de esta garantía
reside en ]a obligación de ingre-
sar en el Patrimonio Forestal el
porcentaje que el contrato dispon-
ga de todos los aprovechamientos
de la finca. Estos ingresos se con-
siderarán como reintegro del au-
xilio, cubriéndose primero los in-
tereses y después los capitales.

Montes no eomprendidos en los
anteriores, cualquiera que sea el
propietario. Si el anticipo no su-
peró las 500.000 pesetas, la oaran-
tía serán las rentas y aprovecha-
mientos del monte afectado, y en
tanto el propietario adeude algo
dcl anticipo recibido no puede
arrendar, gravar, hipoteear o ena-
jenar la finca. Si el anticipo ex-
cede de las 500.000 pesetas se ha-
rá constituyendo hipoteca sobre la
finca.

De todo lo que llevamos expues-
to se deduce que es obliáatorio el
respectivo contrato cuando sea
concedido el auxili,o o la subven-
ción y que los términos de es-

te documento-Ley entre las par-
tes-son los quc rebularán la ac-
tuación del bene;iciario, y acla-
rando a nuestros lectores que cl
incumplimiento producc perjtii-
cios económicos, según hemos ya
indicado en relación con los atixi-
lios recibidos en calidad de^ rcin-
tearo e inclnso con las subvencio-
ues, porque si por la debida in,-
pección se demostrara el inctmi-
plimiento del contrato, también la
subvención o parte de la misma
tendría que ser dcvuelta por quicn
no cumplió los términos de su
compromiso.

Antes hemos hecho alusión a lu
prohibición en los casos de irr-
cumplinriento de reintegro, dc
óran partc de los derechos domi-
nicale^, al ^decir que n^o^ se podrá
arrendar, eravar, liipotecar o ena-
jenar, y hemos de aclarat• cstas
limitaciones del dominio diciendo
que si bien es verdad que son per-
fectamente le^ales, falta la cláu-
stala o el artículo que disponoa
que si el adquirente, cl hipoteca-
rio, el arrendatario, etc., acepta-
ran tales limitaciones, éstas ^des-
aparecerían respecto al primcr be-
neficiario siempre que el Ori;anis-
mo estatal concediera el oportuno
permisos, por subsistir las garan-
tías para el mismo, de 11e^ar u
ser realidad tanto la repoblacicíu
como el reintegro de los anti-
cipos. - Alfonso L'steban López-
Aranda, Abooado.

Distinciones

Orden Civil del Mérito ,4grícola

En el Boletin Oficial del Es-
tado del día 18 de julio se publi-
can tres Decretos, de igual fe-
cha, en virtud de los cuales se
concede la Gran Cruz del Méri-
to Agrícola a los señores don
José Solís Ruiz, don Luis Liró
Ortiz y don Francisco Jiménez
Cuende.

Por Orden ministerial de la
misma fecha se concede la En-
comienda de número de la cita.-
da Orden a los señores don Juan
Carballal Palmeiro, don Francis-
co Elviro Meseguer, don Rafael

Fernández Martínez, don Víctor
Fragoso del Toro, don Santiago
Galindo Herrero, don Antonio
Montero García, don Antonio
Ruiz Ocaña, don Benjamín Fa-
bregat Martí, don Joaquín Mi-
randa de Onís, don José Naran-
jo Hermosilla y don Enrique To-
más Salmerón.

Por otra Orden mini,sterial,
también de igual fecha, se con-
cede el ingreso en la referida Or-
den, con la categoría de Comen-
dador ordinario, a los señores
don Angel Anós y Díaz de Arca-
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ya, don Juan Cabot Pimente, don
José María Cabrerizo Ceballos,
don José María Fernández del
Moral, don José García Nieto,
don Manuel Garripio González,
don Francisco Josa Pérez, don
Prudencio Landin Carrasco, don
Pedro León Barquero, don Luis
Miró-Granada Gelabert, don Ra-
món Palomar González, don Ale-
jandro Ramón y Cajal Vinós,
don Enrique Rodríguez Ocón,
don Enrique Sánchez Sáez y don
Francisco Torices Rico.

Finalmente, por otra. Orden,
siempre de ídéntica fecha, se
concede el ingreso, con la cate-
goría de Caballero Cruz Senci-

lla, a los siguientes señores: don
Marcelino Alamar Mocholi, don
Saturno Barro Bada, don José
María Bilbao González, don Pe-
ro Modesto Campos Rodríguez,
don Jesús Camuñas Fernández,
don José Castro Guardado, don
Salvador Fuentes González, don
Manuel Gontan Barreiro, don
Jasé María Lanciego Alonsa, don
Antonio Martín Morera, don Ma-
nuel Martínez de la Iglesia, don
Fra.ncisco Morán Ruiz, don Al-
fredo Muñiz Sancho, don Bruno
Naranjo Suárez, don Gregorio
Rodríguez Alvarez, don Juan Ma-
nuel Sainz de los Terreros y don
Pedro Tarquis Farifia.

discurso el señor Ministro- late
todo el profundo sentir de una
eficiente política agraria. No
puede haber desde luego progra-
ma de desarrollo agrícola avan-
zado si no se consigue poner la
técnica al servicio de un agricul-
tor cada vez mejor preparado.
Por eso el Ministerio de Agricul-
tura elige la festividad de San
Isidro para dejar constancia de
su preocupación, convocando de
un año para otro unos premios
de carácter nacional que abar-
can desde la divulgación modes-
ta en la escuela primaria hasta
la alta investigación científica,
sin dejar de tener en cuenta el
papel decisivo de la informa-
ción.

Y es que la agricultura pro-
gresiva de nuestros tiempos es el
resultado de la incorporación a
un esfuerzo, disciplinado por la
economía, de un caudal cada día
mayor de ciencia y de técnica, y
par ello tenemos plena. concien-
cia del papel señero que realiza
el investigador en el proceso evo-
lutivo de la actividad agrícola, la
cual tiene que estar preparada
para la lucha contra los obstácu-
los que la Naturaleza opone con
frecuencia. La presencia de los
ilustres doctores don Salvador
Rivas Goday y su hijo don Sal-
vador Rivas Martínez son paten-
te demostración de lo manifes-
tado. Termnó el señor Cánovas
su discurso felicitando cordial-
mente a investigadores, educa-
dores y períodistas y les agrade-
ció la colaboración prestada, de-
clarando que la condecoración
otorgada por el Caudillo al señor
Rivas Goday tiene una plena
justificación, por lo cual a con-
tinuación se la impo:ldrá con el
mayor afecto.

Así lo hizo, no sin agradecer al
Ministro de Educación su pre-
sencia en el acto.

Por su parte, el doctor Rivas
Goday, en emocionadas frases,
expresó su agradecimiento al
Caudillo y al Ministro de Agri-
cultura por la distinción de que
había sido ob j eto y terminó
ofrecienda su colaboración y la
de toda la clase farmacéutica
para cuanto pueda redundar en
beneficio de la agricultura pa-
tria.

Entrega de premios en el Minisie-
rio cle Agricultura

En el salón de actos del Minis-
terio de Agricultura tuvo lugar
el 16 del corriente el solemne re-
parto de premios, concedidos con
ocasión del día de San Isidro, de
investigación agraria, de perio-
dismo agrícola y de enseñanza
agrícola rural.

En la presidencia, con el Mi-
nistro del Departamento, don
Cirilo Cánovas, tomaron asiento
el Ministro de Educación Nacio-
nal, don Manuel Lora Tamayo ;
el arzobispo de Sión, doctor
Alonso Muñoyerro ; Subsecreta-
rio de Agricultura, don Santiago
Pardo Canalis; director de la
Acade_nia de Farmacia, señor
Montequi; presidente del Conse-
jo Nacional de Colegios Farma-
céuticos, don Alberto García, y
otras varias personalidades. El
salbn estaba totalmente ocupado
por los altos jefes de la casa,
numerosos funcionarios y mu-
chos farmacéuticos.

Comenzó el acto con la lectu-
ra de las disposiciones ministe-
riales en las que se di,scernían
los premios correspondientes.
Después el subdirector de Capa-
citación Agraria, don Emilio Gó-
mez Ayau, glosó en breves y ati-
nadas frases la personalidad de
los señores premiados.

A continuación el señor Minis-
tro entregó el primer premio, de
100.000 pesetas, al señor Rivas

Goday, que en unibn de su hijo,
el doetor Rivas Martínez, han
realizado un meritísimo trabajo
titulado "Estudio y clasificación
de los pastizales españoles".

El segundo premio, de 50.000
pesetas, correspondió a los Inge-
nieros agrónomos don Gerardo
López Campos y don Alberto Zu-
beldia por su importantísimo es-
tudio acerca de "Obtención de
nuevas variedades de patatas".

A1 muy destacado Ingeniero
don Enrique Sánchez-Monge,
profesor de la Escuela Técnica
Superior de Ingenieros Agróno-
mos, le fué entregado un accé,sit
de 25.000 pesetas por su impor-
tante monografía sobre "Razas
de maíz en España".

Después se procedió a la en-
trega de los tres premios de
10.000, 7.500 y 5.000 pesetas a los
periodistas don Ginés de Gea,
don Alfredo Santos y don Agus-
tín Delgado por sus importantes
artículos informativos en rela-
ción con materias agrícolas.

A continuación recibieron los
premios ocho maestros naciona-
les, con importe oscilando entre
5.000 y 2.500 peseta,s, y tres Mu-
tualidades escolares.

En el mismo acto el señor Cá-
novas impuso las insignias de la
G•ran Cruz del Mérito Agrícola
al doctor Rivas Goday. Bajo esta
sencilla ceremonia -dijo en su
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AGRICULTURA

Homenoje a don Antonio Bertrán Olivello
Ofrecído por el Colegio Oficial

de Ingenieros Agrónomos de Ca-
taluña, se celebró el pasado día
23 de junio en Barcelona un al-
muerzo de homenaje a don An-
tonia Bertrán Olivella, Ingenie-
ro jefe del Catastro de Rústica,
con motivo de haberle sido con-
cedida por el Ministro de Agri-
cultura la Encomienda del Mé-
rito Agrícola.

Presidió el delegado de Ha-
cienda don Eduardo Ossorio In-
fante, ofreciendo el homenaje
en representación del Colegio el
decano del mismo, don Javier
Veglison Jornet, quien glosó la
personalidad del homenajeado,
pronunciando después unas elo-
cuentes palabras don Cristóbal
Mestre.

Don Antonio Bertrán contes-
tb agradeciendo sinceramente al
delegado de H a c i e n d a don
Eduardo Ossorio el hecho de ha-
berle impuesto en su despacho
oficial las insignias de la Enco-
mienda, así como haber tenido a
bien presidir ahora este acto de
homenaje.

El señor Bertrán señaló con
complacencia que en su obse-
quio concurrían al almuerzo
unos treinta Ingenieros agróno-
mos de los que ejercen en Cata-
luña, y comparó este número
con el forzosamente mucho más
reducido a que se hubiese llega-
do en un acto de esta naturale-
za caso de haberse celebrado a
poco de terminar él la car•rera.
Entonces eran muy pocos en la
región.

Pero la labor del Cuerpo, con-
tinuó diciendo, ha sido, sin du-
da, cada vez más apreciada por
el Jefe del Estado, el Gobierno
y díversas entidades, confiándo-
sele misiones que, como ponen de
manifiesto los cargos de los asis-
tentes al acto, sobrepasan las ex=
clusivas del Ministerio de Agri-
cultura, para extenderse a ta-
reas que interesan también a los
Ministerios de Comercio, de Edu-
cación Nacional, de Obras Públi-
cas, de Hacienda, e inclu,so re-

lacionados con el de Asuíztos
Exteriores, como e ĉ el cargo de
agregado a nuestra Embajada
en Wáshington, desempeñado

temporalmente por un compa-
ñero de Barcelona, así como
también alcanzan a Ayunta-
mientos y Empresas cuyas acti-
vidades están relacionadas corr
la agricultura.

La consideración en que el Go-
bierno tiene a nuestra profesión,
dijo el señor Bertrán, queda pa-
tentizada también en el propio
acto, pues son varios los compa-
ñeros asistentes que han sido ya
distinguidos por aquél; entre

Mouimiento
INGENIEROS AGRONOMOS

Jtcbilación.-Don Enrique CaUanes
García.

Supcrntcm.erm•ios.-Don José Blanc
^Iu^so, don Antonio Itisuetio Sánchez.
don Francisco Garcfa Medina, do^n Ig-

nacio Guerefiu Nava, don José Fonci-
llas López, don Francicso Gómez Iru-
reta, don Francisco F'lores Flores y don
Yablo Lalanda Carrobles.

4scensos.-A Ingeniero primero,
don Pedro ]3allester Crespo, don Pe-
dro Font de Mora Ivison, don José
R. Cadahia Cicuéndez, don Carlos Ro-
quero de Laburu, don Eugenio Barrio
blartín Gamero y don H crnando Ruiz
García.

hc^/resos.-I)on Ignacio Vivancos
t,.tbarda. don Fernando Aguilar Az-
uar, don Emiliano Roig Abad, don
Francisco 13arreiro Etchevers, don
Adolfo Virgili Guirao. don Jaime Car-
cía Alamán y don César Cayo Gonzá-
lez Pujana.

Rein^resos. - Don Juan Antonio
Lanzón Lledós, don Andrés Guerrcro
García y don Heliodoro Martínez Mon-
tero.

Destinos.-A1 Servicio cie llefens,i
contra Fraudes, don Tomás Martín-
Peñasco Camach^^ v don Julio Alonso
Jlerás; al lnstituto vacional de In-
^^estigacione^ ^lgron^ímic^as, don Eduar-
clo Prieto Heraud: a la Jefatura Agro-
nómica de Albacete, don .Iuan Luin
(:onzález Vargas-Machuca ^ a ]a Jefa-
tura Agroncínrc•a dc Cádiz, don Ant^^
nio Hidalgo Granados; a la Jefatura
Agronómica dc Tarragona, don C'ar-
los Díez Caldentey; a la Jefatur-i
Agroncímica de Vizcaya. don José
R. lVianso de Zúñiga Irazusta.

.tiombrccmirntos.-Tngeniero agrega-

ellos, el prestigioso Ingeniero
don Cristóbal Mestre, con el gra-
do máximo de la Orden del Mé-
rito Agrícola. A1 ser ahora él
quien ha recibido la distinción
se considera como un eslabón
más, al que sin duda no tarda-
rán en ser añadidos otros, pues
aumentan a gran ritmo los
puestos de trabajo y es realmen-
te de trascendencia la labor que
muchos Ingenieros realizan ya a
poco de salir de la Escuela.

Por último, el hamenajeado
expresó con sentidas palabras su
agradecimiento a todos los com-
pañeros.

de personal
^io a la Embajada de España cn Pa-
rís, don Alvaro de Ansorena y Saenz
de^ .lttbera; Ingeniero Jefe de ]a Sec-
t•icín 3.^ de eata Dirección General, don
Rodrigo Keller Arquiaga; Ingeniern
.Iefe de la Jefatura Agronómica de Ta-
rragona, don Luis PujadeF de F'rías.

L'I^:HTTOS AGRICOLAS DEL ESTADO

lo'.ccedenc^io volxcn.ta^r^ia.-Don Ginés

i.lorca Esquerdo.

Supernumerario.-Don Miguel Rodrí-
gue•r. Mana.aneque.

In,qresos.-llon Félix ^tartínez Mor-
^a ,y don Rafael Negro Pavón.

^lscen.sos.-A Perito Superior de pri-
r,tera, don Jesú; Gil Blanco; a Perito
Superior de segunda, don Luis Espa-

clcro Gascó, don José García Hcrnán-
dez, don José Borrachero Ca^as y don

JosÉ Morales Macíae; a Perito Ma-

yor de pri^nera, don Angcl Solana Mar-
tínez y don \farcos Maestro Martínez;
a Perito :^Iayor de segtmda clase, dor
José Gttadalupe I^urán y clon Rafael
García Casas; a Perit^ Mayor de ter-
oera clase, don Antonio Lorenzo Ruiz y
don Florentino F..^crihano Alonso; a
Perito primero, dnña blaría Cruz Bra-

t•o A^enjo.

Rcinco^por¢do al servicio activo del

Estado como Mayor de tercera clase,
don .Tuan de Egttiraun 1^:.^uilern•.
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MIRANDO AL EXTERIOR
LA REFORMA AGRARIA EN FORMOSA

El aspecto que hoy ofrece For-
mosa (Taiwan) al viajero que vue-
la sobre la isla en dirección a Tai-
peh es el de un tapiz verde, cons-
tituído por numerosas piezas rec-
tangulares, en las que se ve de
trecho en trecho la mancha blan-
ca y roja de las casas campesinas.
Este es el cuadro que presen`a la
reforma agraria de Formosa, que,
según algunos técnicos, es la me-
jor Ilevada a cabo de todo Asia.
En Taipeh no se presenta el con-
traste, frecuente en Asia, entre la
vida en la ciudad, más o menos
civilizada, y la primitiva que mues-
tran los campos de alrededor y del
resto del país.

A1 contrario, los campos de la
isla, bien regados y cuidados, con
sus casas de fábrica, que se ex-
tienden aún por ?a^s laderas de las
montañas, dan un aspecto risueño
y rico a la campiña. Las casas de
los colonos son construídas la ma-
yor parte en el mismo es^i'.o : el
patio tradicional, en el centro, se-
para la vívienda de las dependen-
cias agrícolas, y por todas partes
se encuentran labriegos contentos
y niños bien nutridos.

Este método de ejecutar la re-
forma agraria se considera como
modelo para el resto de los países
asiáticos, y ha producido en ocl o
años el milagro de transformar
labriegos hambrientos y explota-
dos en campesinos propietarios y
sat:sfechos, y a la clase de señores
holgazanes y absentistas, en co-
merciantes trabajadores e indus-
triales expertos y acomodados. La
receta merece atención y divulga-
ción para aquellos países que co-
mo, por ejemp^o, mucho asiáticos
y sudamericanos tienen pendien-
te una reforma del suelo.

Antes, la tierra cultivaLle de For-
mosa, pertenecía en su mayor par-
te a los grandes propietarios. Los
arrendatarios que la explo`.aban
tenían que pagar al señor el 50, el
60 y en algunas provincias hasta

el 70 por 100 de la producción, ,y
eran durante decenios deudores de
los propietarios. No se les daban
e'_ementos de trabajo y tenían
siempre la amenaza de ser revo-
cado el arriendo en el próximo
año. La ocupación japonesa no
cambió nada de este sistema.

En estas circunstancias, los
arrendatarios cultivaban solamente
la tierra necesaria para librar del
hambre a su familia y no entrega-
ban mucho como pago del arren-
damiento. Cuando el Ejército de
Chiang-Kai-Shek y su administra-
ción se retiraron a Formosa se en-
contraron con el problema de ase-
gurar la vida de diez o doce mi-
Ilones de habitantes que estaban
dispuestos a defenderse aun a
costa de esa propia vida.

Como primera providencia, el
canon de arrendamiento se bajó
al 37,5 por 1Q0, como máximo ; se
instituyó el registro de los contra-
tos de arrendamiento y se garan-
tizó la permanencia de los arren-
datarios en sus puestos de traba-
jo. Estas medidas comprimieron

el mercado de la tierra haciendo
descender el precio de venta del
suelo a los dos tercias o a los tres
cuartos del anterior, con lo que el
capital necesario para las indem-
nizaciones por parte del Estado se
redujo no:ab'.emente. Además, se
estableció la posibilidad de expro-
piación de los propietarios que no
cultivaban sus fincas por sí mis-
mos. Para todo esto se estableció
una indemnización, que en su ma-
yor parte consistía en obligacio-
nes del Estado, que se valoriza-
ban con arreglo al índice de pro-
ducción de las fincas y que se pa-
gaban al cabo de diez años en pla-
zos de seis meses. Una parte pe-
queña se entregó en acciones de
,'ndustrias japonesas confiscadas,
io que no tiene más que una im-
portancia accidental.

Además de estas medidas, el
Estado dispuso de todas las tie-

rras de su pertenencia para ceder-
las a precios ventajosos a los obre-
ros agríco^as que no poseían tie-
rras, ni propias ni en arrendamien-
to. Para la instalación de estos
colonos el Estado ha hecho prés-
tamos a largo plazo a los benefi-
ciarios, préstamos que son auto-
rizados por entrega de productos
o por pagos en moneda.

F.n esta forma el E^tado puede
asegurar a los propietarios la va-
loración sobre la misma base. Es-
tos pueden vender sus ob'igacio-
nes o invertirlas. En un país pobre
en capitales, en donde los Bancos
del Estado pagan el 14 por 10^0,
pueden obtenerse mayores intere-
ses en el comercio, en la industria
o en las finanzas que los que po-
drían recibir de sus arrendatarios
rurales. Es decir, que si se suFone
un valor de una finca de 10.000
pesetas, el propietario obtenía so-
lamente 200 como intereses. Aho-
ra bien, la indemnización recibi-
da se e'_eva a 6.QOU, de las cuales
puede obtener del 16 al 18 por
100, o sea unas I.(100 pesetas, en
números redondos. Estos cálculos
hicieron desaparecer la resistencia
a la reforma, transformándose en
alegre apoyo a la misma. De esta
forma, las dos partes-bracero y
propietario-quedaban bien servi-
dos y contentos. Los braceros
agrícolas se transform3ban en p:o-
pietarios y empresarios conscien-
tes, que trabajaban con ardor pa-
ra obtener el dinero preciso psra
el pago de los 20 plazos semestra-
les con que han de amortizar su
nueva propiedad rural y para el

bienestar de su familia, elevando
su nivel de vida. Hoy día, en es-
tos campos se ven al lado de las
antiguas chozas donde vivían es-
tos braceros, ya medio derruídas,
numerosas casas, limpias y cómo-

das, donde los antiguos montones
de paja han sido sustituídos por
camas, máquinas de coser, mue-
bles, etc., y donde se ven aperos
de labranza y bicicletas.

A1 lado de esto, en las ciuda-
des y pueb'os, pueden verse tam-
bién los comercios, talleres, indus-
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trias y oficinas, en las que los an-
tiguos y expropiados propietarios
rurales dan muestras de su ini-
ciativa y actividad.

Hemos dicho que el primer pa-
so para llevar a cabo la reforma
agraria consistió en limitar el ca-
non de arrendamiento a un máxi-
mo del 37,5 por 10^ del producto
de la cosecha recogida en la finca
arrendada. El segundo paso fue la
ley que prescribía que cada agri-
cultor poseyera su predio. Pero
esta propiedad privada se limitó
a 2,80 hectáreas de tierras para el
cultivo del arroz ,principal alimen-
to de la población taiwanesa. El
resto de las tierras, como ya se ha
dicho, fué adquirido por el Esta-
do para ceder a los labriegos a un
precio módico, pagadero en diez
años, divididos en 20 plazos se-
mestrales. Los propietarios expro-
piados fueron indemnizados, en-
tregándoles el 70 por 100 del pre-
cio de compra en títu'.os del Esta-
do y el 30 por 100 en acciones de
las industrias estatales.

De esta forma 135.000 familias
de antiguos arrendatarios tuvieron
acceso a la propiedad en parcelas
procedentes de sus antiguos arren-
dadores, y 122.000 familias se
transformaron en propietarios por
compra de tierras pertenecientes
al Estado.

El éxito no se hizo esperar.
Formosa ha podido elevar la pro-
ducción de arroz ^la principal
fuente de alimentación- desde
1949 en más del 100 por 100, y en
total la producción agrícola ha au-
mentado en más del 50 por 100.
Mientras que en 1952 la renta me-
dia anual de una familia campesi-
na alcanzaba en bruto unos 27.560
pesetas y 15.600 en neto, en 1958
las rentas se han elevado a 56.840
y 33.600, respectivamente.

De esta manera se ha resuelto
el principal problema de Formosa
y de todos los países asiáticos, y
uno se pregunta cómo hubiera ter-
minado la guerra civil en la China
continental si Chiang-Kai-Shek hu-
biera conocido antes esta política
campesina. La estabilización del
sistema político nacional chino ha
sido en gran parte posible en For-
mosa por la política agraria segui-
da en estos años. En los primeros
años de ocupación de la isla por
las bandas nacionalistas chinas,
venidas del Continente, la tensión

entre los chinos continentales y
los taiwaneses era muy tirante.
1-ioy apenas si hay señales de esta
tensión, debido seguramente a :a
estabilización de ^as condiciones
agrarias y a la elevación del nivel
de vida de las familias campesi-
nas, que presenta la is'a en con-
traposición de las comunas popu-
lares comunistas que ha estable-
cido Mao Tsentung al otro lado
del Estrecho y que en tan grave
crisis se encuentran actualmente.

La reforma territorial se ha Ile-
vado a cabo en Formosa bajo la
dirección de una Comisión chino-
americana-f oint Commision on
Rural Reconstruction-. Esta Co-

misión proporcionó auxilios técni-
cos y financieros y se encargó de
la preparación del personal nece-
sario y de la adquisición de fon-
dos para la enorme tarea del re-
gistro y clasificación de las tierras.
Por el momento, la Comisión apo-
ya al Gobierno en estabilizar las
meras condiciones creadas por la
distribución del suelo. Asesora so-
bre la reorganización y constitu-
ción de cooperativas agrícolas,
instruye a la población rural en
las prácticas de la repoblación fo-
restal, la sericicultura y el laboreo
del suelo y, sobre todo, en la de-
bida aplicación de los abonos
químicos.

FILARMONIA VEGETAL
No todo ha de ser preocupacio-

nes sociales y económicas, no to-
do ha de ser pesimismo y manejar
endiabladas estadísticas con que
que la plaga de economistas que
se ha desarrollado sobre la tierra
nos encogen el corazón y nos lle-
van a límites de locura. No todo
ha de ser ruido de máquinas, re-
chinar de engranajes y palancas,
exp'.osiones y zumbidos, forcejeos
para caer como plagas sobre esos
desgraciados que habitan los paí-
ses subdesarrollados y ver cómo
se les arrancan las riquezas natu-
rales o se les birlan las monedas
artificiales...

En el horizonte se visl.umbran
algunos hechos que pueden mejo-
rar el sustento de la humanidad
por medios delicados y no bruta-
les del maquinismo y la motoriza-
ción.

La India, esa misteriosa tierra
de la ancestral sabiduría, parece
ser que será la fuente de donde
brote la nueva técnica de aumen-
to de producción agrícola por pro-
cedimientos «pacíficosn y delica-
dos, aunque quizá poco eficaces
para el aumento que se irá nece-
sitando a medida que la población
del Globo crece vertiginosamente.

La India ya tenía los faquires,
que con sólo su mirada hacían
germinar y crecer a las plantas con
velocidades supersónicas ; ahora
busca otro medio más cómodo y
más general, pues para hacer cre-
cer un campo de trigo o de arroz
sería necesario un ejército de fa-
quires, mientras que por el nuevo
método solamente harán falta un

par de altavoces y algún toca-
discos.

La mera droga avivadora de la
facultad de desarrollo de las plan-
tas es la música, como lo oyen us-
tedes : la música... y, a veces, e'.
ruido.

Hace unos años, las experien-
cias del Profesor T. C. N. Singh le
llevaron al descubrimiento de que
las plantas reaccionan a las ondas
sonoras. Ciertas tonalidades o me-
lodías no solamente estimu'an el
crecimiento de importantes plan-
tas de cu'.tivo, sino que las hacen
más resistentes. Es un descubri-
miento cuyo alcance no merece
pasarse por alto. Esto se debe a
una contingencias más bien políti-
ca que científica. El Profesor en
su juventud fué el Jefe de la in-
vestigación británico-hindú refe-
rente a la remo'acha azucarera.
Después vino la independencia v
la división de la península india
entre India y Pakistán. El Institu-
to de Investigación Remolachera
quedó en el Pakistán, y el hindú
Singh tuvo que repatriarse a la ln-
dia, donde fué nombrado Profe-
sor de Botánica en Annamalai.

Vuelto a tratar con los funda-
mentos genera'.es de su ciencia,
un día se preguntó si además de
los factores generales que influ-
yen en el desarrollo de las p'.an-
tas-luz, calor, humedad-no ha-
bría algún otro que hiciera sentir
su influencia y que hasta ahora no
se le hubiera prestado atención.
El más cercano era el sonido.

Los primeros ensayos han sido
muy modestos, comenzados con
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tristes y pequeñas parcelas, y con

el empleo de diferentes instru-
mentos, desde el diapasón has:a
el vio.ín. lioy los asis`entes que
cuidan las Fiantas de experiencia
no necesitan darles ^erenatas. El
Instituto hs ebten:do fondos del
Gobierno para instalar magnetó-
fonos y altavoces, en un pequeño
parque de vehículos que pueden
recorrer los campos de experi-
mentación y las fincas circunveci
nas y utratar^asn musicalmente.
Además, poseen un gran labora-
torio provisto de los más moder-
nos instrumentos.

Desde que el Presidente de la
Imlia tuvo conocimiento de los tra-
bajos de Singh y habló personal-
mente con él, se habilitaron fon-
dos suficientes y se crearon otros
centros en el país. En ellos se há-
cen experiencias de gran estilo
con arroz, remolacha azucarera,
cacahuetes, leguminosas, algodón,
yuca, viña y diferentes especies y
variedades de pa^meras.

Los campos tratados por tan

alegre método producen por tér-
mino medio cosechas superiores a
las normales en un 60 por 100. Un
importante granjero de Canadá ha
escrito que los campos de ensayo
de su finca ^^tratadosn con sonatas
para violín, de Bach, habían pro-
ducido un aumento de cosecha del
66 por 100 en relación a las par-
celas testigo. Parece ser que tam-
bién los rusos ven en esto una
oportunidad de mejorar su agri-
cultura. Pero hay elección. No to-
da la música produce efecto so-
bre las p'antas. Solamente se ex-
citan, al parecer, con los tonos
agudos. EI canto de las tiples les
emociona y aviva su crecimiento.
pero los coros de hombres les deja
completamente indiferen;es. Les
pasa lo que a muchos filarmóni-
cos de nuestras latitudes, que pre-
fieren las tiples a! coro de caba-
lleros.

A'gunas plantas son tan selec-
tamente sensibles que solamente
reaccionan a unos determinados
tonos o melodías, mientras que
otros sonidos las pueden dañar.
Habrá que tener ojo, no sea que
las melodías que envían las esta-
ciones de radio-difusión por las
mañanas no hagan cisco a las al-
cachofas y los tomates y pepinos
de las huertas, pues parece que ya
ha ocurrido que estos conciertos

matinales han sido cantos funera-
rios para algunas p'.antas. No ha
brá más remedio que regularizar
eso y dar melodías favorables a
los melones y frutales, y que se
chinchen las chachas y canten por
lo bajito el ^^Comunicandou y uMo-
liendo café».

Esto p'antea otro problema. El
de: martirio de la población por
los altavoces chorreando mús:ca
r^ara las plantaciones, pero esto
parece que no tiene importancia,
pues el mundo filarmónico veae-
tal se contenta con quince a trein-
ta minutos de música diarios, pues
más tiempo se les indigesta y per-
judica. Tampoco es necesario su-
ministrarles música durante todo
el período de desarrollo. Por ca-
sualidad se supo esto : un día se
estropeó un a'.tavoz y no pudo
repararse ; las plantas afectadas
no habían a'.canzado aún ni la mi-
tad del tamaño normal ; pero des-
pués se mostró que estas plantas,
en la cosecha, habían sttperado
a las testigos en la misma propor-
ción qtte las otras plantas que ha-
bían obtenido un ucompleto» tra-
tamiento y las habían amusicali-
zado>> durante todo el ciclo vege-
tativo.

Pero no es sólo la música de
tiernas melodías-del jazz no se
dice nada-lo que estimula el des-
arrollo de las plantas, sino tam-
bién los ruidos. En la India, las
tierras que están en las proximi-
dades de los ferrocarriles-aparte
del factor económico-tienen un
mayor valor que las que están ale-
jadas. Los campesinos estiman
que dan mayores cosechas que las
otras porque son de mejor calidad,
pero. según estudios del profesor
Singh, esta mayor productividad
es debida al ruido producido por
el paso de los trenes, ya que los
suelos no son de mejor calidad
que los otros, sino muchas veces
de peores con-?ic'ones agrológicas.

El mismo fenómeno se observa
en las tierras que circundan ^os
grupos bombas de e?evación de
aguas.

Como ejemplo de este fenóme-
no se cita una plantación de ár-
boles cauchíferos que iba a ser ta-
lada por su escasa producción, de-
bida a la edad de los árboles. Se
instaló un grupo moto-bomba con
otro objeto y los árbo'.es comen-
zaron a dar goma nuevamente, y

además en mayor cantidad que en
su época de plena producción.

Experiencias llevadas a cabo en
Nagpur han demostrado que las
jóvenes plantas de viña ameniza-
das con sonidos florecen un año
antes que ,'as otras. Y una buena
noticia para los borrachos : las le-
vaduras vínicas jaleadas con mú-
sica, según experiencias de '.abo-
ratorio, producen un 40 por IQO
más de alcohol que las aburridas
en el silencio de las bodegas.

Estos hechos pueden tener sig-
nificación para ciertas zonas de la
tierra donde una helada tardía ert
pocos días puede determinar la
pérdida de la cosecha, ya que las
plantas sonorizadas, a pesar de su
mayor producción, pueden reco-
lectarse quince días antes que las
restantes sembradas en la misma
época.

En una zona de cu'.tivo de ta-
baco pudo observarse algunas par-
celas con plantas fuertemente
desarrolladas, con un color verde
intenso, aue estaban rodeadas por
otras intensamente atacadas por
plagas, tanto, oue algunas sola-
mente mostraban el tallo. Las par-
celas sanas eran las sonorizadas;
los otros campos no habían sido
tratados. Las plantas sonorizadas
siempre se han mostrado más re-
sistentes a las enfermedades, in-
cluso al mosaico del tabaco. que
apenas si les ataca.

La diferencia entre unas y otras
parcelas parecía marcada con ti-
ralíneas y alguien presentó sus
dudas de si podía dosiñcarse la
sonorización tan exactamente. La
contestación fué que aquellas plan-
tas no habían sido estimuladas di-
rectamente, sino que eran descen-
dientes de otras plantas que du-
rante tres o cuatro generaciones
habían sido ^!musica'izadas,^

Ya pueden empezar los aficio-
nados a descubrir qué clase de
música agrada más a cada espe-
cie de plantas. A lo mejor la alba-
haca verbenera reacciona prefe-
rentemente al chotis ; los claveles,
a las soleares, y los melones, al
caramillo. Los que parece que re-
accicnan ventajosamente al ruido
de los motores de gasolina eon los
cardos borriqueros de las carrete-
ras, a'.imento adecuado y nutriti-
vo para muchos que van sentados
al volante.-Providus.
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ta irnportación de vinos y licores
en Alemania

En el pasado año la República
Federal importó un total de 3,46
millones de hectolitros de vino, l
por 100 menos que en 1960. Este
retroceso es muy reducido si se tie-
ne en cuenta que la co^echa ale-
mana en 1959 duplicó a las norma-
les y que :as importaciones alcan-
zaron precisamente en 1960 sus ri-

fras máximas (excluyendo a 1956,
año de pésima cosecha), debido en
gran parte a la escasez de vinos de
consumo y vinos para la fabrica-
ción de champán.

Las cifras totales conducen a
conclusiones falsas, ya que es ne-
cesario analizar las variaciones ex-
perim.entadas en las distintas parti-
das. Un estudio detallado muestra
que en 19b1 ^dísminuyeron conside-
rablemente con respecto a 1960 las
importaciones de aquellos vinos
parecidos a los producidos en Ale-
mania :

Vino blanco ... ... ... - 25,5 `,"o
Vino tinto... ... ... ... - 6,4 %
Vino para la fabrica-

ción de champán ... - 13,5 %

La importación de vino para la
fabricación de vermut se redujo en
un 25,6 por 100, pero se trata en

este caso de una continuación de
la tendencia ya existente desde ha-
ce varios año•s.

Por el contrario, ha aumentado
la importación de aquellos vinos
que normalmente han de ser ad-
quiridos del extranjero :

Vino para destilar .. ^- 7,7 %
Vino de postre ... ... ^- 6,8 %
Vermut ... ... ... ... ... -1- 8.0 i'o
Vino para la fabrica-

ción de vinagre ... -f- 10,7 `,'^c

La importación de vino tinto de
coupage aumentó incluso en un 67
por 100 con respecto al año an`e-
rior, debido a la mayor cosecha
de 1960.

A continuación se analiza la im-
portación de vinos y licores en ]a
República Federal en 1961 según
variedades :

V ino para desti!ar. - Con 1,37
millones de hectolitros, constituye

el 40 por 100 de las importaciones
tota'es. La importación de este vi-
no ha aumentado en un 8 por 100,
es •decir, el incremento triplica el
de 1959, p•ero sólo alcanza la mitad
del aumento experimentado en
1960. El precio medio de 40 DM.
por hectolitro fué inferior en 6 DM.
al de 1960. Ten:endo en cuenta
que en 1960 los destiladores ha-
bían acumulado abundantes reser-
vas, se deduce que e'. menor índi-
ce de crecimiento no se debe z
una disminución del con^umo, si-
no más bien a una consolidación
de las referidas reservas. Los vinos
para desti'ar proced:eron en un 35
por 100 de Francia ( I 960, 40 por
100), 32 por 100 de Italia (25 por
I OD), 14^ por 100 de Austria (14 por
100), 10 por 100 de Yugoslavia ( I 0
por 100) y de Marruecos y Suiza.
Este último pudo aumentar sus
ventas considerablemente.

Vino ^ara la fabricación d^ ver-
muf.-La importación de estos vi-
nos disminuyó en un 25,6 por 100.
El retroceso fué, por tanto, más
pronunciado que en los años an`.e-
riores. Se importó aproximada-
mente el 70 por 100 de Italia. Las
compras de esta procedencia, así
como de Francia, Yugoslavia, Es-
paña y Marruecos, han sido más
reducidas. Suiza y Austria pudie-
ron sumin:strar por vez primera
cantidades considerables.

La importación de vermut, sin
embargo, aumentó en un 8 por
100 y alcanzó 123.096 hectolitros,
95.131 procedentes de Ita_ia y
27.943 de Francia.

Vino para la fabricación ,le
champán. - Con 337.726 hectoli-
tros, la importación fué in:rerior en
un 13,5 por 100 a la del año ante-
rior. El precio medio por hectoli-
tro fué de 42 DM. (1960, 59 DM.).
La mayor parte fué importado de
Francia, que pudo aumentar su
participación en las importaciones
hasta el 90 por 100. Italia ha per-
dido terreno, así como España y
Luxemburgo. Portugal, Hungría y
Austria pudieron aumentar sus su-
ministros.

Vino espumoso. - La importa-
ción ascendió a 17.764 hectolitros,
por un valor de 8 millones de DM.
El aumento sólo fué de un tercio,
considerablemente inferior al in-
cremento de un trip:e en los dos
años anteriores. El valor subió so-
lamente en 15 por 100. De la can-
tidad total importada correspon-
den 17.181 hectolitros a Francia,
34^9 a ltalia y 186 a la Llnión So-
viética.

Vino para la fabricación de i.^i-
nagre.-La importación, que se re-
dujo considerableinente en 1960
con el aumento de la oferta nacio-
nal, se in:rementó en 1961 en un
10,7 por 100 sin alcanzar el nivel
de 1959. Esta tendencia no se de-
be tanto a las reducidas posibi^ida-
des de venta como a las amp^ias
reservas acumu!adas y las posibi-
lidades, mayores que en 1959, de
cubrir las necesidades con la pro-
ducción nacional. Francia pudo
mejorar su posición suministran;lo
aproximadamente la mitad de las
importaciones e Italia cubrió :a
otra mitad.

Vino finto de encabezar.-Debi-
do a la excelente cosecha del año
anterior, '.a importación en 1961 al-
canzó 149.015 hecto^itros. El pre-
cio medio fué de 41 DM, por hec-
tolitro, 7 DM, menos que en el año
anterior. Aparte de los 1.300 hec-
tolitros ^uministrados nor Francia
e Italia, España cubrió de nuevo
las necesidades alemanas.

Vino de posfre.-Se interrumpió
la tendencia d.e retroceso de los
últimos años. El aumento cuantita-
tivo en 1961 casi dobló el de 1960
y fué de un 6,8 por 100. Según el
valor, el incremento fué mínimo,
d.e modo que la mayor importación
se debe principa'mente a los más
reducidos precios. EI principal su-
ministrador, ltalia, pudo aumentar
su participación del 33 por 100 al
44^ por 100. Las importaciones pro-
cedentes de España, Grecia, Yu-
goslavia, Francia y Chipre dismi-
nuyeron considerablemente ; Por-
tugal y Marruecos mejoraron sus
posiciones.

Vino finfo. - Contrariamente a
los demás vinos, la importación ha
sido poco afectada por la cosecha
récord de 1960, descendiendo so-
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lamente en un 6,4 por 100 con res-
pecto al año anterior. Es difícil
averiguar las causas, pero se pue-
den citar, entre otras, las siguien-
tes: aumento del consumo, espe-
cialmente del vino rosado, con una
extensa campaña de propaganda ;
mejora del nivel de vida, reflejada
en un mayor consumo de vino tin-
to, y, finalmente, los precios com-
petitivos de los vinos tintos senci-
Ilos, para los que no se nota tanto
la preferencia de los consumidores
alemanes hacia los vinos naciona-
les. Las importaciones procedie-
ron en un 45 por 100 de Francia
(1960, 43 por 100), 32 por 100 de
Italia (33 por 100) y 8 por 100 de
España (6 por 10'0). Los suminis-
tros de Marruecos se redujeron a
la mitad. Disminuyeron asimismo
las compras de Yugoslavia, Gre-
cia, Portugal, Turquía y Chile.
Austria, Hungría, Bulgaria, Arge-
lia y Libia pudieron aumentar con-
siderablemente sus exportaciones
^ la República Federal.

Vino blanco.-A pesar de la re-
ducción del 25,5 por 100 frente al
año anterior, la importación alcan-

VARIEDAD

Vino para destilar ... ... ... ... ...
Vino para elaboración de vermut.
Vino para elaboración de espu-

Vino para elaboración de vinagre.
Vino de cicoupage» ... ... ... ... ...
Vino de postre ... ... ... ... ... ...
Vino tinto ... ... ... ... ... ... ... .
Vino blanco ... ... ... ... ... ... ...

zó 324.231 hectolitros, un 20 por
100 de las importaciones tota'es de
vinos de consumo, comparado con
el 26 por 100 en el año anterior.
Francia suministró el 55 por IQO
( I 960, 56 por 100), Austria el 13
por 100 (6 por 100), Yugoslavia el
I 3 por 100 (11 por 100), Italia el
10 por 1(30 ( I 0 por 100) y Portugal
el 5 por 100 (8 por 100). Los de-
más perdieron terreno, en especial
Turquía,

Aguardientes y licores.-La im-
portación ascendió a 82.260 hecto-
litros, por un va'or de 35,2 millo-
nes de DM., lo que representa un
aumento rlel 12 por 100 del valor
de las importaciones en 1960. Los
principales suministradores fueron
Francia y Gran Bretaña.

DATOS SOBRE LA EVOLUCI^ÓN DE

LAS IVIPORTACIONES PROCE-

DENTES DE ESPAÑA.

El resumen de las importaciones
procedentes de Eepaña, y en com-
paración con las del año 1960, es
el siguiente p o r variedades.-
J. A. V.

HECTOLITROS 1.000 DM.

1960 1961 1960 1961

1.752 - 67
2.033 619 65 26

2.865 1.861 163 64

86.861 147.449 4.202 6.034
76.602 71.657 5.951 5.253
49.4•4•4 57.168 2.094 2.154
4.833 4.392 267 207

224.390 283.146 12.809 13.738

no se ve muy claro en París la
repercusión práctica de ^os acuer-
dos de Bruselas en la po'ítica con-
junta de precios en lo que inter-
fieren a los precios agrarios inter-
nos franceses, así como lo que se
refiere a la financiación conjunta
con fondos del Estado. Así, pues,
en París se dice que aún no están
en situación de dar una informa-
ción clara acerca de la aproxima-
ción futura de precios en el MEC.
Por ejemplo : en lo que se refiere
a cereales, se preguntan los fran-
ceses si el uprecio europeon será
la media entre e! precio a'emán y
el precio francés. Tambi^n se ha-
cen cábalas acerca del recargo del
presupuesto, teniendo en cuenta
las subvenciones agrarias de los
próximos cuatro años. ^tra cues-
tión es el tratar de adivinar la re-
percusión de las elevaciones de
precios al productor en el n'vel
total de los precios naciona!es.

Todas estas cuestiones son muy
difíci'es de contestar todavía por
los centros franceses. Probable-
mente, el Ministro de Agricultura,
Pisani, propondrá al Gobierno que
sólo se adopten precios indicati-
vos o de orientación para esta co-
secha y quizá para la próxima,
por ahora. En tal caso, los cerea-
les y la leche no variarán y las
carnes subirán ligeramente de pre-
cio. Tal decisión decepcionará
mucho a los cerea'.istas, que se
prometían una rápida y progresi-
va elevación, hasta alcanzar el
univel europeon. El Gobierno tam-
poco puede evadirse de este he-
cho. No está excluído que el
quentum, es decir, la parte de co-
secha que tiene que ser entrega-
da obligatoriamente a los organis-
mos estatales a precio oficial, sea
elevado, con lo cual la pérdida
para el productor de cereales se
aminorará. La elevación del pre-
cio de la carne se basa en la po-
lítica que sigue el Gobierno fran-
cés para el incremento de la
transformación de los productos
vegetales en animales, pero tam-
bién tiene ^us :ímites en los es-
fuerzos que hace el Gobierno al
mismo tiempo, para lograr una
estabilidad general de precios. En
todo caso, en las decisiones que
adopte el Go^ierno para los próxi-
mos días, los puntos de vista ^^na-
cionales» predominarán sobre los
<<europeos» .

las decisio^es de Bruselas y los urecios agrfcolas e^ Fra^cia
La fijaci ĉn de las distintas cla-

ses,de precias para los productos
sujetcs a ordenación mercan:il en
el sector agrario crean grandes di-
ficultades al Gobierno francés aún
ahora, después del acuerdo '.ogra-
do en Bruselas acerca de la po'í-
tica agraria conjunta.

En la ley sobre la orientación
de la política agraria francesa es-
taba previsto que el Gobie:no te-
nía que fijar los nuevos precios
para esta clase de productos agrí-

colas, aproximán^o'.cs gradualmen-
te a los que rigen en el MEC, an-
tes del 15-XI-61, para un período
de cuatro años (por consiguiente,
hasta 1965), de acuerdo con la du-
ración de les cuatro planes de mo-
ĉernización y desarrollo.

El Gobierno dejó transcurrir el
plazo del 15 de noviembre, por-
que entonces aún no era ĉe pre-
ver la conclusión de las conver-
^aciones de Bruselas. Pero tam-
bién incluso ahora parece ser que
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EI fertiJizante fosfotodo r^econocido por
todos los Agricultores como de gron
rendimiento y comprobodo vtilidod.

FARRICA^TE^ M^CIONAIES

BARRAU, S. A . ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

COMPAnIA NA^'ARRA lll^^ A.LONOS QUIMICOS ...
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FABRICAS (^111MICAS, S. A . ... ... ... ... ... ..

INDUSTRIAS 4^UIN1ICAS CANARIAS, S. A. ... ... ...

LA INDUS'I'RIAL (,^UIMICA DE ZARAGOZA, ti. A. ..

F'usina, 6 ... ... ... . . . Barcelona.
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Trafalgar, G4 ... ... I3arcelona.

Gran Vía, 1^1 ... ... .. ... ... ... Valencia.

A.v. cie América, Y8 ... ... ... Madrid.

Camino dc Monzall^arha, 7

al 27 ...

PRODUCTOS AGRO-INDUS'I'RIALES PAGRA, S. A.

I'ItODUCTOS (^UIMICOS IBERICOS, S. A. ... _. .. ..

REAL C0IVIPA^IA ASTURIANA DE MINAS ._ ... ..

SOCIEDAU ANONINIA CARHILLO ... ... ... ... _.. ... ..

SOC1EllAD ANONIMA CROS ... ... ... ... ... ... ... ... ..

SOCIEllAD ANONIMA MIRAT ... ... ... ... ... ... ... ..

SOCIEDAD NAVARRA DE INDUSTRIAS ..

l'NION I^^SPAtiOLA DE I^^XPLOSIVOS, S. A. ... ... ..

Zaragoza.

Marqués de Villamagnn, -l ... Ma<irid.

Villanueva, 2.I ...... Madrid.

Avilés.

Alhóndiga, 49 ... ... ... ... ... Granada.

Paseo de Gracia, 56 ... ... ... 13arcelona.

P1aza de l^i Justicia, 1... ... Salamanca.

Cc^nsejo, 1 ... ... ... ... ... ... ... I'amplona.

Pasco de la Castellana, 20 ... ^^Iaclrid.



AC3KIC;U LTURA

Un nuevo sistema para la recolec-
ción de las hojas del tabaco

El interés que el Servicio Nacio-
nal del Z-abaco viene demostrando
por la implantación entre nuestros
productores tabaqueros de la reco-
gida del tabaco por hojas es el me-
jor índice de las ventajas que este
sistema tiene, en primer lugar pa-
ra el propio agricultor. Cuatro ra-
zones fundamentales abogan por
la adopción del método : el au-
mento de peso de la cosecha por
unidad de superficie cultivada ; es-
te aumento se estima en un 20 por
IQO aproximadamente sobre el ren-
dimiento que se obtiene al curar
plantas enteras. En segundo lugar,
se acorta la duración del proceso
de desecación del producto, de
manera que mientras en 1a deseca-
ción por plantas enteras se había
llegado a un 78 por 100 del proce-
so total, en la desecación por hojas
se había completado en el mismo
tiempo el ciclo completo. Esto per-
mite mandar antes a los centros de
fermentación del tabaco el produc-
to, a la vez que queda disponible
también antes el local para nuevas
remesas de hojas. La tercera razón
es que la calidad del producto es
superior en la desecación por ho-
jas, lo cual se pone de manifiesto
al comparar los índices de cali-

Hidratos de carbono
dad =

Compuestos nitrogenados

en una y otra clases de recoleccio-
nes tras de la desecación y curado.
Por último, al ocupar menos volu-
men y aprovecharse mejor el cs-
pacio cuando se seca el tabaco por
hojas se consigue aumentar la ca-
pacidad útil del secadero, con lo
que la cuenta de gastos disminuye
proporcionalmente al mayor volu-
men de cosecha. Hasta aquí datos
tomados de publicaciones del Ser-
vicio Nacional de Cultivo y Fer-
mentación del Tabaco.

Tras de haber visto de manera
somera las ventajas que la recolec-
ción por hojas tiene sobre la tradi-
cional de recolección por plantas
enteras, cabe seña'ar un único in-
conveniente de adaptación, incon-
veniente que en nuestro agricultor,
tan apegado a:a tradición y ene-
migo en muchos casos de todo lo

que suponga innovación, es más
de temer. Pero como todo es sus-
ceptible de un mayor grado de per-
fección creemos de interés divul-
gar la noticia que nos da a cono-
cer un nuevo método que comple-
mentará en parte el de recolección
y secado del tabaco por hojas. Se
trata del empleo en la recolección
de las hojas de un aparato que di-
rectamente las pasa de la p!anta,
de estar insertas sobre el tallo a
estar'.o en el alambre, en el que
quedarán todo el tiempo que dure
el secado. A esta operación de en-
sartado de las hojas, a la que por
el método corriente se llegaba tras
de numerosos manejos en los cua-
les se empleaba un mayor tiempo,
más mano de obra y, además, por
la misma complejidad •de las mis-
mas, era de temer siempre un dete-
rioramiento del producto, se llega-
rá con el nuevo sistema evitando
gran parte de las operaciones in-
termedias.

Para apreciar las ventajas que
pueden derivarse de la adopción
de este método convendrá recor-
dar primero las operaciones que
se precisaban desde la recogida de
la hoja hasta que eran ensartadas
en la anilla o alambre horizontal
para su secado :

1) Separación de las hojas del
tallo de la planta y depósito de las
mismas a la sombra de los mismos
pies de la plantación.

2) Colocación de las hojas so-
bre soportes para su transporte al
secadero.

3) Operación de descarga de
los soportes.

4) Co'.ocación de las hojas en
línea con las puntas de los tallos
hacia arriba, apoyadas en posición
vertical contra las paredes o ma-
deros co'ocados al efecto.

5) Ensartado de las hojas.
6) Colocación de las sartas de

hojas en líneas sobre el suelo.
7) Transporte de estas sartas al

lugar definitivo, en donde se las
coloca co'gadas en línea para su
secado,

Veamos ahora la manera por la
cual mediante el ccAuto-guirlande»
(auto-ensartado). tal es el nombre

que le ha dado su propio inventor,
pueden simplificarse estas opera-
ciones. Comenzaremos por descri-
bir el aparato. Consta de los si-
guientes accesorios : un vástago 0
listón metálico con sección en for-
ma de U cuyas dimensiones son :
1,20 metros de largo y la sección
de 25 por 23 milímetros. Por el in-
terior de este vástago se desliza
una aguja de acero con un diáme-
tro de 3 milímetros y una longitud
de 78 centímetros. La punta de es-
ta aguja está dirigida hacia arriba.
Un conjunto de resortes mantiene
la aguja contra el vástago conduc-
tor, el cual va provisto de un tope
en forma de tab•illa horizontal que
gira sobre un eje solidario al vásta-
go y que queda mantenido nor-
malmente en posición horizontal
por un doble juego de resortes de
bolas. Un hierro plano retenido por
un bu:'ón al tubo en U del aparato,
con un orificio por donde pasa la
aguja, juega el papel de protección
para los dedos del operador cuan-
do éste procede a accionarlo en el
momento en que la base de la hoja
queda al nivel de la punta de la
aguja. Con una simple presión de
los dedos del mismo sobre el me-
canismo, la hoja queda ensartada
en la aguja, repitiéndose la opera-
ción liasta que ésta queda llena de
hojas, procediéndose entonces en

el mismo lugar y por el mismo
operario a enhebrar las hojas agu-
jereadas en el hilo en que pasarán
al secadero. Completa el aparato
un soporte o pie mediante el cual
puede sustentarse sobre el suelo.

Las ventajas concretas observa-
das en los campos tabaqueros en
los que viene usándose son las si-
guientes: con un equipo de ló
obreros se hacen unas 2.Q00 sar-
tas o guirnaldas por día, mien-
tras que los mismos obreros en
el mismo período de tiempo por
el método clásico sólo podían
llegar a las 1.000 sartas de hojas,
es decir, se duplica el rendimien-
to. Además, es interesante añadir
que los obreros empleados en es-
tas operaciones con tales aparatos
eran muchachos de trece a quince
años, lo que da una idea de su fa-
cilidad de manejo. Más detalles
sobre el particular podrán encon-
trarlos en la revista marroquí
<<Fruits et Primeurs de 1'Afrique
du Nord,>, correspondiente al mes
de abril. ,'Vl. LI C.
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La agricultura y el ingreso de
Gran Breraña en el M. C. E.

El Boletín de Información Ex-
tranjera que publica el Institu-
to de Estudios Aqrosociales pu-
blica en su número de abril del
presente aña una interesante in-
formación sobre el tema que en-
cabeza estas líneas, de la que
vamos a dar cuenta a nuestros
lectores:

Eclipsadas por la búsqueda de
una política agrícola común, las
conversaciones con Gran Breta-
ña habían pasado a un segundo
lugar, y sólo a finales de febre-
ro se iniciaron de nuevo a nivel
de altos funcionarios. Los dia-
rios de esas fechas recogen la
noticia de que los ministros re-
presentantes de las naciones del
Mercado Común y de Gran Bre-
taña iban dentro de unos días a
abordar la cuestión crucial: la
de la agricultura. Hasta enton-
ces los "seis" no querían, sin es-
tar de acuerdo sobre su políti-
ca agrícola común, habiar de
ello.

"Vuestros fines agrícolas son
los nuestros", declara el porta-
voz del Gobierno británico, se-
ñor Heath: "agricultura equili-
brada, vigorosa y próspera, me-
jora de la producción agrícola,
nivel de vida equitativo para lcs
cultivadores, salidas de coloca-
ción aseguradas, estabilidad ra-
zonable de los precios. Es sobre
los métodos donde empiezan
nuestras divergencias".

El que han adoptado los "seis"
en Bruselas es, genérica y en
pocas palabras, el siguiente:
han fijado de común acuerdo un
precio garantizado, Un "preleve-
ment", derecho de aduana mó-
vil, hace pagar a los importa-
dores un poco más de la dife-
rencia entre este precio y el del
mercado mundial, a fin de que
los agricultores se beneficien de
una ventaja. Si el precio del
mercado mundial cae muy por
debajo del precio garantizado,
un organismo surge como com-
prador y revende si los precios
suben demasiado.

Los británicos también garan-
tizan un precio. Para la cam-

paña actual es el de 2,27 NF pa-
ra el kilo de ganado en vivo,
3,30 NF el kilo de cerdo, 2,57 NF
la docena de huevos, 0,49 NF el
litro de leche, 35,48 NF el quin-
tal de trigo. Este precio se re-
visa para cada nueva campaña,
a fin de otorgar a los cultiva-
dores la seguridad de que su ni-
vel de vida no descenderá. Has-
ta aquí nada incompatible entre
los dos sistemas, aunque se ten-
ga la impresión de que el pre-
cio garantizado de los europeos
debe de basarse más sobre la in-
quietud del equilibrio de los
mercados y el de los británicos
sólo tiene en cuenta preocupa-
ciones sociales y presupuesta-
rias.

La diferencia mayor es que en
Europa la venta de los produc-
tos se hará a precios muy apro-
ximados a los garantizados. En
Gran Bretaña se realiza a un
nivel más bajo, al de un precio
de concurrencia entre los pro-
ductos ingleses y los productos
vendidos a la cotización mun-
dial, procedentes sobre todo de
la Commonwealth, pero tam-
bién de Holanda, de Dinamarca
e incluso Francia. Por ejemplo,
según estudios de la Asamblea
de los presidentes de las Cáma-
ras Agrícolas, durante el verano
de 1959, con un precio garanti-
zado para el trigo de 32,80 NF
por quintal, la cotización en el
mercado inglés era alrededor de
23 NF y su subvención llenaba
la diferencia. A finales de cam-
paña, a causa del costo del al-
macenaje, el precio garantizado
era de 40,80 NF y la cotización
alrededor de 32,50.

La subvención, que se deno-
mina "deficiency payment",
unas veces se fija según el peso
vendido y otras según la super-
ficie cultivada. Los organismos
gubernamentales na se encar-
gan de ningún almacenaje. Tal
sistema supone una agricultura
de dimensiones relativamente
restringidas en relación con el
conjunto de la economía. No po-
dría convenir a Europa.
Tiene la ventaja de ofrecer a

los consumidores una vida a
buen precio. Los gastos alimen-
ticios sólo cuentan en un 35 por
100 en los presupuestos de las
amas de casa británicas, frente
a un 38 por 100 en Francia. Ha
permitido a los agricultores bri-
tánicos aumentar sus gastos en
equipo y subir los salarios de sus
obreros. Les aporta, sin embar-
go, más seguridad que progreso,
y la disparidad entre la renta
agrícola y la industrial se ín-
crementa en Gran Bretaña al
igual que en Europa.

Queda la cuestión más difícil:
la del régimen de los productos
procedentes de la Common-
wealth.

"Estoy convencido -dijo en
cierta ocasión el señor Heath-
que la discusión en común de
nuestras ideas y de nuestras ex-
periencias será fructífera." La
experiencia de las negociaciones
entre los "seis" ha demostrado
que se trata en verdad de una
materia muy espinosa.

w w w

En la víspera de la íniciación
de las negociaciones a nivel mi-
nisterial, el 21 de febrero, se re-
conocía por el diario "Times"
que esta reunión, en la que
Christopher Soames, ministro
de Agricultura, habría de fijar
la posición de la agricultura bri-
tánica, marcaba una nueva y
decisiva fase en la marcha len-
ta de las conversaciones.

Se reconocía que la política
agrícola del Mercado Común no
es una política total y comple-
ta; cubre algo más de la pro-
ducción de la Comunidad y va-
rias de las disposiciones prevén
solamente un año o dos en ade-
lante.

Se señalaban como problemas
más espinosos los relativos a la
horticultura, el mantenimiento
y salvaguardia de las rentas de
los agricultores y la revisión
anual de precios. Otro factor
crucial es la amplitud del pe-
ríodo transitorio, dentro del cual
la agricultura británica puede
ser armonizada dentro de la po-
lítica agraria común. La suge-
rencia británíca de que el pe-
ríodo transitorio durase, si fue-
ra necesario, durante doce o
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quince años a partir de su en-
trada en el Mercado Común no
ha sido admitida por los miem-
bros de éste. Ellos han iniciado
su politica agrícola En julio de
1961 y piensan completarla, si
todo marcha bien, en el año
1970.

Las últimas reuniones han
puesto de manifiesto que no es
tan fácil como parece encontrar
el procedimiento adecuado. Las
dificultades de redacción de la
versibn jurídica de la política
agrícola en las cuatro lenguas
de la Comunidad han sido tales,
que el texto final es casi incom-
prensible. La Delegación inglesa
tuvo que hacer su propia tra-
ducción del texto provisional
francés.

Las disposiciones especiales
de la politica común se han
comprendido, sin embargo, bien,
y en las reuniones precedentes
se han cambiado valiosas ideas
sobre procedimiento. En gEne-
ral, por parte británica se ha
tratado de no olvidar las nece-
sidades de la Commonwealth,
asumiendo que deben encontrar
en Europa mercados equivalen-
tes a sus exportaciones actuales
a Gran Bretaña. La Comunidad,
por su parte, consciente de sus
responsabilidades, ha argumen-
tado que difícilmente podría
llegarse a un acuerdo sobre el
trigo canadiense, sin tener en
cuenta las pretensiones de los
E^tados Unidos y de Argentina.

« . +

En la primera reunión, cele-
brada en Bruselas el 22 de febre-
ro, la representación del Merca-
do Común reaccionó desfavora-
blemente a la solicitud británica,
de un plazo de demora de cua-
tro años, antes de alinear su po-
lítica agrícola con la de los Seis.

Este parece ser el primer tro-
piezo serio, aunque las sesiones
se celebrasen en una atmósfera
de buen humor y con continuas
alusiones a las dificultades que
cada miembro había encontrado
antes de llegar a la coordinación
de sus políticas agrícolas. La ar-
gumentación inglesa se basaba
en que también los miembros ac-
tuales habían estado unidos cua-
tro años antes de adoptar una
política agrícola.

Courve de Mourville, Ministro
de Asuntos Exteriores de Fran-
cia, hablando en representación
de los seis Ministros, indicó que
Gran Bretaña tendría que so-
meterse a los plazos ya estable-
cidos por el Mercado Común.
Respondió M. Heath diciendo
que Gran Bretaña aceptaba Ia
estructura actual, pero aludía
una y otra vez el problema bási-
co para ella de la protección de
las salidas exportadoras de las
naciones del Commonwealt. Re-
sumió su punto de vista en los
puntos siguientes:

Cualquier incrernento en los
precios de los productos alimen-
ticios que la Gran Bretaña ten-
ga que hacer, como resultado de
la política común agrícola, ten-
drá que hacerlo gradualmente.

Los abastecedores tradiciona-
les de Gran Bretaña -refirién-
dose claramente a los países del
Commonwealth-, deben de go-
zar de un tiempo suficiente pa-
ra adaptarse a los cambios de
mercados.

Debe de tenerse en considera-
ción el hecho de que los agricul-
tores británicos están acostum-
brados a un sistema de garantía
que limita mucho la extensión
de cambio anual de los precios
de apoyo.

Propuso, asimismo, que el Mer-
cado Común adopte un sistema
de revisiones anuales que man-
tenga la renta de la agricultura
en equilibrio con la de otros tra-
bajadores.

Estas propuestas fueron fria-
mente acogidas. La conclusión
fué de que era necesario estu-
diarlas con más detenimiento, ya
que la mayoría de los puntos le-
vantaron objeciones severas por
parte de los Ministros del Mer-
cado Común. Ahora bien, la opo-
sición no significa que fueran re-
chazadas las demandas. Los su-
plentes fueron encargados de es-
tudiarlas y de decir si los temo-
res de M. Heath son justificados,
y en tal caso, cuales son las me-
didas más adecuadas.

Un primer grupo quedó encar-
gado de informar sobre la ma-
nera de cómo se puede aplicar a
Gran Bretaña los principios y
procedimientos d e 1 a política
agrícola común adoptada por los
Seis en enero. Se precisó que no

se consideraba oportuno carn-
biarlos.

Un segundo grupo tratará de
los medios de armonizar los sis-
temas agrícolas británico y eu-
ropeos, y qué medidas transito-
rias podrían ser adoptadas te-
niendo en cuenta ciertas estruc-
turas particulares.

E1 tercer grupo quedó encar-
gado de examinar la petición
británica sobre la prórroga del
período transitoria más allá de
1970.

A un cuarto grupo se le enco-
mendó la cuestión más espino-
sa: las exportaciones británicas
del Commonwealth.

Y un último grupo estudiará
las modalidades de financiación
de los diversos fondos agrícolas
previstos.

El punto capital de la res-
puesta de Couve de Mourville,
que presidib la Conferencia y re-
cogió ]a opinión de los seis, fué
el siguiente:

"Tenemos -dijo- un sistema
de "prelevements", mecanismo
aduanero que excluye todo con-
tingente, y no es cuestión de de-
jar entrar en la Comunidad, con
un registro especial, determina-
d a cantidad d e determinado
producto procedente de cierto
país. Los Seis han renunciado a
las relaciones comerciales bila-
terales, es decir, por acuerdos ex-
clusivos entre Gobiernos, y quie-
ren tratar a todos los miembros
de la misma manera.

Esto es muy importante, des-
de el momento que Alemania
estaba muy apegada a este sis-
tema, que le permitía vender
máquinas comprando víveres.
Volver a este sistema sería po-
ner en peligro un acuerdo logra-
do tras muchos trabajos y sin-
sabores.

Es difícil asimismo encontrar
una solución satisfactoria para
la compra de productos alimen-
ticios del Commonwealth. Nin-
guno de los Seis ve con desagra-
do ciertos ajustes para "los pa-
rientes cercanos", pero solamen-
te si son por poco tiempo y si no
se trata de admitir contingen-
tes. Los expertos encargados de
encontrar una fórmula van a
tener una oportunidad de dar
libre curso a su ingenio. El me-
jor servicio que puede rendir el
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Mercado Común a los grandes
productores mundiales de ali-
mentos, como son Australia, Ca-
nadá, Nueva Zelanda, es el de
imponer precios interiores bajos
con el fin de que no se produzca
demasiado y que haya necesidad
de importar en vez de exportar.
El Acuerdo del Mercado Común
con Gran Bretaña deberá ser
completado y equilibrado por
tnedio de acuerdos mundiales so-
bre las cuestiones agrícolas.

Un mes más tarde, el 22 de
marzo, el corresponsal del Times
en el Mercado Común escribió
que proseguían los trabajos y
que se iba ganando algún terre-
no en las negociaciones, aunque
en 1 o s principales problemas
agrícolas poco se había adelan-
tado en relación con el día en
que M. Heath planteó los pro-
b 1 e m a s fundamentales de la
unión inglesa.

En espera de los resultados de
las negociaciones en Bruselas,
quedará en vigor íntegramente,
durante este año, el sistema bri-
tánico de subvenciones a la agri-
cultura. El Gobierno conti:zuará
subvencionando a los agriculto-
res con la diferencia entre los
precios de venta obtenidos en
el mercado y los precios garan-
tizados por él.

En el curso d e la revisión
anual de estos precios garanti-
zados, revisión a la que acaban
de proceder conjuntamente los
dirigentes de los sindicatos de
agricultores y los especialistas
del Ministerio de Agricultura, ha
sido decidida una ligera reduc-
ción del nivel de estos precios
para los ovinos, los huevos y la
leche. Además, las subvenciones
sobre los abonos serán rebajadas
en 2,5 millones de libras por año,
y por primera vez el Gobierno
destinará una suma de 1,5 mi-
llones de libras a la mejora del
sistema de mercado.

Si la cotización en el mercado
se mantiene a su nivel actual,
el total de las subvenciones de-
bería de establecerse en 339 mi-
llones de libras, mientras que el
a ñ o último s e estableció e n
350 millones de libras. Pero la
elevación de los precios es siem-
pre difícil de prever, por lo que

las subvenciones pueden ser en
realidad más elevadas que lo
previsto: por ejemplo, el último
año, a principios de ej ercicio,
s ó 1 o se habían valorado en
274 millones de libras.

Las reducciones de las subven-
ciones decididas, por débiles que
sean, han sido severamente cri-
ticadas por los sindicatos de los
agricultores, que han señalado,
que además de la disminución
de 11 millo:aes de libras de las
subvenciones, 1 o s agricultores
tiene que hacer frente a un au-

mento de 19 millones de libras
d e sus gastos de explotación.
Después de hacer notar que el
año último la producción de car-
ne de ternera ha aumentado en
93.000 toneladas, la de cerdo en
58.000, la de cordero en 24.000
y la de aves en un 25 por 100,
reduciendo así las necesidades
de importación, el Presidente del
Sindicato de Agricultores, Mis-
ter ter Harold Woolley, afirmó:

"Se trata de una mala y poco
merecida recompensa para la
comunidad agrícola."

EI ramio, en la alimentación del ganado
El ramio (Bhaemc-ria nivea) es,

como se sabe, una planta explota-
da en muchos países como pro-
ductora de fibras textiles. En los
últimos años varias Universidade^
del Nuevo Mundo han experimen-
tado con esta p'anta para determi-
nar el valor nutritivo que en '.a ali-
mentación del ganado pue^e tener
su empleo, especialmente en las
regiones tropicales.

Los resultados de tales experien-
cias parecen demostrar la conve-
niencia de su empleo para el fin
indicado, dadas sus buenas cuali-
dades en cuanto a contenido en ca-
roteno y proteínas especialmente
bajo forma de harina de hojas des-
hidratada. El porcentaje en mate-
rias proteicas es aproximadamente
el mismo que el del cacahuete y
algo superior al de la harina de
semilla de lino.

Parece ser que el valor alimen-
ticio del forraje del ramio es supe-
rior en plantas jóvenes que en
plantas maduras. Su cultivo puede
hacerse desde el nivel del mar has-
ta los 1.80^0 metros sobre el nivel
del mismo, con temperaturas alre-
dedor de los 25° C., siendo los lí-
mites que señalan las condiciones
óptimas para su desarrollo los 24°
y 28° C. Posee bastante resistencia
a la sequía y prefiere terrenos más
bien profundos, de naturaleza arcí-
llo-arenosa, con buena cantidad de
materia orgánica descompuesta y
con subsuelo permeable. El pH
más idóneo está alrededor del va-
lor 5. Como medio de reproduc-
ción se recomienda el empleo de
rizomas, dado el escaso poder ger-
minativo de sus semillas. Es planta

hastante rústica y poco atacable
por enfermedades y parásitos. Se
recomienda su cultivo en rotación
con leguminosas y gramíneas en :a
siguiente forma : primer año, legu-
minosa forrajera ; segundo y ter-
cer años, ramio ; cuarto año, gra-
mínea (maiz o sorgo). Es bastante
apetecida por el ganado una vez
que se acostumbra a este alimen-
to, pudiendo usarse para todas las
especies animales que se explotan
habitualmente por el hombre : bo-
vinos, ovinos, cerdos y gallinas ;
para estas últimas bajo la forma
de harina deshidratada.

Todos los resultados aquí ex-
puestos han sido rea?izados y com-
probados por agrónomos en cam-
pos de experimentación de Colom-
hia y publicados en revistas e in-
formes en aquel país.

Otras experiencias y publicacio-
nes sobre el mismo objeto se han
llevado a cabo en Guatema'a, Perú
y en el Estado de Florida, aparte
de las efectuadas en España desde
hace muchos años.---M. /.lanos.
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Resumen de la situación de campos y cosechas
(Redactado y publícado por el Servicio de Estadística del Ministerio de Agricultura)

Ha. •rt>•att^o

I)tu•ante lo, primeros día^ de
jlutio la inestabilidad atmo^férica
ufectó a al^unas zunas de Andalu-
cía, Sm•este, Cataluña, Baleare; ^
Rc^tT,lon leonf Sa, Inf'^OI'and0 I â OSt4'-

riormentc el tiPmpo y limitándu-
se 1os chubaaco.^ turmclrto,o: a
puntos del litoral Icvantino; cl
día lk sc rc!,:straron precillitacin-
ne, subrc la mayor {^arte de la
pcnínsula, con fPnúmeno. de ti{^o
tormrntosu en Andalncía, Centrn
^ h^xtremadura, volviendo a mc-
jurar el tiempo ha^ta el día l8,
en que tm fl'eniP nuboau que pe-
n^•trú pur Galicia ori^inó Iluvia=
en esta rcgión, tormentas ^obre el
Sistema Ibérico v Ararón v po^-
[f t•iornlente llu^ ia.^ en cl litm•al
canlábrico; dw•ante la última de-
('P,na dP,l mfP ^e re^l^tlal'Oll tOr-

menta. ai^lada, en la re,^ión c•en-
tral, h;xircmadura, Castilla la Vi_•-
.la y cuencu d^•I Buero. Finalmr n-
te se cxtcndieron a Catalulia.

A partir dcl día 18 se observb
una fuerte ,ubida de temperatu-
ra. (u cnal se ha ntantenido alta
va durantc cl rc,to flel me,. ha-
biendu corre,,{luudidu a Córdoha

la máxima con 3y rrados v la mí-
nima a tioria con ccro gradu: el
día ?.

Lo. ,.icte primeros día^ de ju-
liu I ĉ an .ido de carac•terísticaa aná-
lo^a^, ^i hic^ q ha cedido un poco
cl calor. que de.,de lae^o veníu
^icndu cxa^erado.

h:n cuantu a la; Iluvia, direluo^
iluc lu., ,ei, ubscrvaturios ckuc má;
u^uu rcco^^ieron en str_, pluvióm^-
tro.i diu•ante la primera cluincena
fncron : k^ur,ldu (54 mm.). Cuen-
ca, (:i-1), Albacete (S3), l;ernna
(56), Yalettcia (^9) _v Cc»•doba
(-49). Cumu tr^rmino d ^ compara-
ción, Madrid recorib 3'? Litros. Loa
ub^ervatw•io.^ que Incnos rPgistra-

ruu fucron : %amora (1 mm.),
Badajoz (2), Palencia (Z), Vito-
ria (3), y como ca,o curioso, en
La Curulia, Santiabo y ^i^o se re-
cooicí una cantidad inapreciable
el día 1, permxneciendo el tIPI11-
po tutalnlente dr^pejadu ^ :eco
f•n cl ^ esto de la quincena.

H:n la segunda, lo, litro^ reco-
^ido^ I'ueron : Ponferrafla (^^^),
13urnoa (27), Zamora ('36). Icuel-
flu ('?:;), Soria (17(, Cuenca ( l'^).
H:n M.^ĉ drid, siete so^lament,•. Y
flesdf• cl punto de vi^ta de míni-
ma Iluvia diremos que la cantidafl
reco^,ida fu^^ inapreciable e q ^'i-
toria, "I_uragoza, Barcelona, ^'a-
lencia, Alicante, Murcia, Jaén,
Huelva y Mallolca durante lo,
yuinc•r días f)c referencia.

La^ hcl^^ĉdas del día 2 de junio

cau^aron perjuicio en los viñerlo^,

patatas, hortali•r,a^ vi cereale; dc

V^allallOlld.

Lus lluvias torrenciale.^ re^i.^tra-
das el día 8 causaron nrandes d^a-
ño. eu ocbo tét•rninos muuicil)ale.
rle Albacete. También ori^ naron
per•juicios pur su fuertc inten;idad
lo, aguacero; del día _'ti cn Bar-
ccluna.

La; tormentas de ^ranizo pro-
^lujeron datio; en dos puehlo.• d^^
^licante, y se ĉ5aladamente el pe-
drisco dcl día 30 en lo, cereulc:.
('rutales v viñcdu de Lerma.

('t^att•:,u:ua ^• t,r,c1 nrtter.^

h;n la primera ^decena de juuiu
;ufrieron los rereale; de otuñu
{ ĉ erjui^•ios ocasiunadu, por la^ ba-
ja^ temperaturas en Castilla la
Vicja v re^ión leonesa. li;n la,
provincias de Burros, Valladolid.
Y^^ĉ lcncia y en las del anti^uu Rei-
no dc Ledn. la granazón ,c vió
afectada por la falta de bumedad,
que a últimos de mes ^e ugravó

cou lo. exce,ivos calore^. Se es-
peran rendimicntos, por tanto,
infcriores a los previstos eu par-

te de Castilla la ^-ieja y rc^ión
lcouc^a, .^i bien ^uperarán desde
lur^o a]o, del a •u unteriw•. Tam-

bién en Castilla la \ue^^a el au-
mentu de temperatnra afectó a 1us
tri^u. laraiío> solamente, porque
va lo, temprvlos habían evolu-
cionado dc un nlodo satisfactoriu.
N:n Sevilla, lo; cereales en gcneral
flau hajos renclimientos, y c q Ba-
Ic:u•f•: .^e eucaman por las lluvias
fuertes, así culuo en Barcelona.

Se proccdió a la sicga del tri-

^:o. con muv bucno; rendinlicn-

tos. ei ĉ Levxnte v F.xtremadura,

^- mcrlinnu.^, ^uhre todo para lo

c^ne :e ea^eraha, cn ,^ndalucía oc-

riflental. Se rc:ilirau opcracioncs

flr trilla cu Andalucía oricntal v

P,Il LI'l-'dI1lP.

Las operaf•ion:^^ de sieaa •sc vic-
ron diiicultc^da. por las tormentas
en Catalluia ^^ I3aleares, realizán-
flose c•ou nurlnalidafl en el resto
dr• lu., rc^,iones.

Cou rt•lacicín al a ĉio antcrior,
las persperti^^as de cosecba trigue-
ra aon ma^^^^res en todas las re-

^r107ĉP?.

La sie^a flc ccbadas se realiza
f•u buenas conflicioues, aunque cn
ili^er^as zonas de Castilla la Nue-
^ u. Levaute }' Catalul^a las tor-
mi^nta, v chubascus, 1•egistrados a
lo lar,_^o-dcl tíltimo mes, produje-
run el cncamado de la. mieses,
uririinando la^. con^i^uientes difi-
cultade^ v encarecilniento cn la5
faena^ de rerolección.

Se realiza run intensidad la re-
colección de centenu en Galicia,
donfle la cosecba presenta tanl-
bi^n mejores {^er,pectivas que las
del a •o paaado. Las heladas habi-
flas dtn•ante la primavera afecta-
rou al buen rendinlienio dc lo^
centenos en Lugo, ai bicn hubo
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u ĉ^a pústerior recup:^ración mer-
ced a las altas temperaturas regis-
tradas últixnamente. .Se espera que
la cosecba sea mayor que la pa-
sada en todas ]as regiones.

Se ha ultimado la siembra del
maíz, a excepción de algunas co-
marcas, donde se siembra el fo-
rrajero, y en Levante. En gene-
ral e^ buena la nascencia, si bien
en algunas zonas de la región leo-
nesa, Bnrgos, Lérida y Orense su
desarrollo se vió retrasado por los
accidentes meteorológicos.

Las impresiones de cosecha son
mejores que las ^del axi^o^ ^anterior
en todas las regiones, menos en
G alicia.

Finalizó la recoleccicín de las
legumbres tempranas de otoCxo en
Andalucía y se realiza con nor-
malidad en ambas Castillas y en
la región leonesa.

El estado de las siembras de
garbanzo cs bueno en la región
leonesa y en amplias zonas de am-
bas Castillas. En Extremadura, la
granazón se presenta peor que el
axio pasado. En Andalucía es nor-
mal, si bien se dan aláunos ata-
ques de rabia en Málaga.

Se inicia en buenas cundiciones
la nascencia de las judías.

Vegetan bien en Valencia las
plantaciones de arroz, habiendo
disminuído la superficie sembra-
da respecto a los años antexiores.
En Tarragona finalizaron las ope-
raciones ^íe transplante a media-
dos de mes, con retras^o, debido a
la ine^tabilidad del tiempo. En
Lérida las plantaciones presentan
peor aspecto que el año pasado.

Siguiendo nuestra costumbre,
diremos que para los cereales y
legumbres de otoz3o, en compa-
ración con el mes anterior, hay
signo favorable en Madrid, Gua-
dalajara, Albacete, Cuenca, Mur-
cia, Valencia, Castellón, 'C^eruel,
Lérida, Logroxio, Guipúzcoa, Viz-
caya, La Coruña, Pontevedra, Va-

]ladolid, Cáceres y Badajoz. Lo
contrario puede decirse de Ali-
cante, Jaén, Scvilla, Salamanca,
León, Palencia y Burños. La im-
presión es poco más o menos la
misma en Ciudad Aeal, Toledo,
Soria, Segovia, Avila, Córdoba,
Granada, Huelva, Málaga, Alme-

ría, Tarragona, Barcelona, Gero-
na, Huesca, Navarra, Alava, 5an-

tander, Asturias, Lugo, Urense y
'I enerife.

Para los cereales y legumbres
de primavera tenemos signo favo-
rable, respecto al mes anterior,
en Navarra, Logroño, Vizcaya,
Zaragoza, Alicante, Málaga, Cá-
diz, Huelva, Valladolid, León,
Guadalajara, Cuenca y Madrid.
Impresión estacionaria en Barce-
lona, Lérida, Guipúzcoa, Santan-
der, Asturias, Pontevedra, Oren-
se, .Salamanca, Segovia, Cáceres,
Badajoz, Granada y Valencia.

Haciendo la comparación con el
año anterior tenem^as para los ce-
reales y legumbres de otoxio sig-
no positivo en Madrid, Ciudad
Real, Toledo, Guadalajara, Cuen-
ca, Albacete, Soria, Segovia, Avi-
la, Valladolid, León, Sal.amanca,
Cáceres, Badajoz, Huelva, Córdo-
ba, Jaén, Granad^a, Málaga, Mur-

cia, Alicante, Valencia, Castellón,
'Carragona, Barcelona, Gerona,

Lérida, Huesca, Teruel, Navarra,
Lo:;roño, Santander, Asturias, La
Coruña, Orense y Santa Cruz de
Tenerife. 1Jnicamente se da el sig-
no n^gativo en Zamora y Guipúz-

coa. Y corresponde el signo igual
a Sevilla, Palencia, Burgos, Ala-
va, Vizcaya, Lugo, Pontevedra y
Almería.

Por lo que se refiere a los ce-
reales y legumbres de primavera,
en comparación con estas mismas
fechas ^del axio anterior, tenem^o^s
impresión favorable en León, Sa-
lamanca, Zamora, Val]adolid, Se-

govia, Guadalajara, Madrid, Cá-

diz, Cuenca, Granada, Málaga,

Barcelona y Logro.ño. Puede de-
cirse lo contrario de Pontevedra,
Navarra, I,érida y Badajoz. Y
tma impresión muy semejante en
Santand^er, Asturias, Orense, Cá-

ceres, Huelva, Valencia, Alicante,

`1'oledo y Guipúzcoa.

VINEDO

L;n general vegeta con normali-
dad, buen cuaje y mejores pers-
pectivas que el año pasado en Cas-
tilla la Nueva, región leonesa, Ex-
tremadura, Andalucía occidental,
Levante, Catahuia, Baleares, Ara-

gón, Logroño y Navarra. En el
resto de las regiones son análo-
gas a las de la pasada campaña.

Las reservas de humedad exis-

tentes l^xac.en yue el fruto se c^es-
arrolle en buenas condiciones.

Se dan los tratamientos preven-
tivo^s contra el mildiú, que atacó
mucho en los parrales de Pur-
cbena y Tíjola (Almería) y a la
zona pa^era de Alicante.

Los pedriscos afectar^on ^a cxtcn-
sas zonas del parral en Murcia y
de viñedo en Alava, Cataluixa y
Galicia. I_a^ tormentas caus^u•on
daxio; en varios términos dc Za-
mora y arrasaron el vixiedo de^
tres pueblos de Orensc.

Kespecto del mes antcri^oa•, las
cepas ban mejorado en Badajoz,
Alicante, Castell n, Navarra, Pon-

tevedra, Tenerife, León, Burgos,
Cuenca, Guadalajara y Madrid.
Se registra cierto empeoramiento
en Córdoba, Mála^a y Murcia y
recibimos noticias, quc: no acusau
variación, de Baleares, 'larrago-

na, Barcelona, Lérida, Gerona,

Huesca, Teruel, Zaragoza, Alava,
Orensc, _7.amora, Palencia, Valla-
dolid, To^ledo, Ciudad Real, Alba-

cete, Cáceres, Sevilla, Cádiz y

Huelva.
Respecto al ^axio anterior por es-

tas mismas fechas y detallando
más lo quc antes se decía, tenc-
mos mejor impresión para Tole-

do, Guadalajara, Cuenca, León,

Zamora, Badajoz, Córdoba, Ali-
cante, Barcelona, Lérida, "I,arago-
za, l^Tavarra, Gastellcín y Tcnerife.
Peor solamente para Alava y Má-

laga. Y noticias muy semejantes

pu^dieran darse de. Vall^adolid,

Burgos, P^alencia, Cáceres, Huel-

va, Cádiz, Sevilla, Balcares, 'Tu-
rragona, Gerona, Hue^ca, Teruel,
Orense, Pontevedra, Madrid, Ciu-
dad Real y Albacete.
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En el paroxismo de las faenas

de la trilla se informa de las in-

quietudes del agricultor man-

chego, porque inquietudes son, y
no de poca monta, el ver que

los cereales no les van a rendir

como ellos esperaban.

Decir que el año ha sido malo

no se ajusta a la verdad, pero
que no ha sido buen aliado del

labrador, esa es la justa apre-
ción y definición. Las cebada.s

en las eras y en las cosechado-

ras están rindiendo menos que

se esperaba a juzgar por su es-

tado, pero el empanado de los
surcos ha engañado hasta a los

más perspicaces, que han fallado

en proporciones muy estimables,

con errores muy altos. Las ceba-
das son muy buenas, indudable-

mente, aunque se dice que han

derramado poco en las aventa-

doras.

Los demás cereales y legumi-

nosas están respondiendo mejor

que las cebadas, y lo que este año

ha batido todas las marcas ima-

ginables ha sido la modestísima

lenteja, la que por esas casuali-

dades de los factores tiempo-

aguas ha dado resultados tan ex-

traordinarios que casi llegan a

faltar cifras con las que indicar

los porcentajes de producción,

tales como el mil por cien, el

dos mil, el tres mil y hasta el

cuatro mil por cien. Se conocen

casos peregrinos, y pueden creer-

se porque lo atestiguan vecinos

de las eras, en lo que no cabe

engaño. Los trigos quedan aún

por ver. Están flojitos muchos

de ellos, pero también se ven

rastrojos con muchos haces que

pesan lo suyo. Es la ley del cam-

po, inflexible como el discurrir

de los siglos, pues en toda época

y con años malos ha habido

siembras envidiables, y en años

buenos, viceversa.

E1 mercado de estos cereales

ha estado sumido en el mayor

de los mutismos hasta hace po-

cos días, pero ya va dando seña-

les de vida y marcando los pre-

cios de orillo que aconsejaban

las circunstancias. Los precios o

cotizaciones que se marcan a

continuación no son el fiel refle-

jo de los rendimientos utilita-

rios obtenidos, pero las importa-

ciones han influído hasta ahora

e.z estos mercados. Las cebadas

han alcanzado el precio tope que

marca el Servicio Nacional del

Trigo, al situar sus cotizacioiles

en las 3,50 pesetas kilo, que ya

es alivio, pues mucha.s partidas

se han vendido a 3,25 por eso de

jue no existían precios formales

en los mercados. Los chícharos

andan por las 4,50. Los yeres, por

las 4,10 ; las almortas o titos,

igual cotización. La,s lentejas,

que el año pasado adquirieron

precios astronómicos, se encuen-

tran en estas fechas a 5 pesetas

kilo las "todo monte", y las se-

leccionadas, entre las 7 y las 9,

según tamaño. Las algarrobas, a

5 pesetas; la avena, a 3,25, y los

maíces y panizos viejos, a 4,25 y

5,25, respectivamente. El merca-

do está como en sus mejores fe-

chas, muy animado. Hay gran

demanda y marcada tendencia

alcista por la actitud adoptada

por los tenedores, que se re.sisten

a vender porque dicen y asegu-

ran que los precios del momento

son poco remuneradores, tenien-

do en cuenta los gastos que su

crianza exige. Todo es cuestión

de esperar, dicen los interesados.

Lo malo será que haya importa-

ciones que neutralicen esas po-

sibles subidas que ellos esperan,

pero se tienen fundadas espe-

ranzas de que ese hecho no lle-

gará a producirse, porque si a

los labradores se les va a aban-

;^ (^ K I(' l^ I. T l i R,4

donar, ^qué sería del campo y

d° Espafia toda?

De la m^canización y del pro-

greso que en la Mancha se ha

conseguido en esta materia hay

mucho que hablar. Se ha logra-

do mucho, más de lo que se hu-

biera podido pensar ^onociendo

la idiosi:lcrasia de los indígenas.

; Quién iba a decir que por esos

camino.s se iban a ver tantos

tractores como carros y que esa

mecanización arrastraría tradi-

ciones seculares! Pues si, se ha

progresado en la siega y en el

acarreo, pero queda mucho que

a.^dar en las eras y en las tri-

llas. Hay que rendir más. Los

procedimientos retrógrados de la

trill.a con mulas hay que elimi-

narlos, porque si bien se mira,

las obradas de trilla son las más

caras del campo, porque preci-

samente esas mulas podrían es-

tar produciendo mucho más y

favoreciendo más al amo en

otras atenciones que no pueden

ampararse porque es el tieinpo

de la trilla.

En contraposición a esas opi-

niones de tipo ancestral, con tri-

lladoras que podían instalar los

sindicatos y las cooperativas

quedaba todo zanjado. Las mu-

las podrían estar labrando en es-

tos días largos, atendiendo, por

ejemplo, los sembrados de algo-

dón, que en estas fechas se en-

cuentran huérfanos de todo cui-

dado. Se podrían acometer con

desahogo grandes explotacione.s

hortícolas y cuidar el viñedo,

dándole pasadas y cruces que les

servirían tanto como un riego ;

en fin, que las mulas fuera de la

trilla serían más rentables.

A propósito del algodón, no

nos cansaremos de insistir en la
conveniencia de un cultivo más

intensivo que el que en la actua-

lidad se lleva. Es indudable que

se van adhiriendo cada día más

entusiastas, pero son pocos los
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que el censo algodonero registra

en sus libros, y todo por ese com-

plejo que todo labrador tiene

cansigo en cuanto la trilla se les
echa encima.

Según datos oficiales, se sabe

que en la provincia de Ciudad

Real hay sus buenos novecientos

cultivadores de algodón para las

1.300-1.400 hectáreas que se cul-

tivan, Eso es poco, porque salvo

algunas grandes huertas dedica-
das a ello, el resto son verdade-

ros microfundios, y es lástima

que estos labradores, que saben

lo rentable que este cultivo es,

no le presten mayor atención

con alguna faneguilla más, para

que luego el ingreso sea más sa-

neado y abundante. Desde luego

es para que el labrador le preste

atención y no se marche a la

parva. Hay que atender este cul-

tivo, dejando los cereales en las

hacinas de las eras, sin prisas,

pero atendiendo el algodón, cu-

yo cuido es más perentorio. No

hay que dormirse en los laureles

disfrutando de la tranquilidad

de las eras, pues ahora no pue-

den quejarse de que no hay agua
en los pozos, que la hay, y so-

brada por todas partes.

Hablando de Cooperativas, pe-

caríamos de injustos si no men-

cionáramos la de Nuestra Seño-

ra del Espino, de la localidad

mancheguísima de Membrilla,

que en esta materia de asocia-

ción y conjunto puede parango-

narse con las más avanzadas de

la Península. Es de las más jó-
venes de España y cuenta ya con

ciento treinta y dos socios, que
ya es triunfo en estos lugares,

donde la idea de asociación ha

estado siempre alejada de las

mentes del labrador.

Hoy esta Cooperativa marcha
con paso firmísimo hacia muy

altas metas, y lo demuestran los

datos siguientes : empezaron a

elaborar en una pequeña bodega

y en cuevecillas alquilacías, y qa

el año pasado elaboraron 55.000

arrobas; pero en un maravilloso

alarde, están construyendo en

estos momeritos^como para diĉ
poner en la vendimia próxima

de una capacidad de envase que

alcanzará la cifra de 130.000

arrobas, que ya es un trago. Fe-

licitamos desde estas líneas a su

cuerpo rector, porque ha sabido

orientar la marcha con acierto

indiscutible.

Los patatares se encuentran

hermosísimos en estas fechas.

Ya están alomados y se mues-

tran las matas enhiestas y fir-

mes, muy parejas y francamen-

te prometedoras. A1 decir de las

gentes entendidas en este apar-

tado hortícola, se las prometen

felices, porque dicen que el es-

carabaja va desapareciendo de

las huertas, a juzgar por lo po-

quísimo que se dejó ver la pasa-

da campaña. Eso sería estupen-

do para todos, porque estos hom-

bres obtendrían rendimientos

normales y, si cabe, grandes, pa-

ra que ellos ganaran dinero y

además se beneficiaran los com-

pradores. Estas patatas tardías,

o de año, son las más aprecia-

das y abastecen las necesidades

del consumidor las tres cuartas

partes del año.

Y como lo más interesante en

estas tierras es el viñedo, habla-

remos de los majuelos y de las

uvas. Como dice el dicho popu-

lar que "de todo hay en la viña
del Señor", diremos que en el

campo viñero hay bueno y ma-
lo, y, por desgracia, mucho de

esto último. Los principios fue-

ron buenos, pero hoy ya es otra

cosa. Las humedades tan prodi-

gadas que hemos "disfrutado"

han vendimiado a placer y to-

talmente gratuito. Primero se

manifestó la enfermedad del

mildéu, luego el sapo u oruga, la

piral; luego el oidio, y ahora se
dice que la uva se pudre porque

hay relentes madrugadores que

están fastidiando en exceso.

Las primeras manifestaciones

del mildéu se afincaron en las

hojas, para luego descender al

racimo, y en la actualidad se ha

generalizado este daño de tal

manera, que hay pagos viñeros

muy afectados y términos muni-

cipales, coma el de Bolaños de

Calatrava, en el que dicho ata-

que es ya de gravedad. Luego, en

todas partes hay, indiscutible-

mente, más o menos fuerte, esa
manifestación, y como comple-

mento ha aparecido el oidio. Es

pena recorrer esos majuelos que

se están quedando sin fruto por-

que los racimos se secan sin re-

medio. Y es tarde para socorrer-

los, y si esto no tiene remedio,

como antes se dice, luego vere-

mos las repercusiones en la ven-

dimia.

Todas estas noticias, que son

del dominio público, es de lógica

repercutan en el mercado de los

vinos y, consiguientemente, en el

cuadro de las cotizaciones, hasta

haberle imprimido una marcha

viva, pero segura y firme. Los

vinos suben incontenibles por-

que hay también razones que les

obligan a esto, y entre ellas,

aparte de lo ya dícho, es que

aunque hay un sector derrotis-

ta que siempre quiere ocultar la

verdad en lo que respecta a las

existencias disponibles. Poco vi-

no y la cosecha afectada, pues

subida que te tienen los vinos, y

ya los tenemos superando las 27

pesetas hectogrado, que por mor

de esa firmeza es de esperar que

cuando la revista salga a la luz

nos encontremos por las 28. Los

alcoholes también se han recu-

perado, pero ya tarde, porque no

hay existencias como para pen-

sar en grandes negocios.-MEL-

CHOR DÍAZ-PINÉS.
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PRORROGA DE LOS ARRENDA-

\IIE:VTOS RUSTICOS PROTEG[DOS
y cosechadoras, y, en casos excepcio-
nalea, los tractores necesarios para ac-
cionar estas máquinas.

Segundo. Los dueños de esta ma-
quinaria que trabajen por cuenta aje-

na con estos elementos serán dispensa-
dos del pago de la contribución indus-
trial que pudiera corresponderles por

este concepto, de acuerdo con lo quc
dispone el artfculo quinto de la refe-
rida Ley.

Tercero. Dando cuenta previamen-
ta a la Dirección General de Agricul-
ttn•a, los Gobernadores civilea en ]as
zonas donde estimen conveniente de
su provincia podrán disponer, en ]a
mecíida necesaria, la movilización y
prestación del ganado de trabajo y mrn
biliario mecánico existente en cada tér-
mino municipal, de forma tal que, uti-
lizánclolo sus dueños preferentemente

y con la máxima rapidez, pueda tam-
bién emplearae en otras explotaciones
agrícolas que lo precisen.

Cuarto. La prestación de los ele-
n;entos de trabajo, si los dueños de los

mismos lo desean, se realizará utili-
zándose con su propio personal, y el
precio de estos servicios será señalado

por las Jefaturas Agronómicas a pro-
puesta de las Hermandades Sindicales
de Labradore; y Ganaderos, formulada

por conducto y con el informe de la
Cámara Oficial Sindical Agraria, cuan-
do exista discrepancia sobre su cuan-
tía entre ambas partes. Las Jefaturas
Agronómicas reso]verán igualmente las

incidencias que se puedan preaentar
en cuanto al repartimiento de posibles
daños ocasionados en los medios me-
cánicos objeto de la prestación, sin úl-
terior recurso,

Lo que comunico a V. I. para su co-
r.ncimiento y efectos.

Dios guarde a V. I. muchos años.
^4adrid, 9 de julio de 1962.Cánot%as.

ilmo. Sr. Director general de Agricul-
tura.

En el Boletfn Ojici.al del Estado del
día (i dc ,iulio de 1962 se publica el

Decreto-Ley 23/1962, de la Jefatura
del Estado, cuya parte dispositiva dice
asf:

Artículo 1.^ La prórroga forzosa de
tres arios que se establece en el primer
párrafo del artículo 4^ de la Ley de
15 de julio de 1954 que regula los
arrendamientos rústicos protegidos an-
teriores a 1 de agosto de 1942. queda
ampliada hasta un total de seis años.
En su consecuencia, el primer párrafo
riel refcrido artfculo 4.^ quedará re-
dactado en la forma siguiente: .A1 fi-
nali•r.ar el perfodo de prórroga que es-
tablece el artículo 1:^, el arrendador

podrá optar entre consentir la conti-
nuación del arriendo por scis años
más, a cuyo término dispondrá libre-
rnente de la finca, o recabar la entrega
de la misma para cultivarla directa-
rnente, notificando al colono su propó•
sito en ta] sentido con seis meses de
antelación como mínimo a la finaliza-
ción del ario agrícola correspondiente
,y comprometiéndose a llevar en esta
fcrma su explotac•ión durante el plazo
de scis años.n

Art. 2.^^ Del presente Decreto-Ley se
rlará cuenta inmediata a las Cortes E..-

pañola.^.
Así lo dispongo por el presente De-

rreto-Ley. dado en `Iadrid a 28 de ju-

n'o de 1962.

E•,RANCISCO N^tANCO

UTILIZACION AL :^lA?LIMO DE LA
MAQUINARIA EN LA ACTUAI. RE-

col.ECC^ION

En el Rolet£n OJicial del F;starlo del

día 10 de ,iulio de 19G2 se publica una
importante Orden ministerial, de fec•ha

9 de julio, en consonancia con el epí-
Krafe, y cuya parte dispositiva e; la

siguiente:
Primcro. Se faculta a los Goberna-

dores civiles de las provincias en don-

^lc no existan medios suficientes para

la recolección de los cereale; en tiem-

po y forma debidos para que, a través

de las Jefaturas Agronómicas, Cáma-

ras Oficiales Sindicales Agrarias y Her-

mandades Sindicales de Labradore<; y

Ganadero; se utilicen en la referida

recolec•c•icín cuantos elementos mecani-

COS CXivtan en la prOVinCla, ta1CS C'(1-

mo segadoras. trilladoras, aventadoras

fx.t•ncta deG
BOLETIN^IOF IC IAL

QEL ESTADO
('oncentraclfin parcelaría

En el «Boletín Oficíal» del 1 de ju-

nío se publícan tres Ordenes del mis-

mo Minísterío, de fecha 9 de mayo de

1962, por los que se aprueba la prí-

mera parte del plan de anejoras terri-

toriales y obras de concentración par-

celaria de las zonas de San Cipriano

de Villadabad (La Coruña), San Cos-

me de Antes ILa Coruña) y Mocejón

( Toledo ) .

Torre del Burgo (Guadalajara), Peña-

randa de Bracamonte (Salamanca) Y Ca-

nales (Avíla).

Sootedades colabor.rdoras del Mintsterlo

de :lgricultura

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 4 de mayo de 1962, por ]a que se

concede el títub de Sociedad Colabora-

dora del Ministerío de Agricultura a las

Sociedades que se mencíonan. («B. O.»

del 2 de junio de 1962.)

En el «Boletín Oficial» del 2 de junio

de 1962 se publíca otra Orden del mís-

mo Departamento y fecha 9 de mayo

de 1962, por la que se aprueba la se-

gunda parte ded plan de mejoras terrí-

toriales y obras de concentración par-

celaría de Gajanejos (GuadalaJara).

En el «Boletfn Oficial» del lb de ju.

nío de 1962 se publlcan los Decretos

nírmeros 1.229/62 a 1.345/62, fecha 1 de

junío de 1962, por los que se declara

de utilidad pública la concentración

parcelarla de las zonas de Pangusión

(BUrgos), Arbulo. Argomaniz, Matauco.

Oreítla (Alava), Villalogán (Valladolid),

Plan coordlnado de obras de ampllaelón

de la zona regable del Dionti,ln

Orden de la Presidencía del C3obíerno.

fecha 24 de mayo de 1962, por la que se

aprueba el plan coordinado de obras de

la ampliación de ]a zona regable por

el canal del Montijo. («B. O.» del b de

Junio de 1962.)

Regttlación dc la expnrtaclón de garro-

fa Y dertcados

Orden del Mínisterio de Comerclo, fe-

cha 17 de mayo de 1962, por la que se

regula la exportación de garrofa, garro-

fín, grama de garroffn y gérmen mol-
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turado de garrofín. («B. O.» del 7 de

iunío de 1962.)

t^]laboractón vcnta de bebida5 carbó-

nícaa

}'

Orden de la Presidencía del Gobierno.

fecha 4 de jun:o de 1962, por ia que se

modifican los art1cl110s 5. . 17 y 21 de

1a reslamentación técnico-sanitaria para

la elaboración y venta de bebidas car-

bónicas. («B. O.» del 9 de Jttnio de

198é.)

^'enta de aceites comevtlb es Para la

campaña 1961-6"

Circular número 3; 62 de la Comisaría

General de Abastecimíentos y Transpor-

tes. fecha 1 de junio de 1962, por la

que se rectifican las condiciones para

la venta da los aceites comestibles en

la campaña. 1961; 62. («B. O.» del 11 de

junio de 1962.)

^ueeas Seccloue5 del Instituto Nuciu-

nal de Investlgaclones ^lgronómíoas

Orden del Mínísterío de Agrlcultura.

fecha 1 de junio de 1962, por la que se

c•onstituyen nuevas Secciones en el Ins-

tituto Nacíonal de Investigacíones Agro-

nómicas. (ccB. O.» del 14 de junío de

t 962. )

Kegulac(cíu de la c^-portaclÓn dc tomate

fresco de ínt•lerno

Orden del Ministerio de Comecio, fe-

cha 12 de junio de 1962, por 7a que se

dictan normas regulando la exportación

de tomate fresco de ínvierno. («B. O.»

de] 15 de junio de 1962.)

('oudfinent.os y etil>eclas naturales

Orden de la Presidencía d-el Gobier-

no. fecha 8echa 8 de junio de 1962, por

la que se aplaza hasta el 1 de octubre

de 1963 la entrada en vlgor de las nor-

mas para la elaboración y venta de oon-

dimentos Y especías naturales aprobada

por Orden de 16 de noviembre de 1960.

!«B. O.» de1 21 de junío de 196^2.)

Concentradón P:Lrccl.^rL•t

Orden de] Ministerio de Agrícultura.

fecha 6 de junío de 1962, por la que se

fija la unidad mínima de cultivo y uni-

dad tipo de aprovechamiento en las zo-

nas de Santa María de Armeijenda,

Santa María dz Viceso, San Lorenzo de

Agrón, Brins y Portela, Santa María de

Covas y San Miguel de Boullón (La Co-

rtu5a). («B. O.» de] 22 de junío de 1962.1

En el «B^oletin Oficial» del 25 de ju-

nio de ]962 se ,pub!ícan otras díecísiete

urdenes del citado Departamento y fe-

c.ha 6 del mismo mes, por las que se

fija la unidad mínima de cultivo y uni-

dad tipo de aprovecha.miento en las zo-

nas de Rueda de la Sierra. Cillas Y Lo-

ranza de Tajuña (Guadalajara), La V^n-

tosa y Valeria (Cuenca), Ariñez, Lasar•

te, Berrosteguíeta y Zumazu (Alava),TO-

rrelglesias (Segovía), Bañares (Logroño),
Abaño (Santanderl, Almazán. Pozalmu-

ro, ALmazul, Hinojosa del Casnpo, Víllar

3e1 Canipo y Olmillos fSoria), Rubí de

Bracamonte, Olmos de Esgu°va Y Fuen-

te el Sol (Valladolíd), Tari°go de Ce-

rrato, Tamara de Campo^ e Itero de '.a

Vega (Palencia), Metautén y Gamuza-

Artenaga (Navarra), Cam,porrobles (Va-

lencia), Santa María de Vic^so (La Co•

rutia), Cabenca-Revo_ta (C_r3edo-Ponte-

vedra), Fontiveros y Langa (Avílal. Co-

ruña del Conde y Arandilla (Burg^s).

Santa María de Cortegada, Mellid^ y

Ca.bencia y Revolta (Pontevedra) ,y Cal-

zada de Don Díego, Vegas del Río, Al-

hándiga, Parada de Arriba, Canal de Vi-

llagonzalo y Villaflores (Sala^manca).

En el «Boletín Oficial» d^el 28 de ju-

nlo de 1962 se publíca otra Orden del

mísmo Ministerío y fecha 6 de Jtlnio

de 1962, por la que se fija la unidad

mínima de cultívo y la unidad tipo

d^ a.p:•ovechami^rto de ia zona de Vi-

llaornate-CaS:.' _: ,: _ _ , . :• Villarnera-Vega

( León ) .

En el «Boletín Oficial» del 27 de ju-

nio de 1862 se publican otras cuatro
Ordenes del Ministerio de Agricultura,

fecha 6 de dicho mes, por las que se

fija la unldad rnínima de constuno y la

unidad tipo de a^provechamíento de las

zonas de Cabadel-Villapró ( Oviedo), Rí-

batejada ( Madrid), Hontoria de Cerrato

( Palencia) y Santo Tomás de Am^S y

3an Esteban :_ ^ov^s (Ames. La Co-

ruña) .

En el «BOletín Ofictal» del 29 de ju-

nio de 1962 se pub^ícan cuatro Decre-

tos del Mínisterio de Agricultura núnie-

ros 1.462/62 y 1.465/62, fecha 14 de di-
cho mes, por los que se declara de utl-

tidad pública ]a concentración parce!a-

ría de las zonas de Granja Granadiila

(Cáceers), Heredía-Tallo (Alava), Yabar

(Navarra) Y Rivilla de Barajas (Avíla).

Conserv:tclón del su^elo agrícola.

Ordenes del Mínísterio de Agrícultu-

ra, fecha 19 de mayo de 1962, por las

que se aprueba el plan de conservacíón

del sue'.o agríoola de fincas situadas en

los términos municípales de San S11ve^-

tre, Guzmán Y Ayamonte fHuelva). Ala-

m^edilla (Granada) y Villanueva de la

Reina y Baños de la Encina (Jaén).

(«B. O.» del 22 de lunio de 1962.1

En e] «Boletín Oficfa'.» del 27 de ju-

nio de 1962 se pub'ican otras dí^.^z Or-

denes del cita,do Departasnento c fecha

4 de dicho mes, por las que se aprueba

el plan de conservación de1 suelo aSrí-

cola de fincae de 'os térmínos muni-

cipales de El Tomillo (HUesca). Ante-

quera (Málaga). Szctor VI de la Loma

de Ub^da (Jaén). Alhaurín de la Torre

(Málaga). Baeza. Sector III (Ja^én), Ca-

zarla. (Jeén), Orcera y Benatas (Jaén1.

Ronda. (Málagal. Azucaica (TOledol y

Martos IJaén)

F.^plot.aclones ^^Erarlas F'amflfare^

Protegtda5

Ordenes del Ministerio de Agrlcu.tu-

ra, fecha 19 de maYo de 1962, por lae^

due se declara Exp:otación Agrarla F'a-

millar Protegida a una finca de lit pro-

vincía de Orense y otra d^ Lugo. («Bo-

letin Oficial» del 22 de junio de 1962.1

En el «Boletín Ofíclal» del 2 de ju-

lio de 1962 se publica una Reso!ucíón

de la Sulasecretarfa de Agricultura, por

la que se hace públlca la concesíón d^

los títulos de Exp'.otación Agrarla Ejem-

plar o Califícada de acuerdo con 'o

dispuesto en la. Ley de 15 de jullo de

1952 y Decreto de 31 de octubre del

mí^mo acio, para las fincas que se In-

dican de las provlncias de Cáceres y

S^v111a.

Vfas pecuarl:^v

Ordenes del Mínlsterlo de Agricultu-

ra, fecha 25 de mayo de 1962, por las

que se aprueba la claslficacián de ]as

vías p°cuarfas esístente sen los térml-

nos municipales de Uceda (Guada.laja-

ra), Aleavieja de Tormes (Salamancal-

Carrión de los Césp^d^s (Sevilla). 1«Bo-
letín Oflcial» del 22 de jtmio de 1962.)

En el «Boletín Oflclal» del 27 de ju-

nío de 1962 se publíca otra Orden de1

citado Departamento y fecha 4 del ml.-

mo mes, por la que se aprueba la cla-

sificacián de las vías p^cuartas existen-

tes en el tkrmino municlpa^ dc fiancho-

Nuño ISegovia).

Eu el cBoletín 021cIa1» del 3 de ju-
lio de 1962 se pub'ica otra Orden de1

Mlnisterio de Agricultura, fecha 16 de
dicho mes, por la que se aprtzeba la
clasíficación de ]a^ vias pecuarlas de;

término municípa] de Cespedosa (Sala-
mancal.

En el «Boletín Ofícia:» ded 6 de ju-

lio de 1962 se pubScan otras Gres Orde-

nes de Mínisterio de Agrlcultura, fecha

16 del mismo mes, por las que se apruc-

ba la clasíficación de las vias pecuarias

de los términos 7nunlcipalcs d^ Tamara

de Campos (Palencial. Brenes (Sevílla)

y Calzada de los Mo!inos (Falenclal.

1'uesta cn rlcgo

Resoluciones de la D(recclán General

del Instítuto Naciona! de Có onízación,

fecha 23 de ma,vo de 1962, por las que

se declara la puesta cn rtego 9e zona^

regables por el canal de Orellana en

Ias provincias de Cáceres y Badajoz. de

la de Montijo de esta ít'tima provincia

y de los canales de Guadalcacfn en la

de Cádiz. («B. O.» del 2b de Junfo

dc ]962.1

P1aKav dd camlNi

Orden de' Minlsterio •dc Agricu?tura.

fecha 5 de junio d^ 1962, por 'a quc

se dec'.aran de uti'.idad pitblic<t Io, tra-

baJos de extinción de la plaga Prodenia

hitura (Rosquílla negrai. !«B. O.» del

2Fi de jtmio de 1962.1
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Hsctáreas reservadas al propietario

El suscriptor 1.3.096.

Les ruego me informen cuanto antes, por ser
el plazo fijado para las alegaciones de descargo
d^ un mes, lo siguiente:

Quc habiendo sido publicado en el "Boletin"
de la provincia las expropiaciones de uarias fi.^-
cas de secano del férmino de X, por el concep-
to de interés social, a fin de poner en riego par-
fe de ellas r^or cl Institufo Nacional de Co'cni-
zación, interesaría saber:

l.° Si la propiedad, teniendo varios hijos,
tendría opción a un número de hecíáreas de re-
serua dentro del reparto que se haga y qué frá-
mites urgentes habría que Ilenar para ello.

2.° En caso de que una finca de ésfas fuuiera
arrendatarios (uarios) si estos señores podrían
fambién opfar con prioridad a esos repartos y
qué trámites urgcntes po:lría asimisma alegar an-
t^s de los treinta días marcados para ello.

Esp^ro los informes que puedan darme a fin
de recurrir de una forma legal y conueniente.

Dados los datos que se facilitan en la consu'ta pare-
ce ser que la ley aplicable en este caso es la de colo-
nización interior en zonas regables, de 21 de abril de
1949.

I." El artículo 10 de la mentada Ley dice que <<a
los propietarios cultivadores directos de tierras sitas
en zona regab'e que expresamente lo soliciten no ce
les expropiará la superficie de las mismas que, de
acuerdo con'.as normas señaladas en el Decreto a^ro-
batorio del plan general, pudiera serles atribuída. Esta
superficie reservable será fijada en atención a la cabi-
da de las fincas y sistemas de llevanza de la tierra. En
todo caso será primordialmente tenida en cuenta 13 ne-
cesidad de insta'ar la mayor parte y número posible de
co'onos, armonizando la consecución de este o^jetivo
con los legítimos intereses de la propiedad privada y
con el logro de máximo rendimiento de la producción
agrícola en la finca.

En la disposición final tercera de la misma Ley se di-
ce que las fincas sitas en zonas regables que al pub'i-
carse el Decreto aprobando el plan de colonización
correspondiente estuvieran transformadas en regadío y
cultivadas normalmente quedarán exceptuadas de lo
dispuesto en la Ley, no^siendo de aplicación, por tan-
to, sus preceptos en cuanto afecten a la propiedad de
las fincas o partes de las mismas a que dicha trans-
forrnación se refiera.

La disposición final cuarta preceptúa que lo dis-
puesto en la Ley no será de aplicación a los terrenos
enclavados dentro del perímetro de una zona re^ab^c,
pero a los que no afecte la puesta en riego prevista en
el plan general correspondiente y hayan de continuar,
por tanto, cultivándose en secano después de ultimada
la ejecución de aquél.

Es decir, que para conocer !a reserva atribuída a los
propietarios es preciso atenerse al plan que para lr^
zona regable haya acordado el Instituto Nacional de
Colonización, ya que con arreglo al artículo 10 en é',
^e han de fjiar las reservas para el propietario s^gún
las normas que en términos generales se fijen en e!
mismo.

Por ello en el artículo 15 se dice que, redactac o e'
proyecto, será expuesto por el Instituto en los tablcnes
de edictos de los Ayuntamientos donde la zona encla
vada resida y en el «Boletín Oficial^, de la provincia
pudiendo los interesados reclamar contra el plan den
tro de un plazo que no podrá bajar de diez días ni ex-
ceder de treinta, presentando al efecto en 'as oficin s
centrales del Instituto, en la Delegación provincial o
comarcal del mismo o en la capital de cualquiera ĉ e
las provincias en las que se halle enclavada la zona
regable los documentos y justificantes que estimen per-
tinentes a la defensa de sus derechos, y a la vista de
las reclamaciones el Instituto aprobará el proyecto con
las modificaciones que en su caso juzgue procedentes.
Este acuerdo será apelable ante el ministro de Agricu^-
tura en la forma sumaria que fijará el plan, y sin que
contra la reso^ución de aquél se dé recurso alguna.

2.° El artículo 12 de la tan mentada Ley establece
que a los arrendatarios y aparceros de tierras afectadas
por la transformación prevista en el Plan General les
será individualmente adjudicada una unidad de explo-
tación de tipo medio en la parcelación de la zona
cuando reunieren las condiciones que en cumplimiento
de la novena disposición final de la Ley señale el Mi-
nisterio de Agricultura y haya tierras en exceso sufi-
cientes para ello.

Este derecho oue se otorga a los arrendatarios será
preferente a la adjudicación de unidades de exp'ota-
ciĉn a los colonos procedentes de otras comarcas.

A los arrendadores de las tierras a que se refiere el
primer párrafo de este artículo podrá serles individual-
mente adjudicada para su cultivo directo una unidad
de explotación de tipo medio en la zona cuando el Ins-
tituto dispusiere en ésta de tierra en exceso bastantes
para tal finalidad.

La disposición final novena estab^ece que el minis-
tro de Agricultura, a propuesta coniunta de la Delega-
ciéín Nacional de Sindicatos y del Instituto Nacional
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de Colonización, dictará el oportuno Decreto señalan-
do con carácter general las condiciones exigibles para
ser beneficiarios de las distintas clases de unidades par-
celarias, así como las circunstancias de todo orden con
currentes en los peticionarios que hayan de tenerse en
cuenta para la adjudicación de cada una de aquéllas.

También los arrendatarios pueden alegar '.o que es-
timen pertinente a su derecho dentro de los treinta días
fijados al efecto.

Mauricio García /sidro,
s.593 Abogedo

Cuestiones relacionadas con el ensilaje

L. García Cervera, Villena (Alicante).

Estoy interesado en conocer los distintos siste-
mas de construcción de silos y aI mismo fiempo
défalles de la conservación del forraje, es decir,
del forraje ensilado, sus distintos métodos y prác-
ticas, por lo que le agradeceré haga el fauor de
facilitarme 6ibliografía de estas maferias y posi-
bilidades de obtener ayudas económicas de los
distintos organismos especiales.

Aunque no es abundante la bibliografía sobre este
tema, transcribimos a continuación la que creemos
puede ser'.e más interesante :

l. Publicación número 3 del Instituto Nacional de
Colonización sobre silos y ensilado de forrajes.

2. Publicación número 9 de la tercera serie, tam-
bién del Instituto Nacional de Colonización, sobre
ensilado de sarmientos.

3. Publicación de la Dirección General de Gana-
dería del Ministerio de Agricultura del año 1935 so-
bre el III Concurso de Construcciones Rurales, titu-
lado Concurso de proyectos de silos y cartilla del en-
silador.

4. El método de ensilaje A. 1. V., sus ensayos en
Galicia y problemas que resuelue (cuaderno núme-
ro 20, publicado por el Instituto Nacional de Inves-
tigaciones Agronómicas).

5. Ensilado de forrajes, publicado por el Servicio
de Extensión Agrícola del Ministerio de Agricultura.

6. Ensilado y ,henificación (traducido del inglés).
Lo podrá encontrar en la Librería Agrícola, Madrid.

En italiano hay tres libritos interesantes :
La Pratica dell' ensifamento dei foraggi, de V, de

Carolis.
EI Infosamento dei foraggi, de U. Pratolongo.
Erbai da foraggio, de L. Cosi.
Estos tres últímos no los encontrará en España.

Están publicados en Roma por el Ramo Editoriale
Degli Agricoltore. Quizá la Librería Agrícola pudie
ra proporcionárselos.

Las ayudas económicas puede obtenerlas del Ins-
tituto Nacional de Colonización por aplicación de la
Ley de Mejoras de Interés Local, que concede para
presupuestos que no excedan de 120.000 pesetas iin
préstamo del 60 por 100 de sú importe, de las cuales
24.000 pesetas son sin interés y el resto, es decir,
48.000 pesetas, con un interés del 3,75 por 100, paga
deras en cinco años a partir del quinto año de 1a
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concesión del préstamo ; es decir, que los cinco pri-
meros años no tiene que abonar nada.

Si su caso no lo pudiera resolver con la bibliogra-
fía indicada, puede consultar su problema de nuevo
remitiendo los siguientes datos :

a) Clase y número de cabezas de ganado de que
dispone, así como su peso aproximado.

b) A qué régimen está sometido dicho ganado :
Si es de trabajo, de renta, de recría o de cebo. Si está
estabulado en régimen de pastoreo o en régimen
mixto.

c) Qué forrajes se dan bien en la localidad.
d) Qué clases de forraje desea ensilar.
e) Qué tipo de silo desea construir.
f) Durante cuánto tiempo necesita alimentar con

silo su ganado.
g) En qué épocas necesita su ganado consumir

silo.
h) Qué materiales de construcción abundan en ia

localidad.
i) Término municipal donde está situada la finca.

Con todo esto creemos haber contestado a nuestr^
consu'tante, quedando a su disposición para ayu-
darle a resolver su problema.

Guillermo Casfañón
4.599 Ingeniero agrónomo

Vacuna contra la mixomatosis
y alimentación de conejos

Norysur, P. Ramírez (Jaén).

THIODAN
Un insecticida contra insectos resistentes

y de gran polivalencia.

Se presenta a los agricultores en la^ si-

guientes modalidades :

THIODAN ^^ `,^; espolvoreahle.
THIODAN 3^ i^^ pulverizable.
THIODAN 3^ i^ emulsión.
THIODAN

polvoreable.

(3 i^ Thiodan 5"h UDT) es-

I^^she^•ialmente indicado contra las plagas

del

ALGOOON
Ortiga de las cápsulas ( Parias insulana i.

C'rusano rosado (Pectinophora gossypiellal.

('rusano verde (Heliothis peltigera).

iVTosquit.o ^•erde (Emposaca lybical.

Pulgón (Aphis gossypii).
Rosqttilla ne^ra (Prodenia litural.

Araña roja.

Se trata de /^oner unas conejas de cría, y qui-
siera saber qué oacuna me aconseja ^ara euitar
la mixomafosis y qué forraje debo sembrar. Me
han aconsejado alfalfa en su variedad de Mielga
para climeníarlas.

La mixomatosis del conejo es una enfermedad que
puede producirse por inmediata convivencia de sanos
con enfermos, jugando un pap°1 importante en la in-
fección ciertos parásitos (piojos, nulgas, garrapatas,
etcétera), así como también la mosca doméstica, el
mosquito...

Para evitar, pues, la enfermedad-aparte, natur^l-
mente, la vacunación preventiva-se impone también
tener alojados a los animales en !as mejores condicio-
nes higiénicas, luchando implacablemente contra los
parásitos externos.

Cualquier laboratorio de reconocida importancia qu°
se dedique a la preparación de sueros y vacunas para
ganadería podrá proporcionarle una vacuna, si no muy
eficaz, al menos lo suficiente para proteger a los co-
nejos preventivamente.

Por lo que respecta a la alimentación, la alfalfa, por
su riqueza en proteína, figura casi siempre en primei
lugar entre los alimentos, pero no debe o'_vidarse la
necesidad de alternarla o com.plementarla con otros
alimentos ; así, por ejemplo, están muy indicados tam-
bién las algarrobas, zulla, aulaga, avena, hojas de maíz
o de zanahorias, nabos, remo'acha, col, forrajeras que,
aparte de su riqueza vitamínica, tienen también amino-

Por su acusada resistencia y eficacia con-

tra pla^as resistentes a otros insecticitlas es

el producto ideal contra :

ESCARABAJO RESISTENTE DE LA PATATA
Fs ^na creación de los laborat,orios de la

Barbwerke Hoechat de I^ rankfurt (Alc-

mania).

h,ormulado v distribuído en exclusiva en

1^'spaña por

Soti^d^d fl^ó^i^a d¢ ^ono8 Mlde w
O'Donnsll, 7±^"'°'^ Tel. 2 2S ól SS

M A D R ! D -^~ Apartado 99S

Registrados en la. Dirección General de Agrícultura

445



A()RICULTU1tA

IVIACAYA, S. A.
Repressntante exclu:ivo para éspaña Je

iAIIFORNIA ^PRAY CHEMICAL CORPORATION
RICHMOND (U. S. A.)

fRUt16Ul^ORES - ^111GUl1URES - U6R16U110Rf^
CONTRA:

HI. MOTH;ADO DEL MANZANO Y Pi
RAL, CRIBADO Y LEaPRA DEL M®1.0.^
COTONI^RO, MILDIU D^ LA VID Y
PUDREDUMBRi^ GRIB DH LA UVA

Uwd aiempre el mba moderno y etecti^o taag!-
Cida a baBe de CAPTAN

C)RTHC>CIDE
^en polvo mo,jable y para espolvoreo)

CONTRA:
PULGONI78 DD TODAIiI CLABIl^, AC1-
ROEi, PBILAH, ALTICA DEi LA VID,
GUl3AN08 DIL LA8 U VA9, MOBCA DHI.
MPDITERRANEO Y M O B C A D H L

OLIVO
eblo coneeguirE+ie en total extermí>•ie aen

ORTHO IV^ALATHION 50
CONTRA:

íNFINIDAD DE PLAGAB DE LA HUlflt-
TA, FRUTALEB, GUBANOB DP7L BU1^
LO Y CONTRA L08 PARABIT08 DEL

GANADO

1 S Q T O X
(polvo mojable, líquido y para espolvoreo)

^1 producto de mbltíples nsoe y reconoaída eH-
cacia en Améríca

CONTRA:
PLAGAS DI^ EITCINARTfiB, PINART^,

OLIVARE:^l, )b>TC.
Cwd el nu®vo producto eficaz y económico a base

d® DDT

PERSISTAN
^l máai apropiado para espolvorear grandee ez-

tensiones de terreno

C E N T R A L.-4AR^:dríé)P^.^: Yfii Lslrohnat, ta,

SUCURSALES.-MADRIG: loa Mndraze, ^3.
VAIENCiA: Paz, 2'.
SEVILIA: lulo Montoto, 11.
MALAGAt Taleás iloredio , YI.
tARAGOZA: I^w.^a w.^ 6e.

D.Ia^aciones en toda• lai capitales de provtacias.

ácidos y sales minerales muy precisas para el desarro-
llo y crecimiento del organismo.

La harina de cereales, de carne o de pescado debe
igualmente entrar a formar parte de la ración para
equilibrarla. No está de más en justificados casos la
adición de vitaminas y sales minerales.

A continuación damos unos tipos de ración, toma-
dos del libro de Martín de Frutos «Conejos y cone-
jaresn :

Para hembras vacías no lactantes (3,5 kilos) y ma-
chos adultos (4 ki'.os):

Verduras o tubércu'.os ... ... ... ... ... ... 400 gramos.

Alimentos concentrados ...
150 »
30 »

Para hembras gesfantes (3,5 kilos):

Verduras o tubérculos ... ... ... ... ... ... 500 gramos.

Concentrado ... ... ...
175 »
35 »

Para hembras laciantes:
Principlo Tres Final
lactación semanas luctación

Gramo^ Gramc;e Gramos

Verduras o tubérculos... 700 900 I.100

Concentrados
... 250 325 400
... 50 65 50

Félix Talegón Heras,

4.600 Del Cuerpo Na^cional Veterinarío

SerYidumbre forzosa paro poso
de línea eléctrica

J. L. Ruiz, Madrid.

Tengo posibilídades de electrificar una fin-

ca con los beneficios correspondientes de riego
mccanizado, etc., comodidades de ganaderos-

peones y demás. Pero se da el caso^ de que eI

tendido de línea tiene que haeerse por otra f in-

ca cuyos dueños no esfán en muy buenas rela-

ciones. A estos señores o no les interesa la elec-

tri f icación o no hacen gestión por no berre f iciar

a los démás.

rSe puede hacer la ges^tión contando primero

con el consentimienfo y acuerdo de gastos con

dichos señores o en caso de que se opongan o

no les interese, haeerla direcfa y particufar-

mente?

Caso de que se opongan. ^Puedo hacerlo yo
solo?

rPueden oponerse a que e! tendido se haga

por su finca? No pu^ede haeerse por otro sitio,

saloo dando un rodeo enorme con eI triple o

más de gastos de tendido. ^Cuánto es con [o que
hay que suboencionarles por cada poste puesto
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en su finca? Casi todo el tendido irá por el mo-
ĉrnento cogiendo algunos por tierras de labor.

En caso de que hoy a ellos no les interese o
se opongan, ^pueden el día de mañana aprave-
carse de ese tendido de línea pagado por mí
para instalar en su finca la electricidad?

Los beneficios que la electrificación de las fincas
agrícolas trae •onsigo no los desconoce la Adminis-
tración del Estado, que con sus disposiciones tiende
a favorecer la extensión de tan trascendental mejora.
Así, por ejemp:o, en la Orden de I I de junio de 1957,
del Ministerio de Industria, modificando los tipos de
percepción de las tarifas tope unificadas, se dice que
dicho Ministerio establecerá modalidades especiales
para estimular la electrificación rural, atendiendo a
las características particulares de los abonados de esta
clase. Con respecto a la insta'ación de líneas, la Ad-
^ninistración declaró con carácter general que la con-
cesión administrativa de instalaciones de electricidad
implica dec'aración de servidumbre forzosa de toda
clase.

En el asunto que motiva esta consulta no haría fa'ta
solicitar autorización administrativa si el ^eñor con-
su:tante lograse el consentimiento de los dueños de la
finca por donde la línea tiene que pasar, y esto con
independencia de que ellos participen o no en los
gastos que 'a construcción de dicha línea ocasione.

En caso de que se opongan, puede el señor consul-
tante pedir, en el Gobierno Civil de la provincia, la
necesaria autorización administrativa. Según Decreto
de 10 de octubre de 1958, corresponde al gobernador
establecer la servidumbre forzosa para el paso de co-
rriente e^éctrica, servidumbre que ellos no pueden elu-
dir ; pero ttsted debe abonarles, por la superficie de
terreno que ocuparán los postes y por el derecho de
paso para conservar o reparar ^a línea, una indemni-
zación igual a lo sumo al justiprecio que tenga una
faja de terreno de dos metros de anchura.

Si la )ínea la costea usted únicamente, no podrán
más tarde aprovecharla los dueños de la finca inme-
diata, no obstante pasar por sus tierras. Aunque qui-
siera permitir^es luego su aprovechamiento, si la sec-
ción de los hilos o cables se calcula de modo exacto
ahora para el suministro de la finca de usted, resul-
taría después insuficiente para hacer este suministro
y el de la finca inmediata por donde pasa.

Si, como es frecuente, se calcula la línea con am-
plitud para poder atender más tarde posibles aumen-
tos de consumo, podrá usted establecer convenios con
la empresa suministradora para que otros usuarios
puedan utilizar aquélla. En caso de que no Ilegue a
un acuerdo con la empresa, la Delegación de lndus-
tria, que actualmente está en la calle de Sagasta, 14,
determinará la parte de las instalaciones que debe
realizar la empresa y las que deben ser de cuenta de
usted.

Leopoldo Manso de Zúñiga Díaz,

4.OtJ1 Ingeniero a8rónomo

legaltzación del paso por ccrretera

R. R., de G.

Poseo una f inca de unas cuatro hectáreas que,
a' trazar una carretera hcrá cosa de unos s^senta
años, quedó pariida de forma que en la porción
menor qucdó la casa de labor y cuadras. Cedida
en aparcería, de síemr^re en período de inuierno
hemos utilizado las parc^las de alfa.'fc, y algunas
ueces en primavera, para el pastoreo del gana-
do vacuno. Atrauescmos perpendicu^armenfe la
carretera : ólo dos veces al día; en el momenio
de atrauecar los uc-ínte vacunas, dos personas
cuidan de vigi'ar la circu^^ación de u°hícu!os, sin
que hasta la fecha hayu sucedido nada, ni nin-
gún usuario se ,hcya quejado. A hora, reciente-
m^nte, uaa uutoridad lacal, por matiuos del tu-
rísmo (que es sólo en uerano, cuando nosotros
no atrauesamos la carretera con ganado Iibre,
parque en aquella ocasión nos íntcresan más los
cultivos que el pasto) que e:aemos preparados
para no afrauesarla bajo ningún concepto.

Desearía saber:

a) Trámites a hccer para r^oner uno señal de
cañada, como he visto en tantas carrcleras del
centro y otras regiones de España.

b) Si pucficndo probar tesfificclmente tiue des-
de siempre hemos afravesado la carretera, podría
llegársenos a rriuar de este derecho, máxime
cuando en los momentos de mayor tráf:co turís-
tico ya no los pasamos por allí.

Maquinaria para extracción continua de aceites de oliva
separando el agua de vegetación

^ BARATA POR 8U C08T0.

^ PRACTICA POR 8U GRAN RRI^TDIMISNTO.

^ INCOA[PARABI.' POR LA CALIDAD DS L08 ACi^GITRB LOGRADUN

TIDV IIf!'C^t^d T R,II^iRIIfQiV :

MARRODAN Y REZOLA, S. A. - INGENIEROS
A P A R T A D O ! PASEO DEL PRADO, 40
ĉ o o R o p o MADRID
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Representanies en prcvincias^
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Alonsn, Herrería, ll-Las Palmas de Grari Canaria. BALE9RF5: D- .TaimP Llobera T^.st.rada5, C^sta v Llobe-

ra, 9-Pal^na ^lc^ Mall^rca
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c} .$i hay un medio para legalizar este uso,
del que pretenden ahora priuarnos.

El Organismo que puede regularizar el uso de la
carretera es la Jefatura de Obras Públicas de Gerona,
si ésta es, como es más probable, la que construyó
la carretera y está encargada de su conservación. (Tam-
bién ha podido hacerlo la Diputación o el Ayunta-
miento.)

Este Organismo del Estado es quien tiene que in-
formarle lo que debe hacer y si es posible, como
parece lógico, que pueda usted conseguir lo que desea,
legalizándole el paso de ganados.

Es cosa, además, de justicia, porque dicho Orga-
nismo, sea el que fuese, es el que le ocasionó los gran-
des perjuicios derivados de dividir'.e su finca.

Creemos, pues, que su problema es de muy fácil
solución.

Anfonio Aguirre Andrés
4.602 Ingeníero de Caminos

Vorias preguntas en relación
con el abonado del olivo

D. Manuel Ortega Rubio, Cazorla (Jaén).

Contestamos a su consulta sobre abonado del
oliuo, analizando cada uno de sus puntos solici-
tados.

I.° No es aconsejable abonar exclusivamente con
abonos nitrogenados y en varios aspectos puede ser
perjudicial, puesto que el olivo se puede enternecer
demasiado con pe:igro de heladas, resentir de las se-
quías en los años de poca lluvia, ser más atacado por
las plagas y ocasionar un desequilibrio nutritivo, que
le hace perder dinero por no ser aprovechado todo
el nitrógeno que se echa al suelo, al faltar otros nu-
trientes. Así que el abonado nitrogenado debe ir
acompañado del correspondiente fosfórico y potásico.
En cuanto al hierro, si no hay exceso de cal, no es
tan necesario.

2.° EI análisis del suelo no le terminará de aclarar
el problema, aunque es necesario, y para mayor segu-
ridad debería usted recurrir al análisis foliar que le

determine los niveles de asimilación que tienen sus oli-
vos de los elementos N, P y K sobre todo.

3.° Se ve también que los diferentes cultivos (la-
bores y podas} los realiza con suficientes cuidados y
a su debido tiempo, aunque haría falta observar las
técnicas de las mismas, ya que las profundidades a
que dice se da el alza y bina (35-40 cm} y la cava de
pies (50 cm) parece difícil de lograr y además resulta
excesiva. Los tres ecrastreos» están adecuados en todo.

4.° Las cosechas, a una media de 30 kilos por ár-
bol, y suponiendo un marco de 80 olivos por Ha, es-
tán bien, aunque con los 700 mm de lluvia que dice
tienen en esa zona y un abonado más racional se po-
drían mejorar algo.

5.° Respecto a bibliografía de abonos del olivo
sólo le puedo aconsejar las experiencias hechas por
don Juan Miguel Ortega Nieto, en la Estación de Oli-
vicultura de Jaén, de las que hay pub'.icadas dos de
ellas por el lnsituto Nacional de Investigaciones Agro-
nómicas, que se refieren a abonos nitrogenados y abo-
nados en verde.

6.° Es difícil dar fórmulas de abonado sin un pre-
vio análisis foliar y otro del suelo, pero teniendo en
cuenta esa zona y la Iluvia de 700 mm y unas nece-
sidades de N activo de 0,5 kilos por árbol, para ajus-
tar lo cual haría falta conocer el volumen de las copas
y la longitud del uretallo», podría ser a^go aproximada
esta solución para cada olivo y año :

-2,5 kg de sulfato amónico o su equivalente en
nitroamoncal en caso de que el suelo no sea rico en
cal,

-3,0 kg de superfosfato.
-I ,0 kg de potasa.
El sulfato amónico lo echará a voleo por las ca-

lles, enterrándolo en la labor de enero. EI nitroamon-
cal lo puede enterrar en la segunda ]abor de marzo.

En cuanto al superfosfato y la potasa, los debe en-
terrar también con la labor de alzar, pero como inte-
resa enterrarlos hondo puede echarlo en el fondo de
uno o dos surcos profundos, por el centro de las ca-
lles y hechos a una profundidad de unos 40 cm.

No debe olvidar el aspecto económico del abona
do, y, en caso de que cuente con estiércol, podría
seguir esta fórmula con alternativa de cuatro años :

I.° año. Estércol a razón de, si es hecho y no está
húmedo, 70 kilos por árbol.

2.° año. Nada.

Centro de Estudios Técnicos Agrícolas
LABOR.ATORIO DF. AN9LTSIS AGRICOLAS - INI^USTRIALFS

ESTUllIOS Y PRO^"I,CTOS
ORGANI7,ACION DI{^ LlPLO'PACIONI:S

Análisis de tierrati, akuas, pieusos, viuos, accites, harinas,

niinerales, etc.

DET)ĉRMINACION llE CARO'I'I^I^TO EN ALI^'ALI+'A

Requeté Aragonés, ]6, pral. 'I'clFfono .^»5862

'LARAUO'C.A ^
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3.° año. Un ki'o de sulfato amónico, díez ki!os de
superfosfato y tres kilos de potasa.

4.° año. Un kilo de sulfato amónico.
Otra posible solución podría ser con la misma ul-

ternativa :

I.° año. Siembra de habas o veza con un abonado
previo de 250 kilos de superfosfato y 100 kilos de
potasa por Ha y enterrándolas en flor.

2.° año. Nada.
3.° año. Un kilo de sulfato amónico, cuatro kilos

de superfosfato, I,5 kg de potasa.
4.° año. Un kilo de su'fato amónico.
De estas tres soluciones aproximadas debe elegir

preferentemente la más económica.

Cristóbal de la Puerta,

4.603 In^enlero a8rónomo

ganado lanar y el otro fig^ura en lista con las
mismas cabezas. Total, 140 cabezas. A uno de
ellos, por tener las dichas 70 cabezas de ganado.
ie han cxcluído fuera de obrero aufónomo; e.'
guarda, o sea, el pastor, esfá incluído por odro, o
sea, un tercero. Este tereero ie fiene asegurado en
Seguro Mutualista, Segura de Accidcntes; en firt,
todo lo que en Iey le pertenece.

rHay alguna ley que nos excluya dc obreros
autónomos cuando no figuramos como pakronos
en ningún caso?

Desearíamos que nos indicaran dónde tene-
m..os que recurrir para ser admifidos camo ebre
ros aufónomos, o si' no nos p^erfenece serlo, pue •r
to que el guarda del ganado está asegurado por
o.ro emr^resario, o si t^od'emos decir que ei gc,-

nado nuestro está en tercería con e^ patrono quc

le tiene asegurado.

Requis^tos para ser trabajador autónomo

Cooperativa del Campo de Melgar de Arriba
(Valladolid).

Tenemos o f iguramas en esta Hermandad de
Labradores y Ganaderos, uno con 70 cabezas de

El artículo 8.° de los Estatutos de la Mutua:idad Na-
cional de Previsión Social Agraria exige para conceder
la condición de mutualista, con carácter de trabajador
autónomo, la coincidencia de las siguientes candi-

ciones :
a) Que el trabajador sea titular de una explotación

agrícola, forestal o pecuaria, arrendatario, aparcero.

LOS MEJORES AGR[CUI.'^ ORl^S DEL I^i LII^ DO MEJORAN SU5 TIERRAS CON TURBA
FIBROSA

TAMBIEN EN ESPAIQA YA SON MILE3 LOS AGRICULTORES YROGRESIVOS QUE
HAN COMPROBADO LA E?iTRAORDINARIA EFICACIA DEL ABONO ORGANICO

DIEZ VECES MAS RICO EN HUMU3 QUE EL ESTIERCOL

Mejora la estructura del suelo
Corrige la tenacidad de los auelos pesado^ y aumenta la cohesíón de los ligero^. Favorece el dea-

arrollo de las raíces.

Retiene el agua a disposición de las plantas
Por su riqueza en humus y su Sran capacidad de retencíón de agua (10 veces su peso), la TURBA

HUMER evíta en gran parte que el agua se pierda por filtración o evaporación. Gran economia en
las aguas de riego y mejor aprovechamiento de las aguas de lluvia.

Retiene los fertilizantes qufmicos
Por su acción ffsica y químíca en el suelo, la TURBA HUMER favorece la retención de los abo-

nos minerales, evitando se píerda por flltración o reversíón y movilizando las reservas naturales del
suelo (fósforo, potasa, híerro y otros microelementos del suelo), lo que se traduce en una gran eco-
nomfa en los abonos.

Desarrolla la vida bacteriana del suclo
La TURBA HUMER es un producto microbiológicamente activo y rico en fitohormanaa

Solícite la TURBA HUMER a su almacenista proveedor de abonos, y en todo caso a

HUMER, Fertilízantes^ Orgánicos, S. L.
Avsla. Repúblico 4rgantino, 14 - Tel. 73535 - SEVIILA

Precísamos técnícoe titulados para Delegados regionales con misiones de aseaoramientos y promo-
ciGn de ventas.
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mediero u otro análogo, rea:izando por cuenta propia
y de modo habitual, personal y directo las faenas pe-
culiares de estas explotaciones.

b) Que los ingresos de la explotación constituyan
el medio fundamental de vida del trabajador. Se presu-
mirá, salvo prueba en contrario, que estos ingresos no
constituyen su principal medio de vida cuando el tra-
bajador, su cónyuge o los parientes hasta el tereer gra-
do por consanguinidad o afinidad que con él convivan
sean titulares de un negocio mercantil o industrial.

c) Que el líquido imponible correspondiente a la
explotación por contribución territorial, rústica o pe-
cuaria no sea superior a 5.000 pesetas anuales.

d) Que no utilice los servicios de otros trabajadores
en cuantía superior a 90 jornales al año.

De acuerdo con estas normas, y refiriéndonos al caso
de su consulta, que no entendemos excesivamente
bien, nos parece que el único problema que puede
existir para el propietario de las 70 cabezas de ganado
es el hecho de que utilice !os servicios de un pastor
por mayor período de tiempo que los noventa días
seña'.ados ; pero como se trata de la utilización parcial
de unos servicios laborales, aue incluso no se aclara si
se prestan con carácter gratuito, por amistad o favor,
en principio parece que dicho ganadeYO puede tener
derecho a ser incluído como mutualista en el régimen
especial para la agricultura.

Desde luego es preciso ser titular de una explotación
agrícola, forestal o ganadera para tener derecho como
trabajador autónomo a esta condición de mutualista,
pero en el caso de la consulta la propiedad del ganado,
si se explota directa y personalmente, constituye, a
nuestro juicio, título suficiente, con la salvedad hecha
en el párrafo anterior respecto a la utilización de ser-
vicios de otro trabajador para guardar el rebaño.

En todo caso deben dirigir su solicitud o su consulta
a la Delegación Provincial que la Mutualidad tiene
en la r3el Instituto Nacional de Previsión en Valladolid.

José Antonio Casani,
4.60; AboBado

Subida de renia urba a

Un suscriptor.

Desde el 18 de septiembre de 1946, fecha del
contrato, tengo arrendada una casa de construc-
ción posterior al 18 de julio de 1936, figurando
en el contrato la renfa de 1(10 pesetas mensuales,
sin que haya pagado ningún aumenfo de los con-
cedidos desde dicha f echa el arrendatario.

Debido a que en dicha uivienda se ha insta-
lado agua corriente y además me pidió que le
pusiera otra puerta principal de enfrada en la
casa, pues aunque está buena quería otra dife-
rente, a lo que accedí, le ,hc pedida pague men-
sua'mente 125 pesetas, a lo que se ha n^gado y
no ha querido pagar.

Deseo saber lo que le puedo cobrar por los au-
mentos habidos desde aquella fecha, por los ín-

crementos de seruicios, así como los arbifrios
municipalc-s repercutibles, ya que no puedo de-
jarle con igual renta, cuando uiuiendas peores
están pagando hoy de trescicnfas a cuatrocien-
tas pesetas mcnsuales, en el mismo pueblo.

Siendo la casa posterior al año 1936, y el contrato de
fecha 18 de septiembre de 1946, los aumentos que pue-
de tener la renta son los siguientes :

Diez por ciento sobre la renta base, por el Decre-
to de 6 de marzo de 1953.

Diez por ciento también sobre la renta base, en vir-
tud de lo establecido en el Decreto de 9 de abril de
I 954.

Quince por ciento sobre la renta base en los contra-
tos celebrados desde I.° de enero de 1942, según el
Decreto de 30 de noviembre de 1956.

Cinco por ciento según el contrato, y de acuerdo
con lo establecido en el Decreto de 22 de ju'.io de 1958.

Diez por ciento sobre la renta base, según el último
Decreto de 6 de septiembr ede 1961.

[ndependientemente de estos aumentos se puede co-
brar por la realización de obras de conservación o me-
jora, según el artículo I12, y al no haber acuerdo so-
bre este punto con el arrendatario, la cantidad que se
le puede subir es el 6 por 100 anual del capital inver-
tido en las obras, con arreglo al artículo 108 del De-
creto de 13 de abril de 1956.

También se puede subir la renta, según el artícu-
l0 98 del mismo Decreto, por creación o elevación de
impuestos o arbitrios para el Estado, provincia o mu-
nicipio, que graven directamente la propiedad urba-
na. Las diferencias por estos conceptos podrá el
arrendador distribuirla entre los inquilinos y arrenda-
tarios en la forma que regula el Decreto de 26 de ju-
lio de 1956 (ccB. O.» de I1 de septiembre). Como se
trata de un inquilino único, éste ha de pagar la tota-
lidad de la diferencia entre lo que se venía satisfa-
ciendo por los conceptos contributivos en la fecha del
contrato y lo que se paga actua'.mente.

Deberá notificar al inquilino el importe de estos au-
mentos de manera fehaciente, o sea por conducto no-
tarial o por acto de conciliación, y hasta un mes des-
pués no podrá cobrarse dicho aumento, y si no lo paga
tiene que presentar la oportuna demanda ante el Juz-
gado Comarcal a que corresponda el pueblo.

4.606

Mauricio García lsidro,
Abogado

II FERIA PROVINCIAL DEL CA^iYO

DE JIANZANARES

Del G al 15 de agosto

VISITE SUS MUDERNOS «STANDS». EN LOS
QUE SE E^HII:EN LOS LiLTIMOS ADELAN-
TOS hE LA TECNICA AL SERVICIO DEL

AGRO Y DE LA VITIVINICULTURA

^51



^ RIEGO
por Mecanización de los cultivos

^ .a spers^on

BAUEH

Ausencia de nivelación

IY^enos mano de obra

IYlejores rendimientos

^ ^^ ^
^

MONTALBAN . S .
C^Alberto Aguilera,l3•T.° 241-45-00 • MADRID_

^ ^^rain.rxrz. ^•••FR^[*T

AEP4ESENT4^^rES

GENERn^65

SOIICITE INFORMACION GRATUITAMENTE LE FACIIITAP.EMOS lA
OFERTA PARA lA PUESTA EN RIEGO DE SU FINCA
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tura, la publicación
carácter agrícola y
con el estudio sobre
de la Península y
ediciones.

Mapa de Cultivos y Aprove-
chamientos de España.-
Ministerío de Agricttltura.
Dirección General de Agri-
cultura.-Publicaciones del
Mapa Agronómi:^o Nacio-
nal.-Madrid, 1962.

Con el presente mapa de
cultivos y aprovechamientos
de España continúa el Mapa
Agronómico Nacional, depen-
diente de la Sección 9.^ de la
Dirección General de Agricul-
de trabajos cartográficos de
a escala nacional, iniciados
los grandes grupos de suelos

del cual se han publicado ya dos

Ha sido posible en el trabajo que presentamos
amplíar la escala a 1: 1.000.000, con lo que se ha
conseguido una mayor precisión en la representa-
ción cartográfica.

Este mapa es el primero que sobre esta materia
y con este detalle se publica en España, y dentro
del programa de trabajos del Mapa Agronómico
Nacional constituye tma primera fase a la que se-
guirá inmediatamente otra, segím indica en el pró-
logo el Ilmo. señor Director general de Agricultu-

ra, don Antonio Moscoso, constituída por mapas

provinciales más detallados. Estos mapas provincia-
les de cultivos y aprovecharnientos se están confec-
cionando tomando como base mapas fotográficos
aéreos a escala 1: 31.680 y se incluirán en los es-
tudios provinciales de suelos, cuya publicación se
ha iniciado ya coIl el correspondiente a Lugo.

Indudablemente este trabajo contribuirá a pro-
porcionar un mejor conocimiento sobre la distri-
bución en España de los distintos aprovechamien-
tos de la tíerra y que será útil para los trabajos
encomendados a distintos Servicios del Mínisterio
de Agricultura y en general para todas aquellas ac-
tividades que exijan conocer con cierto detalle la
utilización de los suelos. La información que se pu-
blica ha servido de base l^ara la confección de la
hoja correspondiente a nuestro país del Atlas Agrí-
cola mundial.

Para la realización del trabajo ha servido de base
la información cartográfica facilitada por el Ins-
tituto Geográfico y Catastral, completada y puesta
al día por las Jefaturas Agronómicas provinciales.
La organización y dirección de los trabajos, así
como la preparación del plano definitivo, ha sido

realizada por la Oficina Central del Mapa Agronó-
mico Nacional, con una activa particípación de su
Gabinete de Cartografía.

8otetin del Instituto Nacional
de Investigacio^zes Agronó-
nzicas.-Ministerio de Agri-
cultura. - Dirección Gene-
ral de Agricultura.-Volu-
men XXI. Número 45.-
Madrid, 1961.

FEDUCHY, SANDOVAL e HIDAL-

^ co (T.) presentan un estudio
de métodos cro^natográficos
para investigar la presencia
de híbridos e^z la elaboració^z

ví^zica. Los "hibrlflos productores directos" son ce-
pas que proceden de cruzamientos entre dos espe-
cies distintas, unas de origen americano y otra vi-
tis vinífera, o en ocasiones también atnericana. Es-
tos "híbridos" tienen generalmente la propiedad de
resistir las enfermedades criptogámicas mejor que
las cepas de vitis vinífera, y aunque su resistencia
a la filoxera es inferior, en general, a la de V. ame-
ricana, es superior a la de la vinífera. A estas pro-
piedades se unen el que en las variedades tintas
suelen presentarse algunas que dan vinos de inten-
so color y que los rebrotes pueden ser fructíferos.

Estas características fueron causa de una favo-
rable acogida de estos "híbridos" por ciertos viti-
cultores, pero se comprobó inmediatamente que la
calidad de los vinos obtenidos ni era la típica de
las diferentes regiones ni era beneficiosa para la
salud. Esto, unido a los graves perjuicios sufridos
por algunos exportadores por acusar sus vinos pre-
sencia de "productor directo", provocó una reac-
ción contra las elaboraciones hechas con probable
mezcla de fruto procedentes de plantas de "híbri-
dos" y productores directos, por lo que se han ini-
ciado en todos los países los estudios correspon-
dientes para la detel•minación analítica que de-
muestre la presencia de fruto de estos "híbridos".
En el trabajo que nos ocupa se detallan los méto-
dos modernos actualmente propuestos para. su em-
pleo internacional y se da noticia de los resultados
obtenidos hasta ahora.

IZQUIERDO y DURÁN, continuando los estudios ci-
tológicos eIZ el género Nicotiana, se ocupan de los
nucleolos y del nucleolonema, que es una estruc-
tura filamentosa que se ha descubierto en el seno
de la parte central del nucleolo. Este nucleolonema
se adosa a los cromosomas y lo siguen en su evolu-
ción. También se ha comprobado que existe rela-
ción entre los nucleolos y los cromosomas que se
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manifiestan en éstas en forma de adherencia y co-
municaciones filamentosas. Se ha encontrado rela-
ción entre el número de nuclEOlos y el de cromoso-
mas con satélite, suponiéndose que el "organiza-
dor nucleolar" se situaba precisamente en el fila-
mento de éste.

ORZEGA NIETO presenta estudios y experiencias so-
bre la poda del olivo, operación de la que hay que
tener una idea clara para cada situación y objetivo
a realizar. En primer lugar, el estado del árbol y su
edad es la primera circunstancia a considerar, así
como su condición actual. La poda es necesaria en
todos los casos en que ciertas enfermedades pros-
peran en un medio sombreado y húmedo. Además
los efectos de la poda son acumulativos, y ciertas
experiencias que en los primeros años tienen una
tendencia, más tarde acentúan ésta o juegan nue-
vos factores. Por otra parte, la poda hace al árbol
más regular, con la ventaja de que la acentuada
veceria crea problemas de orden económico al agri-
cultor.

HIDALGO (L.) y RODRÍGUEZ CANDELA Se ocupan de
la sistemática de las pruebas de dijere^aciación e^a
los análisis orqanolépticos, para lo que se emplean
tres sistemas fundamentales: sistema de diferen-
ciación pareada, sistema de diferenciación triangu-
lar y sistema de diferenciación por escalas. Los tres
son especialmente adecuados para la selección de
catadores, y se indican en este trabajo los funda-
mentos y desarrollo de los tres sistemas, para juz-
gar la significación de las pruebas que se realicen
por dicho personal.

HORCHE estudia el análisis de aminoácidos libres
en la planta Taraxacum Kok-Saqhyz por cromato-
grafía de la piel. Se indiccan las técnicas más ap-
tas para realizar análisis rápidos con miras a su
aplicación práctica, caracterizándose en las hojas
de dicha especie los siguientes aminoácidos: ácido
aspártico, ácido glutámico, erina, glicina, treonina,
alanina, valina, histidina, leucina e isoleucina.

Este volumen del Boletín del Instituto Nacional
de Investiqaciones Agronómicas se completa con
las correspondientes secciones de información, ex-
tracta de revistas y bibliografía.

El plástico en el cultivo de
melones, pOr PANÉ 1VIERCÉ
(José).-Servicios Técnicos
de Agricultura de la Dipu-
tación Provincial de Lérida.
1962.

En este nuevo trabajo del
Director de los Servicios Téc-
nicos de Agricultura d e 1 a
Diputación Provincial de Lé-
rida, y tras unas consideracio-
nes sobre las condiciones ne-

cesarias para el crecimiento de las plantas, se es-
tudia el cultivo de melones natural y bajo plásti-
co, con objeto de intensiflcar la producción y con-
seguir fruto en una época de mercado más favo-
rable para su venta.

Él melón es una planta cuyo cultivo se caracte-
riza por su mucha exigencia en calor, por lo que
en bastantes zonas de su posible producción los
melones alcanzan buen tamaño, pero su madura-
ción se malogra por no disponer algunas veces de
la temperatura suficiente para que puedan elabo-
rar el azúcar que les asegura la buena calidad.

Por ello, la tela de plástico constituye una po-
áibilidad más para ampliar la zona de este inte-
resante cultivo, ya que sirve también para evitar
las pérdidas por evaporación, lo que repercute, en
última instancia, en una también mayor regula-
ridad de producción.

En el trabajo del señor Pané se dan detalles so-
bre la forma de realizar este cultivo forzado, que
también parece ser puede extenderse al cultivo de
sandías y cerezas; no obstante, considera el autor
que debe insistirse en los ensayos hasta precisar
cuáles son las condiciones más adecuadas para
conseguir el resultado económico óptimo con su
aplicación.

EXTRACTO DE REVISTAS

Método práctico de caracterización y de aprecia-
ción del ácido sórbico en los vinos.-Gimber-
tean (G.).-"Industries Alimentaires et Agrico-
les".-Febrero 1962.-Número 2.-Pág. 99-101.

El autor hace un breve comentario del incre-
mento que va tomando el empleo de ácido sórbico
en la industria agrícola, y, por ello, la necesidad
cada vez mayor de un método, a la vez seguro y
práctico, para su aplicación en los laboratorios téc-
nicos encargados del control.

Hace un resumen crítico de los procedimientos
analíticos propuestos hasta el día, señalanda las
complicaciones propuestas de unos, y las posibles
causas de error en otros, considerando que muchas
veces basta con acusar la presencia del ácido sór-
bico, sin necesidad de precisar su dosis. Destaca
como prácticos los métodos de cromatografía so-
bre papel, que si no son precisos bajo el punto de
vista cuantitativo, son bastante satisfactorios como
específlco.

Expone el método cromatográflco de Tamer y
Rentschler, con el que no tuvo una percepción neta
hasta la dosis de 50 mg por litro de ácido sórbíco,
considerando la causa de la falta de sensibilidad
a la presencia de sustancias, tales como sales mi-
nerales y glúcidos del vino. Realizó el cromatogra-
ma aplicando extracción etérea del ácido sórbico.
Con ello obtuvo resultados muy satisfactorios por
ser cromatogramas muy netos, que acusaban a la
luz fluorescente de 2.540 A, alcanzando sensibilí-
dades de 5 mg por litro de ácido sórbico.

También es interesante el método de impresión
fotográflca de las manchas fluorescentes, por apli-
cación de papel fotográflco (Lumier R 6/5) al cro-
matograma, y exposición durante cinco segundos
bajo radiación de 2.540 A'.-E. F. M,
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